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HITLER ha llegado al poder. El viejo mariscal que preside la república 
alemana, ofreció los otros dias al desconcertante jefe de los camisas 
grises, la presidencia del Consejo de Ministros. Sus gestos, sus discur­

sos, sus posturas, sus espectaculares actitudes, mientras eran contempla­
das con curiosidad por unos, con ironía por otros, iban obteniendo sin em­
bargo su efecto en el pueblo hasta llegar a imponerse. Y lo que ayer fué 
sólo una cosa divertida, hoy es una cosa seria. Tan seria que toda la na­
ción debe ahora respetar y aceptar. Es el epilogo de un movimiento que 
se inició en broma y concluyó por tener la seriedad de un drama. Y ^  
drama va a ser ahora la política que se inicia con el advenimiento del je­
fe de los camisas grises. Sobre todo si, como dicen los telegramas, el se­
ñor Hitler tiene que hacer concesiones y rectificar su programa de acción. 
La primera parte del drama parece haber comenzado ya con la disolución 
del Reichstag, decretada por el Presidente de la República, de acuerdo 
con el flamante jefe del Gabinete. Veremos ahora cómo termina esta 
nueva etapa que se inicia en la República alemana a la que, según Hitler* 
“catorce años de marxismo la han arruinado y un solo año de comunis­
mo la destruirla por completo”.

SIGUE tratándose en la Liga de las Naciones, sobre la guerra entre Oii- 
na y Japón. Después de la última crisis que sufnó este asunto, ahora 
\Tielve a tener actuaUdad en el seno de aqueUa archifamosa Uga que, a 

fuerza de querer resolverlo todo, concluye siempre por no resolver nada. 
Y acaso sea esta la misión que ella tiene.

Ya  no son sólo los hombres los que asaltan por las calles;
norte comienzan a cultivarlo también las mujeres. Esta es la gran 
novedad que nos traen las crónicas policiales. Las mujeres “ O se con- 

fonnan con poder igualarse a los hombres en las letras, en las ^
'tajo diario de las oficinas y las fábricas. 

más y superar, si pueden, a los hombres. Por eso se han decidido
a iniciarse en el arte difícil del asalto. EUas pondrán seguramente mas
elecancia en los golpes, en el ataque rápido, en la forma de atrapar a las
r i tm a s  y de exi|irfes ia moneda Lo ^ e  si m ^ ¡
suerte quiere que las “pesquen” los fieros guardianes del orden pubhco.

interpelación
la hacen algunos señores diputados al M nlstro del^Intenor por Ira

San
In nflf*Pn aiBUIlUS a c i iu ic »  ,—  ■ -

 ̂ ' ■ sucesos de San Javier, y como ya sabemos que el doctor y capitán

personas felfc¿ y PopiSares y además « g i ^ a s ^ ^  Puetos

Aea^o ra el üSco lugar del Palacio donde la gente p u ^ e  amontonar-

p^ofuSdas qne dicen los de 1» ‘■platea•  ̂ n o  p e r^ e n d o -  claro e

le  Donrs^rio es p o r^ e  oyó algún comentario y entonces la cosa va muy

uno brigada de soldados lo invitan a uno a irse a la calle. AUl* a la gale­
ría, ireníos nosotros a presenciar el maten.
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EN LA DARSENA misma esperan los 
autobuses, cómodos y veloces. Dispues­
tos a transportar a las playas del Este 
a los viajeros que lleven aquella direo

r.ión. nue son muchos

LA ALEGRIA de la llegada. Ya los primeros pasajeros desem­
barcan alegres y confiados, sabedores de que Montevideo les 
brindará el mínimo de inconvenientes y el máximo de facilidades
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Ma c a n a , ciara y sonriente. Un sol 
que es como un canto, una oXe~ 
gria y un optimismo que se con­

tagia. En el Puerto, hay como una fie­
bre de movimiento, en esta mañana de 
estío, en que el cronista va a recoger im­
presiones. En el sol, en el agua, en las 
embarcaciones, en la gente hay algo que 
no nos explicamos pero que sentimos: 
la sangre da más vueltas por las venas, 
los nervios hacen pruebas más difíciles 
en el complicado sistema que llevamos a 
cuestas, y los pulmones se agrandan más, 
se estiran, mientras una brisa suave y 
perfumada de mar, nos va acariciando el 
rostro...

Lentamente, como con pereza, van en­
trando al puárto los buques que nos 
traen desde la otra orilla, millares de tu­
ristas, que vienen a descansar entre nos­
otros. Las sirenas graves de los buques, 
van señalando su paso, entre los cente­
nares de embarcaciones que cruzan la 
bahía... mientras la gente agolpada en 
las bordets, saluda alegremente agitan­
do sus pañuelos. ..

Más cerca. Más cerca a ú n ... y en el 
aire .sentimos el repicar de una campa­
na, alegre como estn mañana, en que to­
da no.s parece más hermoso. Bálánceán- 
diK-, sc drtieyhrn buques junto al gran
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í<. ESTE TRAMITE tiene sus bemoles: la 
re visación de equipajes. Hay que pre­
ver el caso del contrabandista disfra-
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muelle de piedra, donde una multitud 
espera ansiosa la llegada de los viaje" 
ro s .,^  Un concierto de sirenas recibe a 
los turistas que buscan con los ojos bien 
abiertos cd amigo, al pariente. Los mir 
ñutos son horas mientras llegan las au- 
to^ridades que darán la orden de bajar... 
Por fin, la orden llega. Y  hay como una 
explosión de alivio. Bajan corriendo, y 
griténdo como chicos. Ya en tierra, con­
tratan, discuten, dan direcciones, obrar 
zan, saludan, busccm en los bolsillos di­
nero, papeles, él apunte d<e un encar­
g u e ... Y  la cartivana se encamina bulli­
ciosa hacia el salón de examen, donde la 
gritería se agranda, bajo los bóvedas del 
gran salón.. .  Y  de alli, a la casa del 
amigo, o del pariente, o al hotel, o a la 
plapa más cercana. Á gozar de esa li­
bertad esperada con onsids, a recuperar 
energías, a no pensar, a renovar el es­
píritu bajo los rayos del sol, junto al 
mar, en la arena blanca de Ids playas.

Y  el puerto se quedó con más silencio, 
euoiido los centenares de turistas se des­
parramaron por la ciudad, aquella ma­
ñané clara en que el cronista fué ti bus­
car impresiones.
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ESPERA ua changador a la elegante pasajera que lo ha wn- . 
tratado momentos antes desde la borda. Los moz<« de ,
pululan y nunca se hacen esperar; prestan un servíao Dueño

y barato a los viajeros
AUNQUE también los turistas pueden optar por el ferrocarnl que 
espera a 25 pasos del vapor. Los lujosos “pullman de los Ferro­
carriles del Estado los llevarán a Piriápolis, Punta del Este, La

Paloma... A elección

AQUI PARECE que hubiera gran confusión, pero no la hay en 
absoluto. Está lodo bien ordenado. Cada cual sabe cuáles son i 
sus bultos, los señala al changador, arriba con ellos y ni salón
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zado de inofensivo veraneante. Pero 
la gran cantidad de personal y su 
buena voluntad obvian toda dificultad
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NACIO en Florencia 
Mateo RosseUi. Fué 

discípulo de Gregorio Pa* 
gani y de Pasignano, con 
el que fué a Roma. Fun­
dó una escuela en Flo­
rencia que fué famosa, a 
la que frecuentaron los 
principales pintores de 
aquella ciudad, 
de gran ingenio, fué co­
rrecto en la composición, 
colorido transparente y 
entonado, franca pince­
lada. Murió en su patria 
en 1650.
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El General Eugenio Garzón
SOLDADO DE LA INDEPENDENCIA AMERICANA

por TELMO MÁNACORDA

- A - '
• % ^

Q u ie n  es ese joven de aire tris te  7
austero, que tiene u n  m irar largo 
y profundo, que es delgado 7 pá* 
Udo, 7 va asi, del alba al e re . ; 
púsculo, tac itu rn o  y prudente, 

parco en  palabras 7 decidido en hechos, 
corriendo el altip lano  7 la sierra, en  el 
grupo resplandeciente de los guerreros fa­
mosos de América?

¿Quién es. de dónde viene, U ta  la fren­
te . negra la barba, arqueadas las cejas, 
gaUarda la  línea, gentil de m aneras, vis­
toso y cuidado el uniform e, siempre a ca­
ballo, echado el cueipo sobre el arzón de 
su  m ontura, u galope tendido de c\iartel 
en  cuartel, de cam po en campo?

¿Quién es, 7 qué es lo que tiene en sí 
pora andar con esa prestancia entre San 
M artín  o Bolívar, en tre  Córdoba o Sucre, 
en tre  Santa Cruz y La Mar. sobre la cor­
dillera de los Andes, en tre  loe volcanes 
del Ecuador, bajo el sol del Perú, en  el 
t\im u lto  de los ejércitos en  delirio o en el 
arrebato de los pueblos en libertad?

¿Y cómo brilla  tan to , y de ta l modo, 
ese oficial joven, silencioso y melahcóllco, 
reflexivo y sobrio, que no tiene el a^^jecto 
adusto  de los viejos guerreros n i lleva «1 
dorado fulgor que da la  fama?

Es cierto que San M artín  h a  tallado a  
filo  y rigor, u n o  a tm o, a  todos su s hom ­
bres, desde Cuyo hasta  Lima, y les ha en- 
seíLado a ser. antes que nada, "soldados”, 
"soldados de pies a cabeza” , "soldados con 
la  cabeza a lta ” , que creen "que es san ta  
la  independencia de América”, y que saben 
que "no hay ejército  sin  oficiales” . Es 
cierto tam bién  que San M artín  h a  elegido 
a  sus oficiales en  el cam po de Instrucción 
m ilitar, que los h a  hecho al oficio, uno  por 
uno, con épica grandeza. Inflam ando la 
Juventud, trabajando  la vocación, conci­
tando  los fuerzas ocioltas y despertando las 
fuerzas alertas, en  el descampado de ja  p la­
za, al borde del precipicio, sobre ej lomo 
de las m uías, contra las piedras de las 
cum bres, fren te  a las masas nevadas y bajo 
el a la  del viento y el vuefo de los cóndo­
res. Es cierto asimismo que ese mozo de 
quien  hablam os tiene “valor, aplicación, ca­
pacidad, conducta”, dentro  de su  elegancia 
racial, y viene del sur, a flor de juventud, 
por donde anduvo con Artigas, bajo las 
órdenes de Rondeau y al lado de Alvear.

Apenas ten d rá  veintiocho aftos de edad 
pero ha vivido a fondo, como quien  cose, 
p u n tad a  a  pun tada, y a  la  du ra  Intem pe­

rie, la tram a m isteriosa de la  vida. Tiene 
sus dones naturales, cultiva su  propia edu­
cación. es piadoso y bravo, se le reconoce 
por u n a  distinción ingénita y por u n a  so­
briedad tris te : parece que realizara sin  so- 
ftarlo el tipo  de Hégel. donde la m agestad 
de la  linee es el a trib u to  perm anente de
la flgxira. -

Dicen que es noble, que es honrado, que
es fiel en  el sentim iento  y que es constante 
en  la acción: por ahora sólo se ve que es 
ardiente pero no tem erario, que es leal pe­
ro no  servil, y que cuida tan to  el fUo de w  
sable como el paño de su  casaca. Con la 
cuadriga de su  Juventud, patriotism o, in tre ­
pidez. corazón que am biciona y vigor que 
responde, h a  Ido desde el Cerrlto de Mon- 
tevldeo hasta  las m ontañas andinas y d « -  
de el valle de Chacabuco h asta  el pie del 
Condorexmea y los caminos de Quito. Vió

de n iño el estruendo de 
las Invasiones inglesas y 
el resplandor del sol d® 
Mayo: se debatió con Ar­
tigas contra loe po rtu ­
gueses, contra los espa­
ñoles, con tra  los porte­
ños: presenció el agravio 
de la Asamblea de 1818 
y la  angustia  rebelde del 
Exodo: en tró  con los
ejércitos triu n fan tes  y se 

fué con los otros a t r iu n fa r . Conoce de w r- 
ca la pobreza de los pueblos y  la  grandeza 
de los hom bres: la  am istad de los cam pa­
m entos y la cresta de las sierras: el espanto 
de las caballerías y el cU rin  de los vence­
dores: las banderas flam antes de cinco n a ­
ciones y las m ujeres ardientes de cinco paí­
ses deshojándose e n  flor a l paso solar de 
los libertadores. -

La juven tud  lo abre como a  u n  estan­
darte  la brisa. La disciplina lo lu stra  co­
mo el fulgor al oro. La guerra lo a trae  por­
que es la  p a tr ia . Artigas lo seduce porque 
es la guerra. San M artin  lo enagena por­
que es el genio. Bolívar lo a rreb a ta  por­
que es el Ideal. ^

Va corriendo la suerte de América c<oto 
si fuese su  destino: sin  embargo, sus vw- 
tudes no son exclusivas n i son providencia­
les. Con él y como él van m uchos: son m i­
nares; casi todos tienen sus mismos dones 
y la m ism a quim era: son los dones y las 
quim eras de u n a  generación. J * '
nerales son m ás Jóvenes que él, todavía:. - ---------- — -1 m ando

El primer capí- 
tnlc del libro 
" El Qeaeral 
Eugenio Oer* 
sén, soldado de 
U  I n d e p e n *  
denoia Ameri­
cana”. de Tel« 
mo Blanaeorda. 
Primer Premio 
dat iJio 1933.

TELMO MANACOKDA
•

prestigio y con el uniform e los entorcha, 
dos. Los hay que parecen astros flamíge­
ros lanzando proclamas inm ortales, al son 
<tol bambuco, con tra  la  mole de la s  m on­
tañas, bajo los cielos encendidos, delante 
de IM opresores innum erables. Y los hay, 
aún, que sem ejan príncipes galantes, re­
camados de galones, la  Orden del Sol a l 
cuello, la  espada b rillan te  al cinto, en  el 
baile de los salones, en tre  el esplendor de 
las dam as patrio tas. Unos vienen del nor­
te, otros han Ido del su r, algunos vinieron 
de m&s lejos, pero todos son distinguidos y 
valerosos, y unos y otros se h an  jun tado  en 
tropel, “a  cabello la  América entera”, sobre

vasto escenario donde u n  seml-dlos deli­
ran te , Simón Bolívar, envuelto en  su  nube 
de oro deslum bradbr, está conquistando la  
libertad  de u n  continente con el em pujón 
de la  epopeya descom unal.

¿Qué es lo que tiene entonces, este os­
curo cadete de Artigas, este señalado te ­
n ien te  de Rondeau, este recio cap itán  de 
San M artín, este constante compañero de 
Santa Cruz, este valiente coronel de La 
Mar, este ayudante mayor de Bolívar, para 
Ir así, para  destacarse de ese modo, para  
cautivar de esta m anera, en tre  tan tos, ta n  
aguerridos, ta n  gentiles, que llevan ta n U  
luz  dentro  y  que son capaces de m orir aho­
ra  mismo de cualquier modo, con ta l  que 
sea en serv ido  de la  p a tria  y por U  causa 
de la  libertad?

Hfl ahí el secreto de Eugenio G arzón.
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forA N A TO LE FCANCE
í l u s t t ó  P O B E l ^ T O

La  puerta de la cárcel se ha cerrado detrás de la ex con­
desa Fanny de Avenay, aprehendida “por razones de 
orden público”, como dice el libro de entradas, y, en 
realidad, por haber dado asilo a proscriptos. Hela 

ahí, dentro del viejo bastimento donde, en otro tiempo, los 
solitarios de Port-Royal disfrutaban en común del aisla­
miento, y del que se ha podido hacer una prisión sin cam­
biar nada.

Sentada en una banqueta, en tanto que el escribano re­
gistra su nombre, Fanny piensa:

—¿Por qué estas cosas, Dios mío, y qué queréis de mít 
El llavero tiene un aspecto más gruñón que perverso, y 

su hija, que es bonita, luce de una manera encantadora la 
gorra blanca con la escarapela y los moños 
de colores nacionales. Este hombre lleva a 
Fanny . a un gran patio, en cuyo centro hay 
una hermosa acacia. Tendrá que esperar allí 
hasta que se le preparen cama y mesa en un 
cuarto donde se ha encerrado ya a cinco o seis prisioneras 
pues la prisión está atestada. En vano vuelca ella su ex­
ceso, todos los días, al tribunal revolucionario y a la 
guillotina. Todos los días las comisiones vuelven a llenarla.

En el patio, Fanny ve a una joven ocupada en grabar 
un monograma en la corteza del árbol, y reconoce a Anto- 
nieta de Auriac, su amiga de la .infancia.

—¿Tú aquí, Antonieta?
—¿Tú aquí, Fanny? Haz poner la cama junto a la mía. 

Vamos a tener bastantes cosas que decimos.
Bastantes cosas... ¿Y el señor de Auriac, Antonieta?
—¿Mi marido? A la verdad, querida, lo había olvidado 

un poco. Era una injusticia. El ha sido siempre perfecto 
para conmigo... Creo que en estos momentos está preso 
en alguna parte.

—¿Y qué estabas haciendo ahí, Antonieta?
—(Chisl... ¿Qué hora es? Si son las cinco, el amigo cu­

yo nombre uno al mío sobre esta corteza, no es ya de este 
mundo, pues a medio día ha pasado al tribunal revolucionario.

“Se llamaba Gesrin y era voluntario en el ejército del 
norte. Lo he conocido en esta cárcel. Hemos pasado juntos 
horas muy dulces, al pie de este árbol. Era un joven de mé­
rito ... Pero es preciso que me ocupe de instalarte aquí, 
preciosa.

Y, tomando a Fanny por la cintura, la llevó a la pieza 
donde estaba su cama, y consiguió del llavero que no sepa­
rara a las dos amigas

Estas convinieron en lavar juntas, desde la mañana si­
guiente, el piso de su cuarto.

La comida de la tarde, servida mezquinamente por un 
figonero patriota, se tomaba en común. Cada prisionero lle­
vaba su plato y su cubierto de madera (estaba prohibido te­
nerlo de metal), y recibía su ración de puerco con coles. En 
esa mesa grosera, Fanny vió mujeres cuya alegría la sor­
prendió. Como la señora de Auriac, todas «Has estaban pei­
nadas con esmero y lucían trajes nuevos. En yisperas de 
morir conservaban el deseo de agradar. Su conversación era 
galante como sus personas, y Fanny se enteró en breve de las 
intrigas de amor que s® armaban y se desarmaban bajo ce­
rrojo, en esos patios sombríos, donde la muerte aguijaba al 
amor. Entonces, presa de una perturbación indecible, sin­
tió un gran deseo de apretar una mano entre las suyas.

Se acordó de ese que la amaba y al que ella no se había 
dado, y un ,pesar, tan cruel como el remordimiento, desgarró 
su corazón. Lágrimas ardientes como el deleite rodaron por 
sus mejillas. A la claridad de la lamparita humeante que 
alumbraba la comida, observaba a sus compañeras, cuyos 
ojos brillaban de fiebre, -y pensaba:

—Todas vamos a morir juntas. ¿Por qué razón estoy yo
8

(Anécdota de 
Floreal del año 11)

triste y está turbada mi alma, cuando para estas mujeres, la 
vida y la muerte son igualmente leves?

Y lloró toda la noche, tendida en su jergón.

VEINTE largos días monótonos han transcurrido pesada­
mente. El patio adonde las condenadas van a buscar el 

silencio y la sombra, está desierto esa tarde. Fanny, que se 
ahogaba en el aire húmedo de los corredores, va a sentarse en 
el montículo cubierto de césped que rodea el pie de la vieja 
acacia, cuyo ramaje da sombra al patio. La acacia está flo­
recida, y la brisa que la acaricia sale de ella toda embalsa­
mada. Fanny ve un cartel clavado en la corteza del árbol, 
debajo del monograma grabado por Antonieta. Lee en ese

cartel los versos del poeta Vigée, prisionero 
como ella:
“Aquí, más de un corazón exento de crimen, 
de sospecha, víctima dócil, al pensar en «1 
amor, gracias a las ramas de un árbol pro­

tector, olvidaba su pena. El fué el confidente de sns tiernas 
alarmas; más de una vez fué bañado en lágrimas.

‘‘Vosotros, a quienes tiempos menos duros traigan a este 
recinto, respetad, proteged este árbol generoso. El consola­
ba la pena, disipaba el temor; bajo sus hojas se fué feliz” .

Después de leer estos versos, Fanny se quedó pensativa. 
Volvió a ver mentalmente su vida, dulce y tranquila, su ca­
samiento sin amor, su espíritu amigo de música y de poesía, 
absorbido en la amistad, grave, sin perturbaciones; luego, el 
amor de un caballero que la había envuelto sin alcanzarla y 
quo ella comprendía mejor en el silencio de la prisión. Y, al 
pensar que iba a morir, se desconsoló. Un sudor de agonía le 
subió a las sienes. En su angustia alzó sus miradas ardientes 
al cielo, lleno de estrellas, y murmuró, retorciéndose los 
brazos:

—¡Dios mío, devuélveme la esperanza!
En este momento un paso leve se acercó a ella. Era Ro­

sita, la hija del llavero, que iba a hablarle en secreto.
—Ciudadana — Te dijo la linda muchaclia— : mañana 

a la tarde, un hombre que te ama te esperará en la Avenida 
del Observatorio con un carruaje. Toma este lío, que con­
tiene vestidos parecidos a los míos; te los pondrás, en tu 
pieza, durante la cena. Tú eres de mi estatura y rubia como 
yo. Én la sombra, pueden tomarnos a la una por la otra. 
Uno de los guardas, que es mf novio y .al qne hemos hecho 
entrar en el complot, subirá a tu pieza y te llevará la cesta 
con que j*̂o voy a buscar las provisiones,

“Bajarás con él por la escalera que conduce a la portería 
de mi padre. De ese lado la puerta no está cerrada ni custo­
diada. Hay que evitar solamente qne mi padre te vea. Mi 
novio se pondrá de espaldas contra el vidrio de la portería 
y te hablará como si fuera a mí. Te dirá: “Hasta luego, 
ciudadana, y que no seáis tan mala” . Tú te irás tranquila­
mente a la calle. Al mismo tiempo saldré por la puerta prin­
cipal, y las dos nos reuniremos en el coche que va a llevamos”.

Fanny bebía, con estas palabras, los efluvios de la natu­
raleza y de la primavera. Con todas las fuerzas de su pe­
cho, hinchado de vida, aspiraba la libertad.

Veía, saboreaba su salvación por anticipado. Y como a 
esto se mezclaba una idea de amor, se puso las manos sobre 
el cor.azón, para contener su dicha.

Pero, poco a poco, la reflexión, poderosa en ella, dominó 
al sentimiento. Fijó en la hija del llavero una mirada aten­
ta y le dijo;

—Mi querida niña: ¿por qué razón te sacrificas así, por 
mí, a quien no conoces?

—Es — Te respondió Rosa, olvidándose de tutearla 
porque vuestro amigo me dará mucho dinero cuando estéis, 
libre, y yo me casaré entonces con Florentino, mi novio. Co­
mo veis, ciudadana, por mí es por quien trabajo. Pero me
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akgro más salvaros a vos que a cua  ̂
quiera otra.

—Te 4oy las gracias, hija mía; pero 
¿por qué es eso?

—iPorque vos sois muy bonita y porqne 
vuestro buen amigo sufre mucho lejos 
de vos. Quedamos arreglados, ¿no Cs así?

Fanny extendió la mano para tomar 
el .lío de ropas que Rosa le ofrecía,

Rero, encogiendo inmediatamente el 
brazo, dijo:

—Rosa, ¿sabes que, si nos descubrie­
ran, eso seriadla muerte para Tí?

—¡La muerte 1 — exclamó la mucha­
cha, Me dais miedo. ¡Oh nol, no sabía.

Y agregó, tranquila ya:
—Ciudadana: vuestro buen amigo sa­

brá esconderme perfectamente.
—No hay ningún refugio seguro en 

París. Yo te agradezco tu sacrificio, 
Rosa; pero no lo acepto.

Rosa se quedó estupefacta.
—] Os guillotinarán, ciudadana, y yo 

no me casaré con Florentino!
—Tranquilízate, Rosa. Puedo pres­

tarte servicios sin aceptar lo que me 
propones.

—¡Oh no! Eso sería robar el dinero.
La hija del llavero rogó, lloró, supli­

có por largo tiempo. Se arrodilló y asió 
la orilla del vestido de Fanny.

Fanny la rechazó con un ademán y 
volvió la cabeza.

Un rayo de luna iluminaba la calma 
de su hermoso rostro.

El árbol de los prisioneros, sacudien­
do sus ramas olorosas, esparció pálid 
flores sobre la cabeza de la víctima v 
luntaria...
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La visita del Dr. Jacobo Vareta Acevedo
AL PALACIO DE LA UNION PANAMERICANA DE WASHINGTON

El Dr. Jacobo Varela Acevedo, Ministro del Uruguay en 
loa Estados Unidos, acompañado de su hijo el Sr. J .  Varela 
en la visita que hicieron al Palacio de la Unidn Panamerioa< 
na en Washington el 20 de Diciembre de 1032. En la fotogra­
fía aparece también el Dr. L. S. Rowe, Director General 
de la Unión Panamericana.

El Encarado de Negocios del Para­
guay, Sr. José Dálhuist

Hemos tenido el placer de recibir los otros días la visita 
del Encargado de Negocios del Paraguay, Sr. José Dálhuist, 
Hombre joven y culto, el Sr. Dálhuist es un elemento de valer, 
que obtendrá seguramente los mayores éxitos en sus gestiones 
diplomáticas. El recuerdo de amigos, comunes, de hechos  ̂ de 
hombres y cosas que hemos visto de cerca, hizo que la visita 
del Sr. Dálhuist se prolongara, con gran placer nuestro, por 
espacio de una hora, dejándonos al retirarse una gratísi­
ma impresión,

1 o

Don Luis Enrique
Azaróla Gil

a quien ia Academia de la Historia, 
de Madrid^ acaba de diacenlir el 
Premio Hispano-Americano, que se 
adjudica a la mejor obra de histo­
ria publicada en España y América 
cada cinco años.
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Don Tobías entró al café con aire de 
persona muy preocupada, y contra su 
costumbre sentóse solo frente a una 
apartada mesilla, y le pidió al mozo dos 
ginebras.

El tomaba más, cuatro, cinco o seis, 
pero nunca le oí pedir dos juntas, y 
llaméndome eso la atención, luego de 
examinarlo un rato lo abordé para 
que me explicara el desusado pedido.

Don Tobías tomó su copa, la levan­
tó brindando a la que tenía enfrente 
y sorbióse el licor.

En seguida hizo lo mismo con la 
otra copa, carraspeó un poco, y me 
dijo:

—Mire, amigo, rae pasa algo tre­
mendo. Desde que me enteré del des­
doblamiento del doctor Deraichelli, 
que a ratos era ministro y a ratos 
simple ciudadano y a ratos militar y 
a ratos civil, yo he sentido que me 
desdoblaba también, o más bien 
dicho, que me duplicaba. ^

Sí, va para quince días que ten- w  
go un doble.

—¿Un doble?
—Sí, amigo mío, un doble 

, —¿Y qué es eso?
—Un doble es un ser igua 

a nosotros, un duplicadí 
nuestro, u n a  persona 
real o ficticia, p e r o  
exactamente parecida.
¿Comprende u s t e d ?

—No. lEso no es 
posible I

La teoria del desdo­
blamiento suele ser ad­
mitida en ciertos casos, 
pero se trata de un des­
doblamiento moral, no fí­
sico. Ahora me sale usted 
con la teoría del dupilíca- 
miento físico, y eso científica­
mente es un soberbio disparate.

—Le parece a usted porque no 
ha leído tratados, ni sabe lo 
que es el alma Prótea, el alma W  
plástica ni el cuerpo astral. Si señor, 
yo tengo otro don Tobías, con la mis­
ma nariz, los mismos bigotes blancos, 
manchados de amarillo por el tabaco, 
la misma vestimenta, la misma si­
lueta. (;Mozo, otras dos ginebrasi) Un 
caballero igual, que me acompaña a 
todas partes, como si fuera por la ca­
lle mirándome a un espejo. ¿Com­
prende usted?

Yo al principio me asombre algo.

EL
DOBLE,

EL
TRIPLE,

EL
CUADRU

PLE,
etc.

pero me dije: “iBahl Es un doble, 
un cuerpo astral. Tal vez se vaya
pronto”. .

Pero no se iba, y como, venía con­
migo a todas partes, a los tres dias 
ya trabamos estrecha amistad.

—¿Es posible?
_¡Claro que lo esl A los tres días

de ver a una persona durante quin­
ce horas seguidas acábase por inti­
mar con ella, y más cuando al re­
vés de lo que sucede con el doctor 
Demichelli el otro yo y yo no dife­
ríamos en nada, sino qu'e estábamos 
de perfecto acuerdo en todos los 
gustos y opiniones. Hablábamos de 
mil cosas y llegué a aficionarme a su 
compañia.

Una vez lo perdí en una aglome­
ración, y anduve seis horas buscán­
dolo por todo Montevideo como un 
loco. Cuando regresé a casa, desalen­

tado, me lo encontré en la puer­
ta, y juróme con lágrimas en los 

ojos que no habla querido se­
pararse de mí, que se había per­

dido entre la gente y había 
pasado un mal rato.
Yo lo abracé enternecido, y 
volvimos a ser felices.
—¿Y esa es la causa 

• de su preocupación? ¿Es 
que acaso se le ha vuel­
to a perder el doble? 
—No es eso, no. Lo 
que me pasa—¡asóm­
brese usted l—es que 

desde hace una sema­
na tengo' un triple. . . .  

—¡Bahl Será algún fal­
so, un im itador...

—No, no. Es otro autén­
tico don Tobías, con los 

mismos bigotes blancos, la 
misma nariz, etc. Entrará al 

café, lo que usted se vaya y 
quede yo solo con mi doble, que 

^s- ese señor que usted no ve, 
pero que tengo enfrente, toman- 

tío ginebra, como yo. (¡Mozo, otras 
dos oppasl) Y eso es lo terrible, y es­
ta es la causa de mi preocupación. 
Este triple nos sigue a todas partes con 
una insistencia indignante. Hemosrin- 
tentado darle esquinazo varias ye<»s, 
pero no hemos logrado despistarle. 
Es nuestra sombra, nuestra obsesión.

—¿Poro por Qué no entablan us- 
tedes íimistad con él? No hay ra­
zón para abandonarlo de.esc modo.

—Es que... hágase usted cargo de 
lo que ocurrirá si siguen aumentando. 
El ciudadano Demichelli puede dejar en 
casa, al salir, al ministro, al militar o 
al abogado, porque son espíritus anta­
gónicos, pero nosotros, exactamente 
iguales, andamos siempre juntos.

Dentro de seis meses pasaríamos de 
once. A los diez meses seríamos diez y 
siete. Antes de un año, veintitrés. ¿Cree 
usted que pueden ir veintitrés hombres 
iguales por la calle sin llamar la aten­
ción? ¿Cómo nos las arreglaríamos pa­
ra ir a un cine o tomar un tranvía? 
¿Cómo podríamos ir, simplemente, por 
la acera? ¿Y cómo voy a pagar yo, cin­
co o seis veces veintitrés ginebras? ¡Es 
horrible, es horriblel Mire usted, yo 
admito la aparición del primero, pero 
este segundo doble, francamente rae
desconcierta. .

¿Qué hago, qué me aconseja usted
que haga para librarme de esa plaga?...

-Y ... ¿qué quiere que le diga? Yo 
que usted hacía un ensayo, dejando la

MARTIN CHICO

ESTRELLAS DE HOLLYWODD
;N'o os ciorlo ( \ \ \ c  ku o.strclla favor i ta  
lio envojoco nunca?  N in g u n a  m u je r  de 
luien sent ido  t iene por  <iué t e n e r  temíu* 
de p e rd e r  su cut is  í!e m uchacha  joven,  
s i e n u i r e ' <iecida a  al>andonur
una  I)Uí*na vez pni' todas  las c remas ,  las

p in turas ,  los p<^lvos 
y lodo.s los d e m á s  
a fe i t e s ,  n o c i v o s  y 
eontra)) roducen t e s ,  
l ’a ra  i l e s l e r r a r  del 
ros t ro  todas  la s  im­
per fecc iones ,  m a n ­
chas, a r r u g a s ,  l>a- 
rrillos, h a s t a  apl i -

r "" earse, traías las nr»-
 ̂ ches, antes  de aeos- 
 ̂ ‘ arse, s u a v e  c e r a  

nK‘ rer>lizada, la iiue 
olí forma insensilile elimina loria la tez 
gastada,  haciendo ap arecer  en su lugar  
1*1 nuevo y  hennr»so cutis riue toda mu­
j e r  i»os(‘e dt'hajo fie la v ie ja  cutícula 
ext i i i t  r. I'lii su tienda, farm acia  o per­
fil inería hallará usted cera  mercolizadu,
' La cera meroollafcda no fe vende nu»  
auelU. Vlen* elempre en eatuohee blazM  
eon «u eorrw ondlente faja de garantía.
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— ¿H a caído mucha nieve en su campo 
este afio?

— Mucha, pero en el de mi vecino ha caí­
do más.

— ¿Y  cómo puede aer eso?
— Porque su campo es mayor.

Carta del saatre al cliente:
“Muy Ecdor mío: Sírvase abonar­

me la cu<=rnteclta, o me veré preci­
sado a tomar otras medidas’.

Carta del oliente al sa:tre:
“Muy señor mío: Es inútil que 

tome usted otras medidas, porque la 
ropa me sienta muy bien. Puede us­
ted seguir con las mismas”.

La víctim a. ¿Qu¿ están  haciendo ahí parados?
Uno del público. —  E sperando que se hunda.

(D e Tfte H um orist, Londres) E N  E L  E N S A Y O
~  Muy b u e n a s .. .  Yo v e n ía . . .  ¿ s a b e ? j . ,  a ver al 

había una "b acan te"  para mí.
(D e C tttiérret. M adrid).

MUDANZA

/
\

—  ¿Por qué me m ulta  usted, si yo no llevaba exceso de ve­
locidad?

E s que. de los que llevan exceso, no puedo pescar, a ninguno.
(D e D ié Gmae P ost, B erlín)

—  H aces mal en beber de esa m a­
nera.

—  ¡N o. hom bre! E n lo que hago 
mal es en sa lir  después de haber 
bebido. (D e G utiérrez, M adrid)

— Hace muchos días que no veo 
a nues t ro  amigro. ¿Dónde e s t a r á ?

— No sé; debe h ab e rse  ido a  v iv ir  
a l  bosque

t i  fl

0
\

I ‘

—  Me han  dicho que era is  trece  a la  meca, y, como tu  m ujer 
es supersticiosa, vengo a cenar con vosotros.

—  E s que no somos m ás que doce.
—  No im p o rta ; rae quedo. H ay que corregir a las  m ujercc de 

su superstición.

• J, -ivi-'i'L

I

. J

9

—  E l borgoña que me m sndó ten ía  
gusto  a vinagre.

—  i Ah, entonces se equivoesron! 
No es borgoña lo que le  m andaron: es 
burdeos; porque nuestro  borgoña tiene 
gusto  a  querosén.

(D e Journal A m usaa t, P a rís )

U N  B U E N  “ S O L I S T A » ’.
J 1
II

—  Hem os agsrrado  un espía griego. 
¿Q ué hacem os con él?

—  ¡Q ue lo su jeten  dos troyanos y 
que le peguen cuatro tir io s!

(D e Gtítiérrex, M adrid)

12
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masSúcittivas
FUiüjRAS SECULARES

LOS más n'ag^ifi<ientes creadoras 
de imágenes, aquéllos más próxi­
mos a nuestra exasperada sensi­
bilidad, aquéllos cuya musa ha 

dicho más hondas añoranzas en los si­
lencios de nuestro corazón, aquéllos que 
han ido por el mundo platicando de co­
sas eternas y hablando palabras inmor­
tales, aquéllos que han condensado en 
sus cantos los viejos dolores de toda la 
estirpe, son, nó los estoicos, sino los 
sensitivos, nó los diamantinamente pu­
ros, los angélicamente irreprochables, 
sino los que se han sentido más hom­
bres, vale decir, más débiles, más irre­
solutos, más inermes frente a las fata­
lidades interiores y exteriores, poten­
cias extrañas y vertiginosas, casi siem­
pre más fuertes que las más fuertes vo­

luntades.
El personaje de la epopeya esquilia- 

na, aquel épico Prometeo cuyo gesto 
rebelde parece abatirse todavía sobre el 
mundo—¡a despecho de tantos siglos!— 
es sobrehumano, pero está lleno de for­
midables pasiones humanas. Por eso 
fué digno de los seculares y resplande­
cientes bronces de Esquilo. Si Prome­
teo hubiese sido perfecto, sólo merecie­
ra ser celebrado por el poeta de las 
teogonias, de aquellas teogonias mile­
narias y maravillosas a cuyo desfile por 
las cimas de la historia y de la leyenda 
asistimos impasibles y fríos, porque las 
luchas de los dioses, fecundas en emo­
ción para otras ya fenecidas edades de 
exaltada religiosidad, no nos conmue­
ven ni preocupan. Por fidelidad a esas 
ideas, pláceme descubrir en los prota­
gonistas de las novelas contemporáneas 
la innata predisposición al conflicto 
moral, de donde deriva nuestro espíritu 
lecciones de perseverancia y ejemplos 
de fortaleza. Sublime es la Ifigenia 
goetheana, augustamente serena bajo 
sus velos, mayestática y pura; pero 
aquella Olga de Sudermann, avasallada 
por el deseo, que sonrió al dolor y a la 
muerte, se me antoja también de una 
suma y veneranda grandeza, digna del 
himno glorificador...

EGLOGA

T e  acuerdas. Filis adorable, de 
aquel mediodía de oro en la 
huertat iMscurríamos juntos por 
la vieja senda de los coloquios, 

bajo los liños de manzanos pomposa­
mente florecidos. Subía del campo un 
aero vaho de voluptuosidad. Dos ma- 
rip>osas que mostraban aí sol la mara­
villa de sus vivos tornasoles, se perse­
guían sobre el césped, en un raudo re­
voleo, presas de un loco afán de nup­
cias libres... Pensé en el cuento de 
Rueda, ¿ recuerdas t, en el fastuoso 
cuento aquel que leimos juntos en el 
dulce ocaso de otoño...

Lejos, sobre las paredes de la casa 
solapada en el jardín, la enredadera 
ponía su gaya nota verdinegra; jla tem­
bladora enredadera idílica, a coya som-

F R A N C I S C O Te vi correr graciosamente hacia la 
linfa. Después te qnitaate una de tus 
botinas, {una de aquellas botinas impe­
cables que yo besara en otros días con 
tan transportado embelesamiento! Ad­
miré el rosa claro y camal de tu media 
finísima. Y a un ademán tuyo—no diré 
albora si había en él más impudor que 
recato—te la quité -también, devota 
mente. . .

Luego, con un calofrío sensual, hun­
diste el piecesito desnudo y sin mácula 
en la onda placentera... Yf sonriendo, 
tomaste a discurrir sobre cosas remo­
tas y extrahumanas, y sobre el valle 
hondo, y sobre la sombra movible, "y so­
bre los luengos silencios crepusculares..

Yo no paraba mientes en tu tornadi­
zo parlotear. Me había hecho panteista 
como tú, ¡oh mi vehemente Galatea! Y 
escuchando la música peregrina del 
arroyo, cavilaba en las muchas pala­
bras divinas que iría diciendo en tn 
loor el alma armoniosa del agua, que 
acaso, acaso tuviera también su tantico 
de voluptuosidad..,

i Te acuerdas, Pilis adorable, de aquel 
mediodía de ofo en la huertat

LA HERMANA MELANCOUA

bra tantas veces departimos sobre ama­
bles olvidanzas!

¿Te acuerdas. Filis coqueta, de aquel 
mediodía de orof

. . .  Hablábamos de cosas muy sim­
ples: del valle hondo, de la sombra mo­
vible, de los luengos silencios crepus­
culares...

—Idolatro el misterio — me dijiste 
en un efusivo desborde de tu corazón.

Y aquel decir tan sencillo — bien sé 
que por tan llanos caminos llega Dios 
a las almas — nos hizo meditar en co­

aitas. Filosofamos vastamente.sas
¿Qué seducción picante y persuasiva 
tenía para nosotros a^uel ingenuo ra­
zonar al aire lib re t...

Te habías transfigurado... La divi­
nidad estaba en tí. Y yo, atento ape­
nas a tu donoso y mariposeante diva­
gar, pensaba sin quererlo en que acaso 
fuera mejor que hablaras menos — ¡oh, 
mucho menos! — de las cosas remotas 
y extrahumanas...

Entre la grama requemada y enteca 
arrastraba el arroyo sus agruas canta- 
rinas. Deslizábase rápido sobre la vis­
tosa policromía de las guijas del fondo. 
Saltaba con un son caricioso y melódi­
co. Evoqué a Campoamor: ‘^Arroyo so­
segado, que al resbalar so la enramada 
bella ...” Y tú, súbitamente:

—El agua tiene un alma armoniosa— 
prorrumpiste.

N aquel crepúsculo lento, roes 7 oro.. 
M i  de Otoño, la rim a melancólica de 
■  1 Ñervo b a  hecho flo tar en  e l má» 

«6CUTO valle de mi alma su  ronda 
de tristezas taciturzxas, ta n  hondas 

7  tan  Intim as. Ninguna como aquélla, en . 
tre  todas las que ílordellsan las páginas 
extrañam ente sugestivas de su  antifonario  
lírico, espeja 7  tra su n ta  la  modalidad dcl 
poeta, que ensueña con la  noetaJgia vaga 
y sugeridora como ¿on u n a  m u je r .

Hay u n a  visión de claustro añorado y 
viejo en  esas estrofas claras y susxirrantes 
como u n  hilo de agua. Y en ese claustro 
antlgxio y tris te  y soledoso, la  herm ana Me­
lancolía pasea sus m udas desesperaciones 
y sus éxtasis sombríos. Y así, callada y do­
liente, como si cám inam  hacia u n a  noche 
sin  amanecer, pasa la m onja por entre las 
cosas de la  vida, abismados los ojos de 
noctám bula en  u n a  anticipada y consolan. 
te contemplación del paraíso.

Dícenos el poeta que ella no  tuvo son­
reiré* en  la amorosa prim avera de su  cora­
zón . ZMcenos que era pálida con palidez de 
azucena de María, o de lirio, o de cera, y 
que sus ojos talism ánlcos íln g isn  dos m a . 
riposas nocturiíaa bajo las niveas alas de 
la toca, cándidas como las de la m ística 
paloma del E spíritu  Santo. Y nos dice 
tam bién que aquélla que Jamás sonriera 
al amor o a la esperanza— t̂al mi alm a en 
su  eterna soledad querellosa—tuvo  en el 
suprem o ensoñar de la  m uerte loe mejores
contentos de su  corazón. . .

¿Bajo qué brum a de añoranza el poeta 
de Méjico hizo vibrar su  rim a melancólica?

¿Fué acaso en u n  crepúsculo m uy tris te  
en que pensara, con enamorado pensar, en 
las febriles y viciosas mujeres de sub poe­
mas, o en  la m arquesa hugonote que le 
desdeñó por ortodoxo, o en alguna aventu­
ra fidalguesca, o en los ojos de azur de 
Aino Ackté?. . .

...H e rm an a  Melancolía: cxiando yo es­
criba tam bién algún tomo de versos claros 
y f r a te rn a l^ —I oh adorable y generosa 
quim era cara a la Juven tud!—ívabrá para 
t í  en  mi florilegio el más rítm ico y el más 
armonioso de los loores; porque eres pró­
diga en bondades, y porque mi alm a te  ha 
presentido m uchas veces cxiando pasaste 
ju n to  a m i diciendo de nostalgias oslestes, 
abismados los ojos de noctám bula en u n a  
anticipada y consolante contemplación del 
p a r a í s o ■
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EN EL PALACIO DONIM! VIVIO EL 
EMPERADOR DE MEXICO. EN 
MEXICO, RETRATADA CON EL
t r a j e  d e  l a  in p o b t u n a d a  e s ­

p o s a  DE MAXIMILIANO I

Be r t a  SINGERMAN ha reali­
zado una gira triunfal por 
Perú, Ecuador, Colombia, 

Venezuela y Centro América. He 
aquí un bellísimo comentario 
que encontramos en una revista 
venezolana:

“Nadie hasta ahora nos había 
dado, como ella, la plena armo­
nía de un conjunto: la silueta 
estilizada en los que cada gesto 
evoca el gesto o la actitud fijada 
en las estatuas de lineas moder­
nas, o también, a manera de con­
traste, cuando calla, sugiere una 
virgen que la piedad mística, en 
el silencio de los claustros, ta­
llaba en madera.

Oh! y el maravilloso escena­
rio de púrpura y de plata, que 
con galanteria masculina realza 
y perfecciona la nota de color 
del traje.

Y luego para quien está bajo 
el hechizo de la palabra, cómo 
goza escuchando los divinos ver­
sos que recita la voz de oro, de 
ensueño, de pasión, de ternura, 
todas una misma y a la vez tan 
distintas, revelan'Ho en sus dife­
rentes matices el alma compleja 
apasionada y sumisa de la raza 
eslava.”

<  I
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7>o.s' interesantes figuras de lo ’pran 
('ompañía de Revistas que mafiana 

iniciará su temporada en Solis

MERCEDES SIMONE, la famosa cantante de tangos 
que con Rosita Conlreras, se presenta mañana en 
Solis, donde ha de obtener seguramente el aplauso

de nuestro público

\

ROSITA CONTRERAS, la simpática ‘ vedette” que 
después de haber actuado con gran éxito en el 
Maipú de Buenos Aires, se presenta mañana con el 
conjunto de la gran compañía de revistas que ac­

tuará en Solis
1 T
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N la,H frías ĉostas de Noruega, el Eider
construye su nido: 
lo construye cerca del fiord sombrío.

Para entapizarlo, las plumas más leves
del pecho, se arranca;
y, con. ellas, cubre la frágil morada:
con ellas la torna más mullida y cálida-
Pero el pescador
del torvo fiord
es un hombre ynálo
que al nido despoja de todas sus plumas,.- 
Entonces, él ave, otra vez, desnuda

( H .  I b s e n )
SU pecho abnegado—
Y si el pescador reitera tal crimen,
todavía el Eider, resignado, insiste, 
insiste en crearse clemente guarida...
Mas, s% saqueado fuese todavía:
el Eider, por último, las alas despliega
y, hendiendo las nieblas
con su pobre pecho, todo llaga viva
y todo dolor:
hacia el Sud se marcha, buscando fraterna 
regiones de sol,..

JULIO LERENA JUANICO

J O R N A L E R O
COMO una propiedad elástica y humana 

Tus músculos alquilas a misero jornal:
Horadas montes, abres caminos, levantas torres, 

Fecundas surcos, vences el mar.

Sobre el vasto planeta va marcando tu esfuerzo 
Jalones de progreso y civilización.
Todo lo entregas: sangre, sudores, largas fatigas... 
jEs generoso tu buen dolor!

N o tienes nada. Todo lo tienes.
Vibra en tu fuerza y en tu paciencia 
El ímpetu creador.

Y un día cualquiera por sacudirte 
Las negras moscas de'la miseria 
Harás un mundo y serás un dios.

EDUARDO DUALDE

De s d e  el fondo de mi enojo 
Te adoraba.
Desde el fondo de mi enojo 

Te llamaba.
Suplicante me pediste 
Un beso, y no comprendiste... 
{Cuánto ansiaba 
Aquel beso que pedías 
Y mi orgullo te negaba!

Y partiste para siempre de mi lado. 
{Humillado!...

{Derrotado!
Pero en mi labio quedó 
Como perenne castigo 
£1 beso que te negué.

{Sed que tortura mi boca!
¡Sed que reclama la copa 
Que quebré!

RAQUEL SAENZ
1 8



Clark Twelvetr€€s 
se casó en enero de 
1927 con Helen Jur- 
gens, siendo ella ori­
ginaria de Brooklyn,
N. Y., y en abril 2 del 
corriente año, la ahora conocidísima ac­
triz Helen Twelvetrees, protagonista del 
fotodrama “Millie*', obtuvo el divorcio y 
contrajo segundas nupcias, dos semanas 
después, con Frak Woody, comerciante en 
bienes raíces de Hollywood. Con toda se­
guridad seguirá ella usando el apellido de 
Twelvetrees (“12 árboles”, como lo abre­
vian localmente), pues cambiarlo sería

un desastre para sus prestigios estelares.
ANNETTE KELLJIEMANN, cam p^

na del mundo de natación y actriz de cine 
a ratos, fué quien, hace años, presentó a 
Chaplín a los padres de un niño, consi­
guiendo que el genial mimo se interesara 
por el chico. Hoy Jackie Coogau tiene 
tres mül<Hies de dólares y Annette nada... 
que es lo que debe hacer una nadadora.

EL CIERRE de la 
producción en espa­
ñol está causando pá* 
nioo entre los ez- 
astros hispanoparlan- 
tes. Los contratos se 

han liquidado y la situación es de ¡sálve­
se quien pueda! Hay protagonistas que 
están formando compañía, otros se lan­
zan en jira teatral preparándose a hablar 
mal de Hollywood, y hasta eztraductores 
de diálogo que, arrojados por inservibles, 
organizan jiras de conferencia para con­
tar la “verdad” en nuestros países. Y pro­
bablemente dirán que triunfaron en Ho­
llywood, pero que no quisieron quedarse.

j

J

co n o ce  e l v a lo r  d e  u n  cu tis  terso  
¡ y  e l d e  la  C rem a H in d s !

■i

/ I q UELLOS que aprecian la 
belleza, otorgan la palma a 

la mujer de cutis hermoso, porque 
su lozanía, suavidad y blancura pro­
claman los encantos seductores de la 
juventud . . .

Si su cutis posée estas 
cualidades, protéjalo para 
conservarlas. Si en cam­
bio ha sido maltratado 
por la dañina influencia de la in­
temperie, cuídelo más para que re­
cobre toda su hermosura. Siga el 
ejemplo de millares de mujeres refi­
nadas de todo el mundo. Use la 
Crema Hinds que, por combinar

soberbios ingredientes,da 
la mayor satisfacción a 
las que saben cómo cui­
dar su cutis.

Aplique la Crema Hinds al rostro, 
las manos, los brazos, los hombros: 
al levantarse; antes de empolvarse, 
para que el polvo adhiera bien y 
parejo; antes de salir a la calle, y 
al acostarse, para que mientras usted 
duerma el cutis recobre toda su loza­
nía . . .  Y cuando note usted que la 
admiran más ymás,enton- ^  ,A 
ces conocerá el valor de 
un cutis sano y terso. . .
¡y el de la Oema Hinds!

« *
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HELADERAS Y SORBETERAS
Varios tam años

^2
rí..

Surtido completo da 
ARTICULOS

G EN ER A LES
DEL HOGAR 

apropiados para la 
ESTACIÓN VERANO

VISITEN NUESTRAS 
SECCIONES

TURCATTI & BELATTI
“ c a s a  MOJANA" - RINCÓN, 6 2 7 - 6 3 1

o d e l a d o r e s
p a r a  S p a r t  - V e s tir  

l ^ e a t r e  - E s té m ag e  e a íd e
f  tmú— IM 4mÍ09tm9

B E A 0U B R 08

P a ra  la  r a r a  r a d ic a l  
d e  la s  HERNIAS

C c t i o ,  j > O R r r ü

BUENOS A IR E S  4Ó4
esq. ZABALA Montevideo

La CASA PORTA es la única en ei 
País y no tiene sucursales.

El  ilustre escritor francés Menry 
Barbusse — autor de la más nota­
ble novela de guerra inspirada 

por la conflagración mundial de 
1914, “El Fuego”, y tantas otras obras 
de gran alcurnia literaria — que vi­
sitará el Uruguay a fin del mes que 
corre. Barbusse se halla empeñado 
en estos momentos en una lucha de­
nodada contra la amenaza de una 
nueva masacre y ocupa la presiden­
cia del Comité Mundial Antiguerrero 
con sede en París, organización que 
surgió a raíz del Congreso Mundial 
contra la Guerra realizado en Ams-

tcrdam con gran éxito hace unos me­
ses. Forman parte de ella Romain 
Rolland, Einstein, Gorky, John dos 
Passos, Upton Sinclair, Patel y mu­
chos otros intelectuales de gran pres­
tigio, entre los que se halla también 
el famoso publicista americano Wal- 
do Frank que acompaña a Barbusse 
en su viaje al Plata.

El motivo del viaje de arabos es­
critores es el de asistir al Congreso 
Latino Americano contra la Guerra, 
que tendrá lugar en esta capital el 
1.0 de Marzo con asistencia de dele­
gaciones de todos los puntos del con­
tinente.
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POCAS ve­
ces h a  es­
tado  c o n  
m ás ílrm e- 

7A el espíen.
dor de u n  espl rltu ,
la gravlbeción de '  u n a  In te li­
gencia poderosa, y u n a  influencie mo­
ral alentadora, como en la  acción adm lnls. 
tra tiva  y política del doctor César M lien- 
da, fren te  el In s titu to  Postal. La mayor 
parte, si no todo el adm irable sistem a de 
organización que boy tiene el Correo, se 
debe e  la  visión perconel del doctor Cé­
sar M iranda. Dló a un  organismo de Iner­
cia, de fisonom ía cxtrlctam ente burocrá­
tica, u n a  vinculación viva al trabajo  de 
evolución que el petó experim enta con ener­
gía acelerada.

1 ‘ema rico sería este de la personalidad 
dsl Dr. M iranda. D urante m ás de veinte 
años BU nom bre h a  oev^ado u n  g ran  es­
pacio, y su  esp íritu  h a  gravitado con pro­
fu n d e  huelle  en  aspectos de gran Interés 
para el petó.

bra

lección 
de lenguaje, 

en u n  estilo puro  y 
atrevido al mismo tiempo, 

y en  que u n  conocim iento soste­
nido del valor m usical de u n a  pala, 

les daba conseguimientos admirables.

. ' m ate­
rial sale de 

BUS m anos íln&men- 
te trabajado, pierde su 

densidad y gira con la emo­
ción basta la leve posición de la 

danza; son manos que dan aire para que 
los m ateriales abandonen su  solidez.

E L
POLITICO

I A figura

E L
P O E T A

CtrPA César Miranda.

DE LOS

DE 
“LA TORRE 

DE LOS 
PANORAMAS”

F N la  h istoria  del U ru­
guay, la  figura de

üTTXTT\ A T\r-vn.T^ César M iranda es tá  aso- FÜNDADORES dada a  u n o  de los acon­
tecim ientos de esp íritu  
más notables que h a  te ­
nido la  vida artís tica  de 
la  nación, cuando con­
jun tam en te  con Julio  

' HerrcTB. y  Belsslg, Hora­
cio Qulroga, Roberto de las Carreras. Pablo 
Minelli. Ju lio  Lérena Joanlcó, Asdrúbal 
Delgado, etc., realizaron u n  sorpresivo m o­
vim iento artístico  que llenó de estupor y 
de aliento, al am biente sin  encan to  del 
Uruguay de esc entonces’

La obra de esa Juventud qque díó glo­
ría al cenáculo de "La Torre de los Pano­
ram as". fué  de reacción contra el rem an- 
tlcásmo hueco y enfático  que llenaba de 
vacío y  de Inexistencia a  la  vida esplrltvAal 
del país.

La poesía de M iranda y de Herrera y 
HeldSlg, se oponía a ellos vencedora con 
jv* valor puiauMtnte in telectual; la precisión 
ac- P'" V ev a rqu itec tu ra  y cuidadosa se-

u n  puesto por demás 
brillante y de situación 
fundam ental en esa ge­

neración anterior, y que con am biente m á­
ximo actúa desde 1905 a 1910. cumpliendo 
u n o  de los períodos más ricos de nuestra  
lite ra tu ra .

César M iranda ha escrito relativam ente 
poco: dos libros y varios ensayos tíe crítica 
que tuvieron una especial resonancia. 8u  
ensayo sobre Ornar Kbayyan y la confe­
rencia sobre Ju lio  Herrera y Retóslg tu -  
vieron u n a  vasta repercusión. Figura des­
pués como director de depuradas revistas 
literarias y colabora asiduam ente en los 
m ás representativas publicaciones de arte. 
Sigue a esto u n  eclipse, que con agudo 
modo parece se propusiera probar la In. 
com patibilidad que hay en tre  le acción 
pública y el estado de abstracción de u n  
ta len to  dedicado a la poesía, sostcnlén. 
cióse en  e l finísim o perfil de un  amoroso 
del arte .pero ese vigoroso sentido  de la 
realidad le dló sólo una opacidad aparen , 
te  a su  razón moral de ser poeta; nunca 
pudo desvincularse del problema estético, 
y con conciencia rigurosa h a  venido reali­
zando su labor en silencié* J a distancia 
del am biente activo, para Ir cuajando un  
m aterial literario que h a  de ser la razón 
de u n  gran libro. Intensidad, claridad y 
roílnam lento, son las características de es­
te  nuevo libro, en que u n  esplendor pa- 
nlda alum bra y da contorno rico a la duU 
ce gracia de la palabra senclUa y que de- 
bldu a la  técnica que le tía su ley de 
poeta, vive u n a  nueva y profunda conse­
cuencia espiritual. Una lum inosidad In ti­
m a es la calidad más curiosa de au pócela, 
u n a  luz  que nace de adentro de loa ujes, 
y se acerca a la Naturaleza por su  superfi­
cie, para asirla y m odelarla en  el apercibí- 
m iento plástico; m irar lo que está a  la vis­
ta  con el íln  de ver con profundidad; el

21

en el am biente p ú ­
blico, siempre ha sido 
una de las más altas, 

de las más firmes, de las más generosas.
Formado en u n  partido liberal, llenó to ­

do el espacio de inquietud que un partido 
así le perm itía. Sostenido su prestigio por 
una brillante actuación parlam entarla, su 
figura se indicaba obligada para una carre­
ra  culm inante. Pero en esta política crio- 
lia tan  espesa y bárbara de caudillos, va­
lores como el suyo ten ía  que quedar ago­
biado en la opresión de intereses.

Pero no es poco honor para la genera­
ción de u n  país, tener como u n  ejmplo tíe 
aliento a u n a  figura de la Im portancia mo­
ral, como la del Dr. M iranda. Sus cuali­
dades de hombre público tan  brillantes y 
ta u  ricas de capacidad, estén ennoblecids.* 
por una labor de pen-sarolento y de belleza, 
por una acción de Idealidad y de poesía.

E L
ANIMADOR El  Correo ha sido una 

de las únicas Insti­
tuciones adm inistrativas 
que ha tenido u n a  aten , 

clón de sim patía y de aliento para los 
artistas del país. En toda oportunl- 
dad posible el ln ,stitu to  Postal lee ha 
dado u n  concurso dentro  de una superior 
comprensión. Al realizarse el Palacio de 
Correos, los mejores artistas nacionales es­
tuvieron presentes con su  colaboración.

Entre las brillantes iniciativas que edl. 
flcan la obra del Dr, Miranda frente al 
Institu to  postal, merece que destaquemos 
una. por lo esplendorosa, por lo desinte­
resada y por lo benéfica para los intereses 
culturales de la nación: nos referimos a la 
OFICINA DE DIFUSION ARTTSUCA, ver- 
dadera creación, ya que no hay o tra  Igual 
en la organlveclón de los institu tos poeta. 
Ies dol m undo. Aspiración del Dr. Miran- 
una. por lo esplendorosa, por lo deslnte- 
ds ha sido la de nuclear las dispersas 
energía'^ de los que trabajan  en una labor 
de arte, para que hagan am biente común 
y se gane en intensidad de medio. Vlncu* 

a los artistas entre sí, y a la vez con 
todo e! país, llevándolas su obra a todos 
Jos ám bitos de la República. — J . F.
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Del lll>ro “La Maríscala’' que od- 
tuvo  uno 4e los premios del 
M inisterio de Instrucción Pública

D e l in e a n d o  vagamente la si­
lueta de las próximas sierras, 
el cielo comienza a clarear 
por el oriente y adquiere un 

tinte ámbar brillante hacia el abra
cercana.

Apenas un resplandor azulado flota, 
inconsútil, sobre la campiña dormida.

Dermidio apura su azulejo.
Ha salido, noche aún, de las casas, 

luego de amarguear, pues quiere reco­
rrer toda la costa del alambrado an­
tes que caliente el sol, que en verano 
no se hace desear.

Entre los chilcales se esconden las 
sabandijas y el zorro grita allí cerca, 
provocando al hombre, que marcha sin 
los perros.

Atraviesa la pequeña cerrillada y ya 
en el llano,* galopa hacia el limite del 
campo.

Junto al alambrado, pone su caballo 
al paso, y comienza la recorrida, aten­
to, observando, entendido, los hilos y 
las huellas, a la luz difusa del alba.

Han desaparecido dos animales los 
últimos días y por algún lado se van...

—0 por algún láu dentr^alguno...— 
murmura.

De pronto ,el grito del zorro se hace 
oir, más cercano.

Ya aclara, y Dermidio alcanza a 
ver, entre unas piedras grises, las 
puntia^das orejas, paradas, en ob­
servación atenta.

— V̂os te vas'acercar m ás...—pien­
sa, tranquilo y sonriente. Continúa al 
paso.

Se desvia algo, siguiendo unas hue- 
1U:' que van a parar a un cañadonci- 
h  > uelve Junto al alambre.

\ a  antes de asomar el sol, comien­
za a sentirse el cafor.

—Tengo que caminarse como cua­
tro leguas..

Pero a la“ vuelt , tomará sus mate, 
y almorzará a la sombra, bajo la en­
ramada de la cocina.

De nuevo, el zorro le grita. Esta 
vez más cerca aún.

—Qué quedrá éste?
Dermidio no se vuelve. Aprieta los la­
bios y continúa la recorrida.

Ya es día claro.
Una niebla densa' se levanta para 

el lado de los cerros y se percibe el 
rumor animal que despierta todos los 
días. Balidos lejanos. Presentidos 
cantos de pájaros.

—VTiacer ca lo rI...—murmura Der-

- 1

tie-
zo-

piidio. Y apura el azulejo, que toma 
ai trote, orejas paradas, haciendo so­
nar las narices, fuerte y contento con 
el aire mañanero.

—Guá!... g u á!.,,
Ahora ya cerquita, alU, detrás suyo.
Dermidio pone el caballo al paso, y 

sujetándolo poco a poco lo detiene 
por fin. Lento se vuelve. Allí, a vein­
te metros, el zorro sentado, lo con­
templa con sus ojillos negros, las ore­
jas enhiestas, el puntiagudo hocico 
husmeante. •

Dermidio descabalga. Hace como 
que arregla el recado, sin mirar al bi- 
chejo. Como que no lo ha visto. Saca 
el revólver, y casi sin apuntar, le ha­
ce un disparo. Una nubecilla de 
rra vuela unos metros detrás del 
rro. Este se vuelve, mira aquella nu­
becilla, y tranquilamente, torna a ob­
servar al hombre, la cabeza medio in­
clinada a un lado, como interrogando* 
Irónico, valiente.

—Bicho Juna g ran l... — AtrevidoI... 
—rezonga Dermidio.

Lentamente, con precaución, aco­
moda el caballo, manso, acostumbrado 
a esos Juegos, y apunta, afirmando el 
arma en la cabezada del recado. Sue­
na el disparo. El azulejo se estreme­
ce. La bala pica Junto al zorro, que 
da un salto de costado. Pero allí vuel­
ve a sentarse, y audaz, mira de nuevo 
al hombre. En su actitud hay burla 
y desafio.

Ya enardecido, Dermidio va a dis­
parar otra vez. Pero recuerda que no 
tenia sino tres balas.

—Me viá quedar sin ninguna si le 
tir*otra vez—piensa,

—Y me puede hacer falta.
Vuelve el revólver al cinto. Mira al 

zorro. Grita:
—Ya, bicho!... — Y revolea el re­

benque .
El animalejo permanece inmóvil, en 

su actitud provocativa. Entonces Der­
midio salta sobre el azulejo. Lo lla­
ma en la rienda, lo tornea hacia ese 
lado, le cierra piernas.

El caballo, pronto, buen animal del 
medio para los rodeos, arranca con

ímpetu, afirmándose en las patas y 
batiendo el aire con las manos ner­
viosas, que golpean luego el seco suelo.

El zorro huye.
Pero ya está el caballo sobre él.
Dermidio toma el rebenque de la 

solera y tirándose hacia la derecha, 
va a descargar el mangazo.

En ese momento, el zorro gambetea 
como un rayo y el caballo, baqueano, 
inteligente, quiere aparearlo. Pero pi­
sa mal, y clava la cabeza en el suelo, 
dando una vuelta sobre si mismo. Se 
ven las patas en él aire, luego la pan­
za overa. Cae por fin de costado, el 
cuello estirado sobre el pasto, el bel­
fo tembloroso y sangrante.

El hombre, desprevenido, no ha te­
nido tiempo de saltar, o se ha enreda­
do en las guascas y queda debajo, 
apretado, inerte.

Flota un momento el silencio trági­
co de los grandes dolores.

Una calma inaudita puebla el llano, 
sobre el que vuelan los pájaros matu­
tinos.

£1 grupo del hombre y la bestia, es 
sacudido por un sobresalto, al que si­
gue un grito de angustia, un alarido 
de dolor.

Es que el caballo c^ e re  pararse, y 
en los balanceos aprieta y destroza 
más al gaucho.

Guando el animal consigue levantar­
se, Dermidio permanece inmóvil, arro­
llado sobre el pasto. Es un montón 
de ropas negreando sobre el verde 
naranja de la gramilla. La brisa de la 
mañanita ondula la amplia bombacha 
y hace flamear la roja golilla, llamita 
tímida del fuego que empieza a abra­
sar el llano.

El caballo se sacude, suena las na­
rices, mira hacia su dueño, y luego se 
aleja un trecho, volviendo la cabeza 
atenta, esperando... Después, pasta, 
tranquilo, parece indiferente. Y bus­
cando la hierba tierna, va alejétndose 
lentamente del sitio, incomodado por 
las colgantes riendas que pisa y lo de­
tienen de pronto, sorprendiéndolo.

Dermidio ha quedado solo, perdido 
el conocimiento, perdido él mismo en
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medio del llano dorado por el sol que 
asoma ya, acostando sombras sobre el 
campo.

L sol está ya alto y la 
' campiña arde como 

una fragua. Los gana­
dos buscan ansiosos la sombra y las 
frescas aguadas del monte, o vagan, 
despaciosos y lamentables, por los lla­
nos abrasados o entre los pedregales 
hecho ascuas.

Es entonces que Dermidio despier­
ta totalmente de la semi inconciencia 
en que el dolor fisico lo ha sumido.

Intenta moverse, y lanza una excla­
mación de dolor. Experimenta la sen­
sación de que sus dos piernas hubie­
sen echado raíces en el suelo.

Quiere erguirse, sentarse, y un nue­
vo dolor agudo lo recorre desde las 
piernas hasta el pecho ahogándolo, pa­
ralizando el corazón.

El gaucho es guapo, es duro, pero 
aquello lo hace aflojar.

Se lamenta en voz alta, tembloroso: 
—Juna gran p e rra I... qué desgra­

cia!. ..
Luego, alargando un brazo, con mie­

do de comprobar una verdad que 
siente terrible, alcanza a palparse las 
piernas y entonces, cae de nuevo cara 
sü suelo, y lo sacude un sollozo ronco, 
mezcla de rabia y dolor:

—Las dos quebradas 1... ¿Será po­
sible, mi D ios?...

Se lleva las manos a la cabeza y las 
retira rojas de la sangre que mana de 
un enorme tajo en la frente.

Piensa cómo puede haber sucedido 
aquello. Ah!, s i . . .  el zorro!

—Bicho’el diablo! .. .  maldito! ... 
Siente que la cabeza s e je  abre, que 

el sol lo cocina, en aquella inmovili­
dad terrible.

Está pegado al sitio por sus dos 
piernas fracturadas, que no le permi­
ten casi hacer un movimiento.
_cómo me dejé ap re ta r!...—Se

admira quejumbroso, casi tan dolori­
do de su fracaso, como de sus heridas.

Busca con los ojos su caballo, de­
cidido, de pronto, a luchar con el do­
lor. Pero el animal es un punto allá, 
junto a la sierra, donde ya se interna. 

Dermidio quiere asirse ron los ojos
a aquel puntito os­
curo, como a una 
esperanza, pues es 
el único ser vi­
viente tfue se mue­
ve en todo el lla­
no. Quiere atraer­
lo con la mirada, 
con el deseo, con 
el temblor de su 
vida eníebrecida.

Pero el caballo 
se pierde entre el 
gris verde^ de las 
piedras lejanas y 
resplandecientes.

Entonces, reco­
rre el campo con 
la mirada larga de 
ansiedad.

Sus ojos, inyec­
tados de sangre, se 
enanchan en es­
fuerzos imploran­
tes, sobre el mar 
de fuego que es a la 
sazón el llano. Y 
ni un animal, ni 
un pájaro siquiera 
puebla el incle­
mente desierto de 
verdura, ni la plan­
cha calcinada del
délo.

Dermidio ha conseguido sentarse, y 
se echa el saco sobre la cabeza, pues 
el sol le derrite los sesos.

Tiembla, no obstante, y sus dien­
tes permanecen apretados unos contra 
otros, en un endurecimiento doloro­
so de las mandíbulas. A cada movi­
miento que intenta hacer, el sufri­
miento fisico lo vence de un tirón.

Al cabo de un rato, está como en­
tontecido. Abrasado por el fuego que 
baja del cielo y que ya devuelve la 
tierra. La boca seca, la lengua hecha 
una guasca. Muerto de sed. Parece le 
va a estallar la cabeza, amasada por 
unos dolores que comienzan en la nu­
ca y lo sacuden con chuchos escalo­
friantes.

—Hay pa enloquecerse...— Piensa 
aún.

Luego, cae de costado, atinando to­
davía a taparse la cara con el saco.

Queda así, inmóvil, vencido, incon­
ciente, por largo espacio de tiempo.

La fiebre, lo sacude por momentos 
convirtiendo el sufrimiento hacia la 
nuca y el cuello, que pa'recen atena­
ceados por presiones ingentes...

Es un roce fresco, como húmedo, so­
bre una de sus manos, que lo des­
pierta.

Y ve con repugnancia, cerca de su 
cara, una araña enorme, peluda, de 
un color parduzco sucio, que ante su 
movimiento brusco se yergue ante él, 
en actitud defensiva, las patas delan­
teras en alto, las tenazas con visos 
carmesíes abiertas, prontas a morder.

— V̂'a sa lta r ...—piensa Dermidio. Y 
lentamente, sin perder de vista al in­
secto, recoje el rebenque, yacente a 
su lado, y aplasta de un mangazo la 
vida misteriosa. La araña se estre­
mece en temblores intermitentes unos 
instantes, luego se hace un monton- 
cito oscuro sobre el pasto.

Aquello lo vuelve a la realidad.
—Debe ser cercare medio d ía .. .  

¿Habré dorm ido?... — Piensa alto, 
mirando el cielo, desde donde el sol, 
en el cénit, derrama fuego sobre la 
tierra sedienta.

De nuevo las piernas lo crucifican 
en su inmovilidad al intentar mover­
se. y la cabeza le late de un modo que

p ar^e  se agrandara y se achicara.
Piensa de pronto que va a morir. 

Piensa que nadie vendrá. Que no da- 
r ^  con él en aquel rincón del campo 
d istó te  casi dos leguas del puesto. Si 
h ^ ie ra  ido alguno de la estancia... 
El viejo, los muchachos...

Habrá extrañado Lena su ausen­
cia.. . Habrá salido el peoncito a bus­
carlo ... pero ese es tan bobo y tan 
miedoso para animarse a ir lejos...

El almuerzo estará pronto y la me­
sa puesta, con su mantel blanco y 
limpio, y la jarra de barro llena con 
a ^ a  del pozo. El comedor con el 
piso de tierra recién regado, oliendo 
a húmeda frescura. ¡Es linda aque­
lla pieza! Sombría y fresca!..» Las 
paredes de barro, blanqueadas- La 
alacena, exhibiendo por el teüdo de 
alambre la vajilla enlozada. La per­
cha, con su poncho de veranoj colga­
do. Todo lo imagina, y le parece más 
cordial, más intimo, más suyo». El al­
manaque, regalo que para año nuevo 
les hizo el pulpero, ese sí, no le gusta. 
Representa una pareja, en un bote 
chiquito, que ni se inclina para el la­
do donde ellos están. El hombre Besa 
la mano de su compañera, y ella mira 
hacia arriba. Visten trajes puebleros, 
que no dicen con el monte y con el 
arroyo. Además, parecen bobos y 
aparatosos. Se engaña, recordando de­
talles pequeños, insignificantes.

Nuevamente piensa que sus ranchos 
estón a dos leguas, y la pulpería de 
Iturralde, los más cercanos, otro 
tanto.

Su mujercita no va a salir a bus­
carlo, aunque es guapa y de a caba­
llo. Pero los gurises... ¿cómo los de­
ja solos?...

—El machito... — murmura—:-. Ma­
ñana cumple dos años... La gurisa 
va pa cuatro. . .

Se le humedecen los ojos de ter­
nura y de lástima, al pensar:

—Sí quedo impedido. . .
¿No se animará su china a salir?.. 

Pero, qué haría ella so la?... Sola­
mente que prendiera el carrito, que 
fuera a buscar gente... P ero ... y si

(C ontlnña en la  páj;. 42)

"W-
. < iT :

,  •

re

j

2 3 i



.i'*. ^  4  m  •

i

k m ju já n i .S o c ia l

O jL -S o d e .

S k íx o y £ & x ^a jK Ío L

El  viernes pasado se realizo en la casa-quin- 
la de los esposos Secco Illa García, el pri­
mer ensayo del coro de señoritas que to­

mará parte en la gran fiesta que se ba de 
celebrar en la Embajada Argentina. Ese en­
sayo reunió en la sede de los esposos Secco 
Illa García, a un grupo distinguido de señori­
tas de nuestra sociedad. Nuestro fotógroft» 
sorprendió a las componentes de ese coro, 
por lo cual podemos ofrecer esta interc- 
saiitisiinu nota.

Otra fotografía del grupo selecto que componen el co­
ro, haciendo comentdrios después del eytsayo. P A H A ­
D A S  : Margarita Rubio Mullin, Dinorah Mac CoU Fe- 
rreyro, María Elena Pérez Cústells, María Rosa Agui- 
rre MazM, Nefwta Aguirre Mazza, Rosa' Casaravilhi 
Morales, Bell Pacheco ZiibiUagn, Lila Sfreo I l h  Gar­
cía,  —  S E N T A D A S ’. Jocha Mitre Solari, Raquel Pf-

tez Costelh, Tina Secro Illa Garría



.1

El grupo de señoritas que cantará en la iPi

íiesta de la Eibajada Argentina

f .

PARAD AS  — De izquierda a derecha'. Joa Payssé 
CasK Margarita Rubio Mullin. Renée Casar^villa Ca- 
prile, María Luisa Aguirre Mazza, Noemt Abente 
PHnglés, María Elena Pérez Castelh. Rosa C^aravt- 
lla Morales. -  SENTAD AS. De izquierda j v  derecha: 
Dinamh Mac Coll Ferreyro, Jocha Mttre Salan, Rea 
teiz García Arocena, 3f. Rosa Agutrre Mnzza, Esther 
Berro Mayer, Raquel Pérez Castells, EuusUm  Secco
Illa García. -  SENTAD AS EN EL

Pacheco Zubillagá y Angélica Secco Illa Oarcia

i
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E C O  ^ a l K M m m m
ItUSTRO AQoSnQaOC©

IVAN Ivanov itch  P an ih ld ln  palideció» y 
em pezó eu  h is to ria  con voz em ocio . 
n ad a :
—’U na n ieb la  d en sa  se ex tend ía  po r en . 

c im a del pueblo» cuando  en  la  v ísp e ra  del 
añ o  nuevo 188S volvía yo a  c a s a . H ab ía  
pasado  la  v e lad a  en  lo d e  u n  am igo, en . 
tre ten ién d o n o s en  u n a  sesión  esp iritis ta .
L as cafllejuelas q u e  te n ía  que a tra v e sa r  
no e s ta b a n  a lu m b ra d a s  y h a b ía  que a n .  
d a r  < ^ 1  a  tie n ta s . E n  aquel tiem po  vivía 
yo en M oscú, e n  u n  b a rrio  m uy a p a rta d o .
E l cam in o  e ra  la rg o ; los pensam ientos, 
pesados; m i co razón  e s tab a  d o r m id o . . .

"T u  ex istencia  d ec lin a , .i., a r re p ié n te ­
te .  . m e h a b ía  d icho  el e sp ír itu  de E s . 
pinosa, que h ab lam o s co n su ltad o .

Le pedí q u e  m e d ije ra  a lgo  m&s,.y en . 
toncos no  so lam en te  rep itió  la  m ism a sen ­
ten c ia , sino que añ ad ió : "e s ta  n o ch e" .

Yo n o  creo  en el esp iritism o ; pero  las 
ideas y  h a s ta  la s  a lu sio n es a  la  m u erte  
m e a b a te n  co m p le tam en te .

L a  m u e rte  e s  im presc ind ib le  e in ra in en . 
te ; pero, a  p e sa r  d e  todo, es u n a  idea que 
la  n a tu ra le z a  r e p e le . . .
* AHORA, cuando  m e e n c o n tra b a  en  m edio de las tinieblas» 
cuando  la  lluví.i ca ía  sin cesa r y  e l v ien to  a u lla b a  lastim ero ; 
cuando  a lred e d o r no se veía  n i  un  se r  vivo, no «le o ía  ni u n a  
voz h u m an a , m i a lm a  e s ta b a  llen a  de u n  te m o r in co in p ren si. 
b le . Yo, hom bre  sin  p revenciones, c o rría  a  to d a  p risa  tem ien . 
do m ira r  a t r á s .  Me p a rec ía  que si volv ía la  c a ra  la  m u e rte  se 
m e a p a re c e r ía  ba jo  la  fo rm a  de u n  fa n ta sm a .

P a n lh ld ln  susp iró , tom ó un  tra g o  d e  a g u a  y sigu ió .
E ste  m iedo in fundado , pero  com prensib le , no. m e a b an d o ­

n a b a . Subí los c u a tro  pisos de m i casa  y a b r í  la  p u e r ta  de m i 
c u a r to . Mi m odesta  h ab itac ió n  e s ta b a  o scu ra . E l v ien to  ge . 
m ía en la  ch im en ea ; p a rec ía  que se  q u e jab a  de h a lla rse  p u e r . 
ta  a fu e ra .

Sí hay  que c re e r  e n  las p a la b ra s  de E sp inosa, e s ta  noche 
m i m u e rte  v en d rá , a c o m p a ñ a d a  d e  ese g e m id o . . .  ¡ b r r ! . . .  
;qué h o r r o r ! . . .  E n cen d í un  fó sfo ro . E l v ien to  au m en tó , y 
el gem ido  se conv irtió  en au llid o  fu rio so ; los postigos se es. 
trem ec ían  com o si a lg u ien  tira se  d e  e llo s .

"D esgraciados los que ca recen  de h o g a r en u n a  noche co­
mo és ta " , p e n sé . . .
• NO tu v e  tiem po  de seg u ir  m is p en sam ien to s; cuando  ta 
llam a a m a rilla  del fósforo  a lu m b ró  el cu arto , un  espectácu lo  
inverosím il y ho rro roso  se p resen tó  a n te  m i v i s t a . . .

L ás tim a  que un  golpe de v iento  no a lc a n z a ra  a  m i fósforo; 
ap ag ad o  éste, h u b lé ram e  ev itado  ver lo que m e erizó los c a ­
bellos. . .  G iité. d i u n  paso  h a c ia  la  p u e r ta  y, lleno de te rro r , 
de espan to  y de desesperación , c e rré  los o jos.

E n  m edio  de l c u a rto  h a b ía  u n  a ta ú d .
L a luoeclta  del fósforo  a rd ió  poco tiem po ; s in  em bargo , el 

aspecto  dei a ta ú d  quedó g rab ad o  en  m is o jos. E ra  de b rocado  
rosa, con u n a  c ruz  d e  galón  do rado  en  la  ta p a .  E l brocado, 
las a sas  y los pies de bronce, todo Ind icaba  que el d ifu n to  h a ­
b ía  sido rico ; a  Juzgar p o r el ta m añ o  y el co lor del a ta ú d , el 
m uerto  e ra  u n a  Joven de a l ta  e s ta tu ra .

Sin razo n arlo  n i de ten erm e, sa lí com o loco y m e eché es­
ca le ras  a b a jo . E n  el pasillo  y  en  la  e sca le ra  todo e ra  oscurl. 
dad ; los pies se  m e e n re d a b a n  en  el a b rig o . Cóm o no m e caí 
y  no m e ro m p í los huesos, n o  lo co m p ren d o .
•  a l  verm e en  la  ca lle  m e apoyé  en un fa ro l y tra té  de t r a n .  
q u lllza rm e . MI corazón la tía ; la  g a rg a n ta  e s ta b a  s e c a . . .  No 
m e h u b ie ra  a so m b rad o  si h u b ie ra  en co n tra d o  en m i c u a r to  
un  lad ró n , un  p e rro  rabioso, u n  in c e n d io . . .  No m e h u b ie ra  
aso m b rad o  si el techo  se h u b ie ra  hund ido , s i el piso se  h u . 
h ie ra  d e s p lo m a d o .. .  Todo esto  es n a tu ra l y  concebible. P e .

ro, ¿cóm o vino a  p a ra r  a  m i c u a r to  u n  a ta ú d ?  U n a ta ú d  de 
precio, hecho  ev id en tem en te  p a ra  u n a  Joven r ic a ; ¿cóm o 
h a b ía  Ido a  p a ra r  a  la  p o b re  m o ra d a  de u n  em p leado  Insig­
n ific an te?  ¿ E s ta rá  vacío, o h a b rá  d en tro  u n  c a d á v e r?  ¿Y  
qu ién  es esa desgraciada* que m e hizo ta n  te r r ib le  v is ita ?  
¡M isterio!

Si no es un  m ilagro , ser& u n  c r im e n .
P e rd ía  la cabeza  en  co n je tu ra s . L a  p u e r ta  e s ta b a  siem pre  

c e rra d a  e n  m i au sen c ia , y el s itio  donde escond ía  la  llave so­
lam en te  lo sab ían  m is m e jo res  am igos; pero  ellos no iban  a  
ponerm e u a  a ta ú d  en  m i c u a r to . Se pod ía  p re su m ir  que el 
fa b ric a n te  lo tra jo  a llí  p o r equivocación; pero , en  ta l  caso, 
no se h u b ie ra  ido sin  c o b ra r  su  Im porte , o p o r lo m enos un  
a n tic ip o .

Los e sp íritu s  m e h a n  p ro fe tizad o  la  m u e r te . ¿M e h a b rá n  
p rov isto  ta l vez d e  a ta ú d ?

Yo no cre ía , y sigo no  creyendo, en  el e sp iritism o ; pero  u n a  
co incidencia  se m e ja n te  d e sc o n ce rtab a  a  c u a lq u ie ra .

"E s  im p o sib le . Soy u n  cobarde , u n  ch iq u illo . H a b rá  sido  
u n a  a lu c in ac ió n . Al vo lver a  c a sa  e s ta b a  ta n  m al im p reslo . 
nado, que los nerv ios m e h ic ie ro n  v e r lo que no e x is tía . ¡E s 
c laro! ¿Q ué o tra  coáa p u ed e  s e r? "
• LA lluv ia  mo m o jab a ; e l v ien to  m e a r re b a ta b a  e l g a rro  y 
me a rre m o lin a b a  e4 a b r i g o . . .  ESstaba c h o r r e a n d o . . .  T en ía  
f r í o . . .  N o pod ía  q u ed arm e  a l l í ,  P e ro  ¿ad ó n d e  ir?  ¿V olver a  
casa  y e n c o n tra rm e  o tra  vez f re n te  a l  a ta ú d ?  No .podía n i p e n ­
sa rlo ; m e h u b ie ra  vue lto  loco a l v e r  o tra  vez aq u e l a ta ú d , que 
p ro b ab lem en te  c o n te n ía  u n  c a d á v e r . Me decid í p o r  Ir a  p a ­
sa r  la  noche  en  casa  d e  u n  a m ig o ,

P an lh ld ln  secóse la  f re n te  b a ñ a d a  de su d o r  frío , su sp iró  y 
sigu ió  su  re la to :

— Mi am igo  no e s ta b a  e n  c a s a . D espués d e  lla m a r  v a ria s  
veces, m e  convencí de que se  h a lla b a  a u se n te , l a s q u é  la  l la ­
ve d e trá s  c e  la -v ig a , a b r í  la  p u e r ta  y e n tré .  Mé a p re s u ré  a  
q u ita rm e  e l ab rig o  m ojado , lo t i r é  a l  su e lo  y  c a í desp lom ado 
on el so fá . L as tin ieb las  e ra n  co m p le ta s ; e l v ien to  n ig la  con 
m ás fu erza : en  la  to r r e  de l K rem lin  se oyó el toq u e  de las 
dos. Saqué los fósfo ros y  snoen d í uno . P e ro  la c la r id a d  no  
m e tran q u ilizó ; a l co n tra rio , lo que vi m e llenó  de h o r ro r . 
Vacilé unos m om en tos y  h u í com o loco d e  a q u e l lu g a r . . .  E n
la h ab itac ió n  de m i am ig o  vi u a  atatfd"___¡d e  doble tam añ o
que el o tro l

E l co lo r m a rró n  le d a b a  u n  asp ec to  m ás l ú g u b r e . . .  ¿ P o t 
qué se  e n c o n tra b a  a q u í?  N o cab ía  d u d a : -^ra u n a  a lu c in a .

26
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c l6n . . .  No e ra  posible que e n  todae las p  
h ab itac io n es  hub iese  a ta ú d e s . E v id e n te , l 
m «nte, ad o n d e  fu e ra , p o r to d as  p a r te s  
lle v a ría  conm igo  la  te r r ib le  v isldn  d e  la 
ú ltim a  m o ra d a .
* P O R  lo v isto  s u f r ía  yo u n a  en fe rm e , 
d ad  nerv iosa, c o n tra íd a  a  consecuencia  
de a q u e lla  sesión  e sp ir itis ta  y de la s  p a . 
la b ra s  d e  E sp in o sa .

"M e vuelvo  loco", p en sab a , a tu rd id o , 
to m án d o m e  la  cab eza . "¡D ios m ío! ¿C ó­
mo re m e d ia r  e s to ?"

S en tía  v é r t ig o s . . .  M is p ie rn a s  se me 
d o b la b a n . . .  L lov ía  a  c á n ta ro s ; e s tab a  
m o jad o  h a s ta  los huesos, s in  g o rra  y sin 
a b r i g o . . .  Im po sib le  vo lver a  b ú sc a n o s ; 
e s ta b a  seg u ro  que tod o  aquello  e r a  a lu ­
c in ac ió n  y, s in  em b arg o , el te m o r m e 
a p ris io n a b a , m i c a ra  e s ta b a  in u n d a d a  de 
su d o r frío , lo s p e lo s  de p u n ta . . . .

Me vo lv ía  loco y expon íam e a  p illa r  
u n a  p u lm o n ía . P o r  su e rte , m e aco rd é  de 
que e n  la  m ism a  ca lle  v iv ía  u n  m édico 
conocido m ío, que p rec isam en te  h a b la  
a s is tid o  ta m b ié n  a  la  sesión  e sp lr ltlc ta . 
Me d irig í h a c ia  su  casa ; e n  aquel tiem po  
a ú n  no  e s ta b a  casad o  y te n ía  su  c u a rto  
en  u n  q u in to  p iso  de u n a  g ra n  c a s a .
•  M IS  nerv ios tu v ie ro n  que so p o r ta r  to ­
d av ía  o tro  c h o q u e . . .  Al s u b ir  la  e sca le ­
r a  oí u n  ru id o  a tro z : a lg u ien  b a ja b a  co . 
rr len d o , b a tien d o  la s  p u e r ta s  y  g rita n d o  
con to d as  sus fu e rzas: "¡S ocorro , soco* 
r ro t ¡P o rte ro !"

U n m o m en to  d esp u és vi a p a re c e r  u n a  
f ig u ra  o scu ra  que b a ja b a  la s  escaleras...

— ¡P ag o sto f! —  exclam é a l reconocer 
a  m i am ig o  el m édico. —  ¿ E s  u sted ?  
¿Q ué le  o c u rre ?

P ag o s to f se p a ró  y 'm e  a g a rró  la  m a­
no co n v u ls iv am en te ; e s tab a  lívido, re s­
p ira b a  con d ificu ltad ; su  cu e rp o  te m ­
b lab a ; su s  o jo s e r ra b a n  d esm esu rad am en  
te  a b ie r to s . . .

— ¿ E s  usted , P a n lh ld ln ? — m e p re g u n ­
tó  con  voz ronca .— ¿ E s  v e rd a d e ra m e n te  
u s ted ?  ¡P e ro  e s tá  u s ted  pá lido  com o un  
m u erto ! ¡D ios m ío! ¿N o es u n a  a lu c in a , 
c ló n ?  ¡Me d a  u sted  m ie d o ! . . .

— P e ro  ¿q u é  le p a s a ? . . .  ¿Q ué ocu­
rre  ? j . .

— ¡A m igo m ío! ¡G rac ias a  D ios que es 
u sted  v e rd a d e ra m e n te !  ¡Qué co n ten to  e ^  
toy  de verle! E sU  m a ld ita  sesión e sp ir i­
tis ta  m e h a  tra s to rn a d o  los nerv ios. Im a- 
g lnese u s te d  lo que se m e h a  ap a rec id o  
en  m i c u a r to  a l vo lver, ¡Un a ta ú d !

N o lo p u d e  c reer, y ped í que m e lo re ­
p i t ie r a .  ,  ..vi.*,__jU n a ta ú d , u n  v e rd ad e ro  a ta ú d !  —
dUo el m édico  cayendo  ex ten u ad o  en  la  
e sc a le ra . —  No soy co b ard e ; pero  el d ia ­
b lo  m ism o se  a s u s ta r la  de e n c o n t r a r ^  
con u n  a ta ú d  en su  c u a r to  d esp u és de
u n a  sesión  e s p i r i t i s t a . . .

Ehitcncee, b a lb u cean d o  y  ta r ta m u d e a n ­
do con té  a l m éd ico  lo de los a ta ú d e s  que 
h a b ía  v isto  yo ta m b ié n . P o r  a lg u n a s  tro -  
m en to s  nos q u ed am o s m ud o s m irán d o n o s 
uno  al o tro . L uego, p a ra  convencernos 
que todo  es to  no e ra  sueño, em pezam os 
a  p e llizca rn o s ,

— Nos du e len  los pellizcos a  lo s dos—  
d ijo  p o r fin  el m édico; —  esto  qu iere  
d ec ir q u e  no  so ñ am o s y que los a taú d es , 
el m ío y lo s d e  usted , no  son  fenóm enos 
Ópticos, sino q u e  ex is ten  d e  v eras , ¿Q ué 
h a re m o s?
• P asó  u n a  hora, en  c o n je tu ra s  y su p o ­
sic iones; e s táb am o e  helados, y , p o r fin , 
reso lv im os d o m in a r  n u e s tro  te m o r y  en­
t r a r  en e l c u a rto  deV m édico. P rev en im o s 
a l p o rte ro , qu ien  sub ió  con  n o so tro s . Al 
e n tr a r  encend im os u n a  v e la  y  v im os un  
a ta ú d  d e  b ro cad o  b lan co  con  f lo re s  y bo r
las d o ra d o s . , .

A h o ra  vam os a  e n te ra rn o s  “ - d i j o  el 
m édico  tem b lan d o  —  d e  si e l a ta ú d  e s tá
v a c ío . . .  o h a b ita d o .

D espués d e  m u ch o  v ac ila r, el m édico
se acercó  y, re ch in a n d o  los d ien tes  d e  
m iedo, a r ra n c ó  la  ta p a . E ch am o s u n a  m i­
ra d a  y v im os q u e . . .  el a ta ú d  e s tab a  va-
cfo •Ño h a b ía  c ad áv e r; pero  h a b la  u n a  
c a r ta  .con' el co n ten id o  s igu ien te :
» Q U E R ID O  am ig o : T a  s a b rá s  que los 
negocios de m i su eg ro  v an  de cap a  cal­
da; tien e  m u ch as  deudas. U n día de e s ­
tos v en d rán  a  e m b a rg a r le , y esto nos 
a r ru in a rá  y n o i d esh o n rará*  H em oe de- 
cidido esco n d er tod o  lo de m ás valor, y

Esta nueva manera de
librarse vello siempre

, . .  mües de señoras la 
recibieron con júbilo

El vello queda destruido e» 2 mtnufoa— 
sin olor—stn ardor, if no solamente que~ 
da eliminciido todo peligro de que vuelva 
más duro, sino que también la posibili­
dad de que vuelva, aunque fuera más 

débil, queda alejada indefinidamente

^^Sólo gracias a puedo afronr
tar confiada las miradas del público^

Un nuevo descubrimiento que no sólo eli­
mina él vello al instante - sino también evita que 

vello vuelva a crecer.
Dondequiera Vd. vea una señora que luce una piel suave y límpida, sin 
vestigios de vello «n los brazos, piernas y axilas^ allí ha estado “Racé”. 
No sólo elimina el vello de la superficie de la piel; ataca los bulbos y 
destruye el recrecimiento del vello. Gracias a “Racé”, la destrucción de­
finitiva del vello, se ba convertido en realidad.
“Racé” es un polvo tan fino como polvos de tocador. Está hecho a base de 
vegetales. No contiene ninguno de los cáusticos comunes a los depila­
torios anticuados. Por eso jamás irrita ni huele como aquéllos. Su ligero 
aroma a vegetales es debido a los que intervienen en su fabricación.

Siempre está listo para ser usado
No hay que confundir a **Racé” con un depilatorio en polvo. No hay na­
da que preparar para usarlo. Simplemente mojará Vd. con agua clara la 
piel a depilar, la empolvorea con “Racé” y al volver a lavarla 3 minu­
tos después, el agua se lleva todo el vello. La piel aparece suave y blan­
ca, sin vestigios de vello.
“Racé” permite destruir el vello de una sola vez, por extensa que fuere 
la superficie a depilar. Si después de meses de haberla usado, apareciera 
nuevo vello en el mismo sitio, será débil e incoloro. Una o dos aplica­
ciones más, y no volverá nunca.

"Háganos "Vd. el favor de contar a sus amigas el resultado que "Vd.
ha obtenido de **Bac&*

Se vende en todM Ue bnenae íerm ed u , tlendei y  perfuneriM . entre éUM en la  Ferm. 
BelMO Orenwell, Rey, Poli*, Lacev*-Leel, Doyen, Z>em*relxi. Del Pneblo, e ^  —
TUnd* London-P*rl», Ingle**, Optlc* Brn»*one, MereerU Angenacheddt, ete., y  en U  *n-

«nr**l nmgn*y* de los
^ la b o bAt o b io s  v in d o bo n a

ARDES ISSB —  PISO 3.«
MOHTBYIDEO 

(Atendid* por sefiorlU*)

EL M IlP B 50r0  DESTRUCTOR D! [iLO

oom o la  fo r tu n a  d e  m i suegro  condíste en  
a ta ú d e s  (e s  el d e  m áa fa m a  en  nuestro  
p u eb lo ), tuv im os que p o n er a  salvo los 
m ejores, confío  q u e  tú , com o buen  a m i­
go, m e a y u d a rá s  a  d e fen d e r n u e s tra  h o n . 
ra  y n u e s tra  fo rtu n a , y a  consecuencia  
d e  esto  te  envío  u n  a ta ú d , ro g án d o te  que 
lo g u a rd es  h a s ta  q u e  pase  el pe lig ro . N e­
cesitam os la  a y u d a  de am igos y  conocí, 
dos. No m e n iegues e s te  favor. E l a ta ú d  
no se q u e d a rá  en tu  c u a rto  m ás q u e  u n a  
se m a n a . A cu an to s  se consideran  a m l.

gos m íos les h e  m an d ad o  m uebles de 
esos, co n tan d o  con  su nobleza y genero , 
sldad. Tu am igo, T chelnstln ."

D espués de aq u e lla  noche  Ju v e  que cu . 
ra rm e  los nerv ios d u ra n te  tre s  m eses. 
N uestro  am igo , el yerno  del fabW cante 
de a taú d es , salvó su  fo rtu n a  y  sa  honra . 
A hora  tien e  u n a  fu n e ra r ia  y vende i>an. 
teones; p e ro  su s negocios no p rosperan , 
y cad a  noche, a l vo lver a  m i casa, tem o 
ver Junto  a  m i cam a  un  ca te fa lcü  o un
p a n te ó n .

L A  S O M B R A  D E  B U D A
En la frontera de C hine y el T lbet hay u n a  m ontaña llam ada Onis. desde cuya 

cima se ve algunas veces acercarse a la m ontaña al propio Buda.
Esto que se a trib u ía  a u n a  superstición, ha quedado explicado por u n  explora­

dor qué al sub ir a la m ontaña en  condiciones atmosféricas adecuadas, vló su  som-
bra de colosales proporciones sobre un!a masa nebulosa.

Por lo tan to , lo que los budistas creen que es Buda es realm ente u n a  m anifes­
tación del curioso fenómeno llam ado el "espectro de Broéken’ . *

,  !  -1 I 
/  *
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Frente a la cámara devoradora, bajo la luz estelar de los focos, NOBMA 
SHEARER no pierde su serenidad magestuosa; tiene belleza, elegancia y Ju­
ventud que la hacen mirar con un poco de superioridad las cosas del mundo...
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Con la apostura que le prestan ®“ estrJOHN^NY'^WEISSXnL’LLER.
impecable de lineas, ^ bronces que de las manos de Miguel An-
vcrdadera --rnacmn^de^a^^^^^^ d
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A M IG O S  DEL S .O .D .R .E
LA J U N T A  D I R E C T I V A

Fotografía tom ada en  la  prim era reu ­
nión de la  J u n ta  Directiva de Amigoe del 
S .O .D .R .E . De Izquierda a  derecha: ge- 
Aores Blaa S. Oenovese. Telmo M anacor. 
da. Dr. Jtü lo  Lerena Joanlcó (prealdente), 
Dr. Eduardo J .  Couture, Dr. Antonio M. 
Orompone (Bécretarioa), Sree. Oreetea Ba> 
roXfio. José O erruttl. Dr. Víctor Pérez Pe- 
t l t ,  Dr. José Salgado (vfcepreeidentee). 
S r. J .  Santos Oenorese (secretarlo).

Del Concurso STANDAKD
Ante 300 personas, que llenaban el lo­

cal de la Ag. Publicidad, se realizó el Jue­
ves ppdo. el l.e r Concurso de loe afam a­
dos productos para  la belleza, "S tandard” . 
La extracción de loe cupones premiados, 
en tre  loe 25,000 recibidos, estuvo a  cargo 
de los pxuretes asistentes, que fueron ob­
sequiados, igual que toda la concurrencia, 
con productos "S tandard” y P u rita s . La 
nóm ina de las personas favorecidas aj)ere- 
ce en la  pág. 44, donde está el cupón que 
debe rem itirse para partic ipar en el 2.0 
Gran Concurso M ensual.
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HU ESTROS 
LID ROS

| |

LE
DIRAN

Ü

de los milbnes y m ilbr^ de+rajes, vestida, wco$,efc 
que han pqisado por nuestra casa, en los cincuenta 
años de exisfencia. Ellos son nuestra mejor garantía

CA5A CENTRAL* DUEÑOS AIRES 579
T iU  URUC. 1177 CENTRAL- COOP. 9 2 4
SUCURSAL-AV. GRALFLORES 2560
TEL.URUC. 1720 ACUAPATCOOPeftATlVA

í a

C O R S E S  
y F A J A S

GOMA
BEDUOTOBA

I N  V A R
$ 8 .

Kaadando me­
didas, cintnra, ca- 
deris 7 «ito, se 
xemiteii al inte­
rior. Mentoniars 

7 Frontales a 
$ 1.26

Bspedalldad «n com- 
potturas da fajas j  
todo artíeiilo do go­
ma. —  Pida eatilogo 

gratis

Soriano 811
en breve SAN 

JOSE 1031
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EL MEJOR AGUINALDO
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ÍNo deje
engañar!
FLIT es el m edio rápido  
y  seguro de m atar to­
dos los insectos porta­

dores de microbios
\  \i

j

El V8iet.—¿No ordena otra cosa el señor?
El soltero de costumbres antiguas.—Sí, Perkins; en 

cuanto me duerma, coloque usted este paquetlto en la 
media que colgué a los pies de la cama.
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'loda la alegría que se puede comprar con dinero.
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Si no e s t a  en e s t a  l a t a  s e l l a d a  no es FLIT

— Llevo gomas para  los paraguas, 
ligas, lápices, palillos, a lfílc ics , co:> 
'Iones, c e p il lo s . . .

— Sí no ac va. llam ará al v ig ilan te .
— T am bién llevo p itos para  lla ­

m a r lo . . .  ( 0 e  B uen H um or. M adrifí)

♦

CA SA  F E R R A Z Z IN I
FABRICA COCINAS DE HIERRO 

, MUTUA MILITAR y de
COOPERATIVA BAKCABIA

Uruguay. 1741 eflqriina Gaboto
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fi >, Señoras Isabel Taranco de. Levrer<*.
. Klisa Wilson de Shaw, Matilde Aguí- 

. rrc de Serrato, Matilde Terra de

• 1 J •.
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Acevedo Alvarez, HaQU^l García 
Arocena de Barón. — Señores 

Arq. Francisco Lasala, señor 
Gcvrcro, Jorge Barón Sn-

pervíell**
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Bampila 
Gowland de 
LTquiza Ancho- 
rena, Eloísa Ur.- 
quiza Anchorena 
(Caseros, Carmen

I  %

í
f

de ! í#
Ma-

dariaga Anchorena, S. 
Díaz Velga Madariaga, Víc­
tor Hueyo Anchorena y Ce 

sar Y Héctor Madariaga
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Sras. Raquel Garcia Arocena de Barón, Sara Gómez 1. de Howard, 
Sra. Baronesa de la Boullerie, Srta. Mercedes Madariaga An- 

chorena, Srta. de Urquiza Anchorena, Sra. Raquel Aldao de 
Rodríguez, Sra. Chuta Terra Ilarraz de Martinelli, Sra. de 

Urquiza Anchorena, Sra. Caseros de Urqmza Anchorena, 
Sra. Bruyn de Palacios Costa, Sra. Elina Arocena de 

Basavílbaso. Sres. Barón Supervielle, Martinelli Gó­
mez, Arq.'Palanti, Paz, Víctor de Urquiza Anchore­

na, Juan A. Arocena Chapurro, Eduardo Rodrí­
guez Carreta, George Braceras, Jorge Basavil-

basso, Rafael Howard
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Señoras 
Rosa Lan­
za de Varela 
Acevedo, Elisa 
Taranco de Le- 
vrero. Chuta Terra 
de Martinelli, Srta. 
Victorina Gómez. Sres. 
Basavílbaso, Luis Varela 
Acevedo, Eduardo Rodríguez 

Carreta, Adolfo Shaw
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6URUGUAY DEBE INTERVENIR EN EL SEGUNDO

CAMPEONATO MUNDIAL DE FUTBOL?
CON el anuncio — por parte de Italia — del próximo cie­
rre de inscripciones para participar en el Segundo Campeo- __________
nato Mundial de Fútbol que ella organiza en su país, se ha _________
puesto nuevamente sobre el tapete la discusión de la obli­

gación y conveniencia de la concurrencia del Uruguay a 
ese certamen.

Por la misma magnitud del problema y la popularidad de 
ese deporte — que hoy ya es el nacional y representativo 
por excelencia — estimamos conveniente que él se ventile 
públicamente, para auscultar el sentimiento y pesar las ra­
zones — en pro o en contra — de los aficionados y sus 
dirigentes. Bajo el titulo que encabeza esta página <— que 
hoy luce la brillante, documentada y enérgica respuesta de 
un caracterizado deportista que carga sobre sus hombros la 
gloria de haber colaborado en la iniciativa del primer Cam­
peonato Mundial — irán desfilando las afirmaciones o ne­
gaciones de dirigentes, deportistas activos, periodistas, afi­
cionados y profanos del fútbol, cuya suma de opiniones 
nos dirá, finalmente, si los de la hazaña inigualada de la 
Triple Corona deben bajar a tierra extraña a defender sus 
vitrinas henchidas de testimonios triunfales.

Nos cabe destacar con toda claridad que las columnas de 
MUNDO URUGUAYO están abiertas a todos los lectores sin 
distinción de credos y nacionalidades que se crean con de­
recho — en determinado momento — de alternar en esta 
encuesta. Decimos “en determinado momento’* porque las 
opiniones serán requeridas por nuestros cronistas y sólo 
aceptaremos las espontáneas cuando se trate de defender 
una posición atacada.

N. de la R.

j

r

J^ST IM O  que entre loe aficionados 
o dirigentes locales no existirán 
dos opiniones: el Uruguay tw pue^ 

de decorosamente concurrir al Ccúmpeono’' 
to Mundial que se jugará en Italia el año 
próximo. Debemos responden a 1n absten­
ción con la abstención.

La Federación Italiana de Football o el 
gobierno de Italia, — hasta hoy no se 
aclaró bien el caso, — se negó rotundor 
mente s  acompañarnos en 1930, Y no dió 
rabones.

Sin embargo, en el proceso de las oes- 
tiones para elegir la nación a quién se 
asignaría el honor de organizar el Primer 
Campeonato Mundial, nadie se movió más 
que iPalús, nadie presentó más soluciones, 
nadie realizó mayores esfuerzos, nadie 
puso en juego más influencias políticas 
que ella para conseguir lo que al fin, **par 
droit de conquete** vino a obtener el Uru­
guay. Puede decirse, apelando a la expre­
sión gráfica y elocuente que emplean co­
munmente los ^^hinchas", que Italia *'se 
jugó enterâ * en esa oportunidad.

Vale la nena echar un vistazo retros­
pectivo sobre (pquellos sucesos.

No bien el Congreso de la Fifa, reuni­
do en Amsterdam en 1928, entregó a uno. 
comisión compuesfa por cinco miembros el 
cometido de preparar las bases del extra­
ordinario torneo, uno de esos miembros, el 
señor Hugo Meisl, magnate del football 
europeo, quiso hacer triunfar en el seno 
de aquel comité, que funcionó en Zurich 
y en Ginebra, la candidatura de Italia.

La prensa de Europa Central le hizo 
el tren y no se daba entonces más que es­
tos fundamentos: Igs innegables progre­
sos que habtâ  Alcanzado el football en la 
península y el franco y decidido apoyo 
prestado por el gobierno italiano a ese 
sport.

Hugo Meisl fracasó.
Insistieron los de Italia con propuestas 

deslumbrantes desde que ha Comisión de 
Ginebra no pudo concretar un régimen 
financiero.

Ofrecieron primero una garantía de 3 
millones de liras {al cambio de entonces 
representaban $ 150.000).

Esta proposición era considerada por 
algunos dirigentes europeos como inme­
jorable.

Luego, la Federación que presidía el 
señor Zanetti, ya un poco más segura de 
BU éxito, sustituyó aquella fórmula por 
una de estas dos:

1. * Italia correría con todos los gastos 
de instalación de las delegaciones y entre­
garía, a la Fifa el 70 oio de la recauda­
ción bruta, para repartirla entre las aso­
ciaciones concurrentes o fin de abonar 
gastos de transporte, viáticos, etc,

2. * Italia asumiría toda la gestión del 
Campeonato del Mundo, entregando a ca­
da deleffoción 20.000 lúras (1000 oro, de 
entonces) por match jugado, corriendo de 
su cuenta los gastos de estada.

Aquí también escollaron las pretensio­
nes italianas

Se intenta un postrer esfuerzo: pocos 
días antes de celebrarse el Congreso de 
Barcelona (18 de mayo de 1929) los de­
legados itídianos junto con los de la Eu­
ropa Central celebraron una reunión pre­
via en Géñova y allí se formó el bloch 
{seis votos) que iba dispuesto a hacer 
triunfar la candidatura de Italia dentro 
de aquella elevada asamblea de la Fifa.

Tu se sabe cómo, ante el peso abruma­
dor de las razones dadas por el Uruguay 
para conseguir la consagración de Mon­
tevideo como sede del Primer Campeona­
to Mundial, el propio delegado italiano, 
•*eñor Mauro, tuvo que rendirse y sumar

su voto al del resto de los asambleistae.
Resulta curiosísimo que ninguno de los 

seis países representados en el block for­
mado por Italia concurriese a Montevi­
deo. iSerá pecar de suspiccúe ver en esa 
actitud una sospechosa eoincideneiaf ¿Se 
podrá dudar de que existió un deUberct- 
do propósito de *‘boycotteamos^*t

¿Cómo admitir el desinterés de Italia 
en intervenir en un certamen por el que 
se había batido de esa mañero? ¿Cómo 
admitirlo si el Uruguay Uegaba a abonar­
le a eUa mucho más de lo que Italia hábíd 
prometido a los demás?

La ausencia de Italia no tiene disculpa. 
En balde se hicierori gestiones de todo or­
den, en balde se pusieron en juego in- 
fluencias diplomáticas, en balde 1<A colonia 
italiana de aquí y de Buenos Aires, por 
sus órganos representativos, pidió de to­
dos maneras o sus connacionales que se 
hicieran representar en Montevideo. ItOt- 
íia se mantuvo en sus trece. T  nunca su­
ministró justificativos aceptables de su 
negativa,

Fué, necesario es decirlo, esa ausencia 
un golpe rudo para los organizaidores del 
Campeonato.

El Club Nacional de FootbaU, iniciador 
del magno torneo, ya hizo honor a un 
compromiso moral adoptado fretite al 
*‘boycotV^ europeo de 1930: al a^o si­
guiente se negó a> jugar con el Fereneva- 
ros, representante de una nación ausente 
del Campeonato Mundial.

Hoy, según mi personalísima opinión, 
se le encontrará a Nacional en la misma 
posición.

Para nosotros, la celebración del Cam­
peonato Mundial en Italia el año próximo 
quedará relegada ed plano de las cosas in- 
diferentes. — ROBERTO ESPIU \

i
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Ocupa hoy es­
ta página la ca- 

b e z a magnifica 
del noble pingo, que 

diseñó su silueta en 
el disco triunfal, ganan­

do por segunda vez el 
Premio Benito Villanueva. 

Para el próximo domingo 
MUNDO URUGUAYO espera 
su victoria en el Gran Pre­
mio Municipal, en la se­

guridad de que este pri­
mer piionósjtico que 
hace nuestra revista 
en sus quince años 
de existencia, es 

una fija des­
comunal. . . .

VIAJE POR MAR P IR IA P O LIS
CON EL ESPLENDIDO VAPOR “CIUDAD DE BUENOS AIRES

D O M I N G O  12 D E  F E B R E R O  DE  1 9 3 3
las 8 horas. Salida de Piriápolís el mis:

vuelta 2 0|U
SERVICIO DE BAR Y LUNCH A BORDO -  ORQUESTA

INFORMES Y PASAJES: líA INDUSTEIAL, Peo. Pina. — SARANDI
Cía. URUGUAYA DE NAVEGACION Ltda. Piedras
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Por 284 tantos a 285, el Sr, Andrés Pérez ganó el Cam­
peonato Proíesional sobre el afamado golfer José Jurado

%

En los hermosísimos “links” de Punta (barreta llevóse 
a cabo, presenciado por numeroso y distinguido pú­
blico, el Campeonato de Golf Abierto para Profesio­

nales. Este certamen, índice de la importancia que ha 
adquirido el golf en nuestro país, alcanzó — puede afir­
marse sin exageración — la misma intensidad emdcional 
que el Rioplatense recientemente efectuado en Buenos 
Aires y que finalizó, con la magnífica victoria de la se­
ñorita Fay Crocker, la destacada “golfwomen” compa­
triota. Desde el sábado, día de su iniciación, el torneo 
fue acreciendo su interés hasta la extraordinaria rueda 
final en la que el Sr. Pérez, tras esfuerzo magnífico, lo­
gró adjudicar.se el triunfo solo por un tanto sobre su 
compatriota, el conocido campeói* internacional señor 
.losé Jurado.

Esta competencia puede anotarse, sin duda, entre las 
más importantes y mejor realizadas en el país.

EL EXTRAORDINARIO goUer argentino Sr. José Ju rado  que, 
pese Q sus brillantes antecedentes, fué vencido por el Sr. Pérez,

EL SELECTO grupo de profesionales que tomó parte en el 
Campeonato Abierto para ProfesloneJes Jugado en los esplén­

didos "llnks ’ de P u n ta  Carreta

UNA HERMOSA vlstft panorámica vestida con la ínfirupereble 
gracia fem enina en momentos en que el señor G enta, clasifi­

cado tercero, ejecuta u n  tiro

Sr. ANDRES A. PEREZ, clasificado Campeón P^rofesional en  un  
reñido final en que consiguió aventajar a Jiirado por un  solo 

tanto. Pertenece al Club San Andrés de Buenos Aires
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LA VIRTUD DE PUEBLO
CAJA J^AClOiJAL DE AHORRO POSTAL

44 /  ^  gola de agua horada la piedra^’, rejsa una sentencia popular inspi-
rada, quizás, en aquellas terribles penas impuestas en las prisiones 
medioevales, Y asi como la gota, además de la enfermedad del mis-

J « n • A  ̂  ̂  ̂ consejas surten el efecto deahondar y arraigar las virtudes en las grandes masas.
Ejemplos del corolario de tan noble y apostólico ejercicio, existen en in­

númera cantidad y calidad. No pretenderemos en este breve comentario ha­
cer un resumen de todos ellos; escogeremos solamente un aspecto', el aue 
nos presenta el fútbol profesional.

Luego de «n largo desasosiego amateurista — desde la iniciación de nues­
tro fútbol — fuimos cayendo pa-ulatinamente en el falaz régimen del ‘'medio 
q medio. Este sistema, imperante hasta el año Centenario inclusive, fué 
carcomiendo ¡as sinceridades hasta la aguda crisis de los buenos propósitos 
fjue hoy, en todos los órdenes de actividad, para que resulten buenos de ver­
dad deben certificarse con contratos. Tal estado de cosa  ̂ imponía una reac­
ción saludable y los afanosos buscadores de la panacea salvadora se pren­
daron como una de gdto al bienaventurado profesionalismo. Ya emharoa- 
aos en ese mundo ideal con asentaderas de oro, los “artigas>> -comenzaron a 
desfilar tguS que en las mansiones de los “nouveau riches”, hasta que la tem­
planza fue regulando las salidas y las especulaciones espirituales, la sabia 
economía. Y  como la economía bien entendida empieza por casa^perdón

íníernacionaí con los argentinos que aportó cer  ̂
ca de 50.000 personas al Estadio, los Adam Smith resolvieron que los mu­
chachos, a fin de mantenerse en la virtud predicada, sólo percibieran 70 
manguanos por meollo. ^

¡Oh, Señor; bendito sea el ahorro!

Como el inglés del cuento
U  AN desfilado por nuestras pistas cuatro cuadros argentinos de la últi- 

J[J_ ma hornada'. Boca Juniors, Independiente, River Píate y Estudiantes 
de La Plata. El cuarteto— como lo hemos dicho en oportunidad del bâ  

lance deportivo de fin de año—sa'ben lo que se pesca. Bordan el balón—es­
pecialmente ¡as delanteras—como mandan los más depurados .métodos moder­
nos. Se desplazan hacia los cuatro punios cardinales con elegancia colectiva 
suma; con armonía, soltura y ef>nciencia como no lo han conseguido hasPa ahora 
los ex celestes. Pero, en llegando a la obligación de arrimarse al brasero del 
área penal, donde se arruga la ropa paralelamente ■con el recubrimiento de 
los huesos—y hasta éstos, incluso— los argentinos hacen como el inglés del 
cuento: se ahogan sin nerviosidades con tal de salvar la ropa. Desde luego, 
que ésta “ropa" tiene una característica especial que fué puesta de manifies­
to por Cherro cuando se negó a integrar el representativo argentino que fué 
vencido en el Estadio el 22 del ppdo.

Mientras los argentinos se nieguen a la guerra o los nuestros mantengan 
la yerra, el resultado de las jornadas de confraterrnidad sufrirá muy esca­
sas variantes finales.

3 7

BarbaB a r b ^  ■ 5 Í V
que ablande
M C N N C N
- queda /aera 
de comhafe-
* ^ 7 0  im porta la clase de 

navaja o lám ina que 
use: tiene que afeitar bien 
porque la acción '^tri^esteá» 
rica” exclusiva de la Crema 
M ennen dom ina la barba 
por recia que sea y favorece 
su corte fácil, bien a ras de 
piel. El cutis queda fresquito 
y Uso. Las hojas y navajas 
duran  más.

Hay dos clases de. Crema 
M ennen; mentolizada — re- 
frescante y antiséptica—y la 
original sin mental.

Después de afeitarse, use el 
Talco M ennen, tipo espe' 
cial para hombres. N o se 
nota sobre el cutis, pero si 
se siente cómo suaviza y re* 
fresca.

. . .  y pruebe la 
Crema Balsámica 

Mennen — verá 
cómo mejora la 
piel.
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LA FIESTA INAUGURAL DEL GASINO DEL CLDB 
SOCIAL -  DEPORTIVO “U T. E ”

4

En t r e  un núcleo de caracterizados deportistas emplea* 
dos en las oficinas de las Usinas y Teléfonos del Es­

tado se ha constituido la entidad cuyo ¿ro  y denominación 
nos sirven de epígrafe.
El sábado ppdo. se llevó a cabo la inauguración de su 

sede social — el Casino de la Central *̂ José BatUe y Ordo* 
ñez” — cedida gentilmente por el Directorio del referido 
ente autónomo. £1 acto — cuya reproducción gráfica acom­
paña estas lineas — constituyó una prueba elocuente del 
arraigo y simpatía que ya cuenta la novel institución para 
la que van nuestra calurosa adhesión y los m is sinceros 
votos de prosperidad.

SE CASA PABUTO DORADO

El  mejor puntero uruguayo producido en la última tan­
da de elementos jóvenes, que descubriera hace seis afios 

uno de nuestros redactores y que se consagrara en el Cam­
peonato Mundial, se casa.
Pablito Dorado, ese excelente delantero, iniciado en Be­

lla Vista y actualmente enrolado a River Píate argentino^ 
pese a su lozana edad — 20 años — seguiri las huellas de 
Gestído y pasará el del corriente a la categoría de los 
hombres serios.

Como hada rato que el pibe se venia corriendo para 
adentro no es de extrañar la conquista que está próximo 
a lograr.

Deseárnosle que ella se prolongue más allái de su bri­
llante carrera deportiva.

♦  ♦

DESHOJANDO LA MARGARITA

En t r e  Labraga y García, la formidable ala derecha de 
Rampla Juniors, y los directivos y partidarios de esta 

entidad y de Peñarol se encuentran en pleno deshoje de la 
clásica margarita. No es de hoy que se vi^ne comentando

Í»úblicamente la posible transferenda de los peligrosos de- 
anteros y hasta hubo algunos amagos que no prosperaron. 
Sin embargo, se insiste en que vestirán la oro y negra en 

la próxima temporada.
Ahora preguntamos nosotros ¿no será posible que, si­

lenciosa y escondidamente, alguien más, que no ha sido 
tenido en cuenta, se lleve el deshoje casi term inado... en 
un “me quiere mucho”?

Ejem ... £1 fútbol es el fútbol...
S8

i . .-
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Con “Fernandito” - Casa-
orís, el boxeo 

profesional afirm a sn ple­
no resurgimiento

C A S A L A

S M  O R I S
F E R N A N D I T O

A  los matches entre Galván, Cartelle y Julio C«sar Fernández, seguirán los de Casalá,
“ Fernandito^’ y Smoris. Seis figuras descollantes de los puños continentales se verán 
en los rings montevideanos en el mes comente, conformando un espectáculo pocas 

veces visto en tan breve tiempo. La calidad, los prestigios y el estado de estos seis campeo­
nes afirmarán, sin duda, el resucitar de nuestro boxeo profesional que necesitaba de un im­
pulso de esta naturaleza para tonificarse y colocarse a la altura de las demás plazas sud­
americanas. Lástima grande, sin embargo, que en el encuentro Casalá-^Femandito” no se 
ponga en juego el título que detenta el veterano “ B rujo” . Pero es de suponer que en esa 
emergencia — 18 de Febrero — el descubridor de Galván jwndrá en juego todos sus cono­
cimientos para dar una vez más — ya que han sido tan pocas —• un espectáculo acorde con

1 integralmente de manifiesto
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EL PASE DE NASAZZI Y "MUNDO URUGUAYO"
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El 19 de Enero — el mis­
mo día que Bella Vista re­
solvió negar el pase del 
“Mariscal” Nasazzi a Nacio­
nal y víspera de las afirma­
ciones de la mayoría de los 
cflonistas diaristícos» ; que 
dejaron sentada la perma­
nencia del formidable cam­
peón en el club de sus se­
gundos amores — nuestra 
revista hacia, por interme­
dio de ^  Ágil comentador 
El, MANCO BARNACLE, 
la historia sintética del co­
mandante de la Triple Co­
rona, las sugestiones tenta­
doras recibidas en su ca­
rrera y, finalmente, el ase­
dio de Nacional, terminan-
do el artículo con e! “si”
dé Don José ... y la alba 
casaquilla puesta.

Para que se vea la impor­
tancia y autenticidad de la 
primicia, insertamos en se­
guida el citado artículo:

"Las semileyendas de la historie, los m i. 
tos helénicos tan  sabiam ente legados a 
través de las edades, tienen  tam bién  s\js 
imágenes y sem ejanzas — salvando los con­
tenidos — en ei deporte, hoy más que 
e n  vida de la efebla pagana, una m anU  
testación m edularm ente popular.

Y u n  m ito o u n a  semlleyenda configu­
ran  los extraños amores que du ran te  once 
año.'? han solicitado seguidam ente el u su ­
fructo  de las artes de u n  Jugador que lle­
gara. por su  propia potencialidad de ex­
cepción. al cenáculo de los Ídolos más 
ofrendados por la afición. ¡Se h an  nece­
sitado once años para desviar el concur­
so Integral del “M ariscal” Nasazzi al Club 
Bella Vista I

Con la descalificación sufrida en  1921. 
a pedido del Club Lito que no  se resig­
naba a perder a su  más valioso colabo- 
i^dor, se inició la segunda etapa en la 
trayectoria de este form idable cam peón. 
Desde entonces. Nasazzi en tró  en el cielo 
de las “estrelláis” del balompié, rodeado 
de ese nim bo de confusión admllratlva 
que hace más famosos a  los que se h an  
destacado del “patrón  bíblico” .

Y a medida que fué ascendiendo en la 
escala de la gloria, luciendo a lte rna tiva­
m ente los colores oro y blanco y asml cie­
lo. se aum entaron los esfuerzos del ca- 
pltalism o por decorar s\is posesiones con 
la rúbrica deportiva de Don José ITI. A 
p a rtir  de 1925, esa solicitación fué supe- 
rada y representada por Nacional. F in a l­
m ente, luego de ver desfllaj* an te  sus ojos 
tentadores “dotes” , el Campeón cedió

El “M ariscal" Nasazzi, ya en  la Inicia, 
clón de la inm utable  declinación de todos 
los “astros” , va a entregarse a  la ú ltim a 
emoción deportiva, él que las h a  experi­
m entado todas: la de com batir bajo otra 
bandera. ¡Once años de amores fueron ne- 
cesarlos para doblar y torcer la  voluntad 
de quién, en m ás de tres lustros de foot- 
ball, puso a m uchos adversarlos en fuga 
con la sola gallardía de plantarse en la
arenal É t

Y para remate, el 2 del 
corriente, muchas horas an­
tes de que se liquidara la 
cuestión a favor de Nacio­
nal, insertamos en nuestras 
páginas la futura retaguar­
dia alba con Nasazzi de 
back derecho.

En consecuencia, el triun­
fo de nuestras informacio­
nes fué completo.



LOS ARGENTINOS SE TOMARON LA
REVANCHA POR CUATRO GOALS A UNO

tíiV MATCH ACCIDENTADO, ÜNA VICTOR/Á JUSTA Y  UN SCOBE EXABEBADO

I .  » » P OR primera vez en la historia del foot-
ball profesional rioplatense, se encon­

traron en Rueños Aires los representativos de 
ambas Ligas en un match revancha del dispu­
tado en Montevideo y que terminó con el 
triunfo de los uruguayos por 2 goales a 1.

En este nuevo cotejo, el equipo de la 
vecina orilla ofrecía modificaciones de 

importancia que le acreditaban 
una potencialidad superior. Por 
el contrario, los nuestros se pre­
sentaron con sus líneas un po­
co debilitadas y con algunos 
liombres en inferioridad física.

No pretendemos con estas con­
sideraciones amenguar el triun­
fo argentino, pero sí destacar 
las diferencias habidas, dignas 
de tenerse en cuenta. La
victoria de los porteños fué

justa y bien lograda, aimque, según opinión 
de la prensa, agencias telegráficas y del se­
ñor Larrandart, caracterizado dirigente por­
teño, el score resultó superior a los méri­

tos expuestos. Confü'mando la opinión 
de “ Last Reason”, celebrado y popu­
lar comentador deportivo, se produj e- 
ron incidentes de alguna impor­
tancia que aún no se han po­
dido desterrar de estas jus­

tas entre uruguayos y argen­
tinos y que quizás nxinca se 

consiga evitarlos por la pa­
sión que domina al público 

y a jugadores y, a veces, 
hasta a los mismos dirigen­

tes. Saludemos, pues, cordial- 
mente a los hermanos ar­
gentinos por la justa re­
vancha alcanzad a .
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UNA RODADA
(C ontinuación de la  pág. ZS)

no sabe nada?... Cómo va a ima­
ginar?..

—Si no juera esta calor!...
Se abrasa» se ahoga. Muere de sed.
—Capaz que muera» mismo.
Y otra vez piensa en los hijitos» en 

la m ujer...
—Lena!... — pronuncia con la voz 

quebrada en un sollozo. )Tón bue­
na!..^ Tán trabajadora!... Cómo tie­
ne los ranchos! como espejos! Manos 
para cocinar!! para hacerle ropita a 
ios hijitos!

No se explica como le alcanza el 
tiempó todavía para lavar» amasar» 
cuidar de la quinta y el jandin... 
{cómo tiene ese jardincito!... Es una 
hermosura! Malvones» jazmines, ro­
sas, margaritas, claveles... malvones 
hay de todos los colores: rojos» rosa­
dos» blancos, morados... A veces él 
la pelea por tomarse tanto trabajo con 
las p lantas... pero son tan lindas! 
alegran tanto!... Ahora ve el jardín- 
cito bajo una luz de amor y de ter­
nura que lo hacen brillante y perfu­
m ado... lo ve perfumado, ennoble­
ciendo sus dias felices de paz y de 
trabajo.

—Lástima los perros, que un dos 
por tres rompen todo, con sus corri­
das y sus brincos... y los gatos... y 
las gallinas...

Se le va la cabeza. Como en una 
niebla le huyen las ideas. Y los ojos 
le duelen de la luz despiadada, que 
tiembla a ras del campo, con vibracio­
nes mareantes.

—¿Quévi*hacer?... ¿qué horas se­
rá n ? ... — Piensa todavía.

La transpiración, copiosa, lo baña, 
lo enloquece.

Un yuyal seco, allí cerca, crepita» 
quemado por el sol.

—Capaz que muera, mismo.
Sin darse cuenta, hq palpado el re­

vólver» en el cinto.
—lO h!...
Una esperanza lo sacude. . .  pero al 

momento lo abate, la conciencia de su 
soledad» de la distancia.

—No o irán ... qué vañ a o ir!...
Sin embargo... Pero tiene sólo una 

bala. Nada más que una bala.
—Una sola bala... una sola bala... 

—repite tontamente.
Más que casualidad que oigan un 

solo tiro. Tendrían que andar cerca 
en ese momento.

Ahora, el estómago... el estómago 
le duele como si también se lo pren­
sarán. Y lo retuercen unas náuseas 
que lo arrojan deshecho, de cara con­
tra el suelo.

Rompe a llorar. Llora, llora dulce­
mente, como una mujer, como un vie­
jo, como una criatura.

—iCómo una criatura!... — piensa 
con vergüenza y lástima. Con una 
inmensa lástima de si mismo.

Cada vez lo inmovilizan más a<pie- 
llas pobres piernas rotas. Imposible 
moverlas... lY la cabeza!....

—Me viá enloquecer! — dice en voz 
alta, casi gritando, rabioso de pronto, 
irguiéndose, arrojando al suelo el sa­
co y el sombrero y empuñando el re­
vólver . . .

—iLoco!... Toy loco !....
Y agita el brazo derecho con el ar­

ma y lo lleva a su cabeza ardorosa» 
y vuelve a agitarlo con desesperación..

Entonces, oye distintamente tres 
disparos.

Queda como petrificado... Escu­
cha anhelante, desfalleciente, incrédu­
lo. . .  Luego se estira» medio arras­
trándose, venciendo el dolor con la 
esperanza, hacia el bajo, de donde 
parece llegó el ruido.

Suenan, a otras tres de-
fonaciones, más cercanas.

Grita, enloquecido de jubilosa an­
gustia :

—|Son los Iturraldes!... me bus­
can ! .. .

Y en un último esfuerzo, dispara su 
revólver, y se *^ha, desvanecido de 
emoción» sobre la tierra en llamas.

R E F L E X I O N E S
£1 camino que conduce al corazón 

de los hombres pasa a través del estó­
m ago-dice una sabia señora alemana.

—El camino que conduce al corazón 
de las mujeres pasa a través de una 
tienda de modas — dice un experto 
señor italiano.

» «
Antaño» las perlas significaban lá­

grimas; ahora significan dólares.

Los trajes de cola son como las re­
voluciones: hacen mucho ruido y cues­
tan mucho dinero.

Cuando la moda es muy sencilla, 
quiebran los modistas; cuando es muy 
complicada, qiUebran los maridos.

Insectiáda

MUESTRA GRATIS
Vd. puede comprar una Lata de Insecticida “55’* en 
la seguridad que ha de darle entera satisfacción. Si 
no fuera asi, su proveedor le devolverá su dinero.

Pero si antes 
la bondad de 
ningún gasto.

de comprarlo Vd. desea comprobar 
este Insecticida, puede hacerlo sin IN S E C T IC ID A

Remita el Cupón que va al pié y se le enviará» una 
latita de muestra.

Compañía Industrial Productos “65“
Casilla Correo N.o 68 MONTEVIDEO

Sírvanse enviar una latita de Insecticidad “55“ 
luestra GRATIS a la siguiente dirección:

NOMBRE

GALLE

PODEROSO EXTERMINADOR
□  EMDSCAS MOSQUITOS POLI " 
LLAS HORHICAS-PULC.AS-CUCA 
B A C H A S - C M I N C H E S  E T C .  ■

CL̂ IHOUSTRIALPRODUCTDS
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ENCAUSTICA PAEA MUEBLES
He aquí una sencilla fórmula; Car­

bonato de potasa puro,«ocho gramos; 
cera blanca, 20 gramos; agua, 300 gr.

Colóquese en un recipiente de barro, 
a fuego suave, removiéndola basta su 
fusión completa. La mezcla .entonces, 
parece un a ^ a  de jabón. Se aplica jwr 
medio de pincel sobre muebles, previa­
mente limpiados. £1 agua se evapora 
y queda una capa de cera, la cual se 
frota con una franela a fin de darle 
brillantez.
PABA MEJOR EXTRAER EL JUCO

DE LOS LIMONES
Para aprovechar bie;n un limón basta 

calentarlo antes de abrirlo, lo cual se 
puede hacer poniéndolo en un plato al 
calor del fuego.

De este modo se saca el doble de 
zumo que cuando el limón está frío.
MODO FACIL DE LIMPIAR LAS 

PRENDAS DE FRANELA
Se deslíen dos cucharadas de harina 

en dos litros de agua de jabón muy 
débil; se pone el recipiente al fuego 
agitándolo para que la harina no se 
agrume. Se vierte la mitad de esta co­
la hirviendo sobre la franela, de modo 
que se empape bien, y en cuanto lo 
permita la temperatura del líquido, se 
restriega bien la ropa con las manos, 
como si estuviera jabonada.

Se retira luego la franela se enjuaga 
con agua limpia y después se le ^cha 
encima la otra mitad del engrudo hir­
viendo. Se frota nuevamente f  se en­
juaga con mucha agua.

Mediante este procedimiento se lim­
pian las prendas de franela de un modo 
perfecto, Iquedan muy blancas y  no 
adquieren mal olor ninguno.

I Las piimeraj» 
punzadas son síntom as

que no
deben descuidarse t

Pnede decirse que el rfumatismo ea 
la más cruel de las enfermedades. No 
deja un inatante de reposo. Cuando 
loa venenoe e impurezas cansantes del 
reomatísnio se alojan en la sangre, U  
salud corre grave peligro.

Baca doloTM aziidoa. ” ieexpCeaUes,'* esa  
Imt do md cído una molottU pasajera, se 
coqrertíráa maffsna m  padedmieatos aae le  
atcnDentafán día y  Docho. Vd. dabe coobatír 
el renmatisaBO sia N o pemiHa qao
el t«T*ble eaemico do sa bienestar dortiuf a 
sa salad, debOHe sa  corasdp y  coavlerta  a 
Vd. eB aa *

B s necesario qno todos cnaatos padecsn 
fum azo, d átk a  o  d  terrible renmatisaio, 
sepaa que es indtil jricctooar t i  cuerpo coa 
m e d io s  eateroos, cnaodo el oricea del mal 
está ea la  saogTfc B s oecosario esHnnilar los 
rUioaes para qoe riiminen de la  sanare los 
srnfsins cansantes de los <kác>ces 
más rápido y  eficas para dar tánmino a  los 
dolores crdmcos de antara, el huahego, la 

o el renmatisaio os na corto trata» 
mieoto coa las Pfldoras De W itt para loe 
Rlfloaes y  la Vejiga. Beta medicameoto gosa  
desde hace más de 40 mfios, de ana repotadda 
sin igual en el mondo entero.

N o malgaste sa dinero en prepi
Para sa propio bien,

s i desea recnperar la  ñ lo d  coa rapides, re­
chace todo saostítato. Rstainos coii »iw>€4dos 
que si Vd. toma las Píldoras Do W itt coo 
regnlaridad, no tardará en poner fin a  sas 
dcdores. Pueden tomarlas los nifios. los aa- 
riaaos y  las persoaim asta débUea. Bn venta •o ÍMM fSTfllSCiSSe

Ls cftfte Q06 triHiffrtHniw a cotttínoMidQ 
•o s habla de uno de los mOes de casos de males 
q w  h*n sido corados coo las Pfldoras D e Witt»

—sf

i

Ensayo— 
Oratls

N o importa cuánto tiempo hayan dorado sas 
ddlenciafc Le iaritaaos a  probar, Itb r t de 
gastos, las Pfldoras De V n tt para los Rifiooes 
y la V etea . Basta coo one envíe sa nombre y  
direccióo a B .C  D eW ittaC o. (D ^ ta . / ,  
Casilla de Correo 2ÍB; Montevideo, y a  voelta de 
corroo recibirá aa sonflaistro gratis de

P íld o ra s D e  W I T T
PA BA  IO S  B 1 ÑONB8  X  fJL T B J I 6 A

nóm ina de pereo ñas favorecidas en  el concurao 
Al o <4ai An la nasa. Bduardo Bx’uzsone:

Della Devoto, Pedro F . Berro 1280.
N. Viola. P atria  1543.
Jov lta  Mancetx), Avda. Qoneral Florea 707.

C. de CampaneUl. La Paz, Ca 
González, 8 de OctulMre 806 
a  Baraibar. Rosarlo Ortental

%

R A D I O  W
PA BA  ENTERARSE DE LOS ALMACENES QUE REGALAN A LOS

COMPRADORES DE UN A LATA DE 5 KILOS

R E
Sorteo del Refrigerador HW ESTINOHOUSE

valor es de $ 750.00, con que C X  12 obsequia a sus con-
ra.di(secuentes ■escuchas
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CON GRANDIOSO EXITO SE REALIZO LOS
SALONES DE LA A G E N C IA PUBLICIDAD

“CAPURliO i  Cia.” El, PRIMER GRU CORGORSO DE 10$ PRODUCTOS STAHDRRD
30.000 Cupones' recibidos, dicen del interés despertado por los Productos StandarVi. — Invita> 
mos al público para el 2.0 Gran Concurso que se realizará el día 2 de Marzo. — Preparamos un 
Gran Concurso que se realizará en los meses de Abril, Mayo, Junio y Julio, algo fantástico,

no superado hasta la fecha por ningún concurso de esta índole

10 ESTU C H ES COK V A B ia S  F E 0 D U G T 0 8
STAHUABU

M aría L uisa A rtigue. Obligado N .o .1 1 8 4 , Pocí- 
to s . M anuela Ramos de Bello. M uelle V iejo 1641 
M ontevideo. E lena M . ¿d C arbaiial, Schiller N.o 
4740, P eñ aro l. A lba Chiaram ello, D ante N .o  
2238, M ontevideo. F arm acia C entenario, San 
M artín  y B urgués, M ontevideo. E m ilia C. de 
Genta, In ca  N.o 2211 bis, M ontevideo. E lida 
Solares Odriozola, Sarandí 683, R osario, D p t. 
Colonia. Ju a n ita  Iru jo , M anuel M elendes 2310, 
M ontevideo. Irene  L andeira  Castro, A graciada 
1821, M ontevideo. M argarita  Zunino, Del Cid 25 
M ontevideo.

60 CAJAS S E  POLVOS TOCADOR A
ELECCION

E lida  López Esponda, Río Negro 1243, M onte­
video. T eresa P .  de Oorominas, R am ón A nador 
3917, M ontevideo. S arah  N. de L abourdette , 
F lo rida  1246, M ontevideo. M aría L u isa  F reire , 
M illin  N.o 3724, M ontevideo. M aría Nogués 
Failde, M arsella 2878, M ontevideo. A nita T e je­
ra, M tllán 4614, M ontevideo. M ario Durafiona, 
Gaboto 1490, M ontevideo. Carm en M . de Mar- 
zara, E nrique G arcía P eñ a  2742, M ontevideo. 
Orosmón Gómez, P a tr ia  2937, M ontevideo. M a­
ría  T eresa Bonino, Tom&s Diago 738, M ontevi­
deo . M aría E lena T ru lla , Ju a n  P au ü ie r 1298, 
M ontevideo. M aría F .  de Picón, calle Colorado 
N.o 1867, M ontevideo. M aría C. Illanes, Av. 
Pefiarol 4872, P efiaro l. M aría R. R. G íangare- 
Ui, D urazno 1160, M ontevideo. M aría A. Ria- 
ni, P asa je  Gómez 619, C apurro . Ju lia  P .  dd 
Reyes, Reyes 47, M ontev ideo . Angela B . de F lo ­
res, Tacuarem bó 1076, M ontevideo. R osita  l ia ­
r la  Sant&nggolo, F rancisco  Bicudo 3894, M onte­
video. Zulm a B . de Z iliani, E stación  Olmos, Ca­
nelones. A ntonio L. D ell'A m ó, M iguelete 1424, 
M ontevideo. A ída E. F ernández Roumas, Gari- 
bftldi 1682, M ontevideo. Carm en Rebella. Giane- 
llí 1469, M ontevideo. M . P áren te , Colonia 2212, 
M ontevideo. M. O. de Z afíaron i, D urazno 2236, 
M ontevideo. E delm ira A lvarisa Cal, A iguá, Mal- 
donado . Ju a n ita  A nton ietti M ateo, M arsella N.o 
2762, C iudad. C aro lina Di Candía, J u a n  Pau- 
Ilier 1816, C iudad. N elly £ . F ernández Eguigu- 
ren . A gustín  Sosa 8688, U nión . Olga M artin  
Pérez, U ruguay 1387, M ontevideo. M. M arta 
A lbrieux, C uaró 3317, M ontevideo. F ab io la  Z. 
de Franco. F ray  B entos 8932, M ontevideo. Adhe- 
m ar M énoez, D urazno 1188, M ontevideo. Nelia 
S ie rra  A rrigoni, E stación  Repecho, M aldonado. 
A rgen tina  P icó, P a s te a r  82, P eñ aro l. R u th  C. 
de B eltram i. M arconi 99, r e ñ a ro l .  Tona Ave- 
lia, L avallo ja  2069, M ontevideo. N osuro Balsa- 
rin i, Ju a n  P au llie r, M ontevideo. A ntonio VíIIa*

H . Inda  Secondi, E spín illo  1541, M ontevideo. 
Irm a T hiebauth , Meló 2369, M ontevideo. B lan­
ca A, Ceroni. Bell 26, P eñ aro l. H aydée Reggiar- 
do, Gaboto 1572, M ontevideo. E lida  R. Chury 
R iera, M osquitos, C anelones. S a ra  K ursm an, 
Canelones 962, M ontevideo. C híchita R iveiro, 
San  M artín  8442, M ontevideo. In és 1 . R o d rí­
guez .Lorenzo, Tom ás T orib io  1368, M ontevideo. 
Angelina Sánchez T orres, V icto ria  1055 esq. D u­
razno, M ontevideo. Rosa Reooe, M aldonado 2699 
M ontevideo. D ante Oggerino, San M artín  2892, 
M ontevideo. D elia D evotto, Pedro  F . B erro  
1280. M ontevideo. M aría E lena B orghi, Tris- 
tán  N arvaja  1587. M ontevideo. A lejandra  Casas 
de Ju rad o , Is la  de F lo res 1363, M ontevideo. 
Rosa C. de De Marco, M adrid 1507, M ontevideo. 
M. A. L andeira , A graciada 1821, M ontevideo. 
S ara  Ju lia  Osimani. 18 de Ju lio  1304, M ontevi­
deo .

2 TARROS DE CREKíA lODAOA
Jo sefin a  B. de Cainacho, S an ta  C atalina, Soria- 
n o . M aría T . Croce de In ze tta , P ed ro  Olmida 
2639, C iodad.

6 TARROS DE CREMA BRONCEADA
Jn lla  V alverde, U ruguayana  3645, M o o ten d eo . 
O rfilia  B lanca Costa, Concepción A renal 1856, 
M ontevideo. M aría L u isa  A rraga, B ella  V ista  
1554, M ontevideo. Ju an a  C. de Sansoni, Men­
doza 2714, M ontevideo. B obita  Cantero, Av. San 
M artín  3342, M ontevideo.

10 FRASCOS LEC H E D E ALM ENDRAS

6 TARROS DE CREM A COLORETE
R osa C. de De M arco, M adrid  1507, M ontevideo 
M . C. C ristóbal. A renal G rande 1542, M ontevi­
deo. M arg arita  D ecuadra, Jo sé  P .  R am írez 236, 
M ontev ideo . A ntonio G. C artele, A renal G rande 
1732, M ontevideo. E n ilda  Cardozo, S a ran d í del 
T í, D urazno .

E lv ira  L . Irigoyen, E llau ri 477, M ontevideo. 
L au ra  B urroni, C astillos 2689, M ontevideo. M á­
xim a R . de L io ttí, Ju an  B. Blanco 8379, M on­
tev ideo . S ara  B ocanegra, E nrique M artínez N.o 
1862, M ontevideo. M aría E . Sánchez, Tapes 
940, M ontevideo. Isabel Sisa, La Paz, Canelo­
nes. M . C . Acerenza. V illa  Sarandí. F lo rid a . 
A ngelina L arrosa , G obernador V ígodet 84. Ma- 
rofias. R egina P .  de Patiño , G naná 2022, M on­
tev ideo . H oracio C . Ponce, G anaderos 59. M on­
tev ideo .

6 TARROS D E D EPILA TO R IO  E N  POLVO
M aría E lv ira  Fernández, calle P in ta  1869, Co­
ló n . M aría Ju lia  M archelino Cagnone, E stación  
Olmos, C anelones. S a rita  O . de B eltram i, J .  H e­
rre ra  y Obes 1159, C iudad. L e lía  Cerriolo de Ju- 
ggerí, S an ta  Fe 1227, C iudad. B eba Sequeira, 
21 de A bril 153, U n ión .

12 FRASCOS AK TISU D O RA L STANDARD
M aría  C. G arrízo, R ivera 2166, M ontevideo. N ie­
ves E. Sánchez. M arcelino Sosa 2916, M ontevi­
deo. E s th e r E chsoori, M arsella  2712. M ontevi­
deo . M aría  L . Alonso de Colombo, E stero  B e­
llaco 2567, M ontevideo. A nita C . R . de M a­
chado, Guayabos, E st. T am bores. E lida  P iu- 
mma, A sunción 1566, M ontevideo. A m elia Us- 
lengbi, R afío  37. M ontevideo. D elia T . F e rn á n ­
dez, Colorado 1309, M ontevideo. M . Ju lia  S a­
lla, Pueblo Solía D pt. L avalle-ja. Coca Cama- 
fio, 18 de Ju lio  2043 bis. M ontevideo. M aría 
O. dos S antos Silva, C urtina , E s t. P a m p a . A . 
Ju ram  G rarude, P ed ern a l 1860, M ontevideo.

6 F&ASCOa D E B R ILLA N TIN A  LIQ U ID A
M aría J u lia  B urghi C a s tillo ,'M illá n  3599, Ata- 
h u a lp a . E sth er U range de Perdom o, P o rv en ir 
2470, U n ión . M . Clerc, Asilo 150, U nión . Ce­
lina Bruno, In c a  2365, M ontevideo. E lena D e­
voto, T ris tá n  N arv a ja  1387, M ontevideo.

6 TARROS CREMA D E ALM ENDRAS
M aría B. de Alonso, Ju an  J . R ousseau 3411, 
M ontevideo. Chicha U rdam pílleta, B lanes N.o 
1280, M ontevideo. M arg arita  Díaz, Aconcagua 
sjn., M alv in . A lba Cbiaram elo. D ante 2236, 
M ontevideo. Carm en P aylós M aldonado 1674, 
M ontevideo.

mil, Spencer 4527, U n ión . M arcelina García, 
. M. BliJ . M. B lanes 1237, M ontevideo. H élida  M. de 

P ereyra , M édanos 1431, M ontevideo. M aría del 
C. Thom as de G uijarro , P edro  Olmida 56, M on­
tev ideo . N élida L erre ro , Av, Pefiarol 4643, 
M ontevideo. Coca M aríneles, M issisipI s |n . Mon­
tevideo. M aría E lena V iey ie t, Av. Simón M ar­
tínez s [n ., M ontevideo. E .  Rodríguez Villam il, 
G uayaouí s |n ., M ontevideo. C . R . M artínez, 
A raycná 1726, M ontevideo. M aría O rfilia  Olivo, 
G aaycurú  2731, M ontevideo. M aría Norma V a­
lerio, E stación  A ehar, San G regoria . E lv ira  
R urell Rovira, 18 de Ju lio  2327, M ontevideo. 
C lotilde P ite  S iri. J .  L. T e rra  2286, M ontevideo.

20 FRASCOS D E ESM A LTE FA R A  UNAS 
Lucía Maechí, C errillos, Oonelones. Carm en Pay- 
los, M aldonado 1674, M ontevideo. Erna Ana 
Bnnhabeu, E . G arcía  P eñ a  27 39, M ontevideo.

6 TARROS D E  CREMA V IR O IK A L
Isab e l B. de Gómez, P a tr ia  2937, M ontevideo. 
Y olanda Lam as, C. B rito  1763, M ontevideo. 
Ivy M artín , Pando 2703. M ontevideo. M aría 
A ngélica B. de Ju rad o , L s ira fiag a  1742, M on­
tev ideo . E sn ilda  Cardozo. S aran d í del T í, Dp. 
D urazno .

6 FRASCOS D E  LEC H E V IR G IN A L 
(BLANCO O RA CH EL)

M arg arita  C. de Suáres. L uis B. C avia 2912, 
P o c ito s . Ju a n ita  M oretra. B las B asualdo 8698 
M ontevideo. D olores G agliardi, Camino Mal- 
donado s|n .. M ontevideo. A delita  Nogués Ba- 
cigalupi, T re in U  y T res 360, C anelones. Ge- 
ron iina R u b ert C apurro. Coronel M ora 681, 
M ontevideo.

30 TR ES SOBRES D E SCHAMPOO STAiTDARD 
E lida  A. Sarasola, V illa  M oros 19, C iudad . Blan? 
ca L . C antisan i, Pueblo L ib ertad , D pt. San  José. 
M irth a  H enou R ito, 28 de F ebrero , A rtig as. Ani- 
ta  C . Rodríguez de M achado, G uayabos. E. Tam  
b o re s . C lara P revore tto , A ndes 1581, M ontevi- 
deo . M aría E . Ayerbe, T acuarem bó l i 2 4 ,  M on­
tev id eo . Jo se fin a  Tam m aro, P a tr ia  1085, M on­
tev ideo . M aría  E s th e r F arías , 25 de Mayo 273, 
M ontevideo; E lis ita  Velo, G eneral L una 1212. 
M ontevideo .In é s  Facchio, P a ra d a  G uaviyú, Pay- 
san d ú . M aría E s th e r  Acevedo. E s t. P am pa, T a ­
cuarem bó. Irm a  B alseiro, Nueve B erlín , D p t. 
R ío N egro . P ep ita  P .  de S%eco, L av a lle ja  2059 
D pt. 2. C iudad . G riselda Soriello  Ir ib a rn e , M a­
nuel H aedo 2911, C iu d s4 . C lauda Alonso, Ca­
rrasco , C iudad . Celia Olga Amenedo de T orres, 
S an ta  F e  1322, C iudad . R osalía  F e rra ra , Cnru- 
g u ay tí 994, C iudad . M anncl J .  M. Bermeco, R in ­
cón y  G arzón, M aldonado. Ire n e  R odríguez, 8 
de O ctubre 8133, M ontevideo. J u a n ita  Bolla, 
M illán 3448, M ontevideo. M aría  S a ra  VilabrU, 
18 de Jn lio  1909, M ontevideo. L ilia  A bacal, Ca­
mino M aldonado 65, M ontevideo. A m elia Us> 
lengul, Raffo 87, M ontevideo. R osita  F . de Ca- 
sella, G eneral F lo res 2914, M ontevideo. A dela 
Fernández, Camino M aldonado sjn., M ontevideo. 
M aría  J .  G uiarte , C urtina , Dpt- T acuarem bó. 
A ngela M . G uarino. L a Paz 2061. Pefi.arol. Nil- 
da Ldvrero, A v. Pefiarol 4843, P efiaro l. A nto­
nia C . de  C alabria, V alen tín  Gómez 962, Ciu­
d a d . Rom a F em án d es, Coronel M ora 42, (Ciudad

2 FRASCOS D E TONICO A STRIN G EN TE
M aría Perucchi, CerrilloB, Canelones. V irginia
^ s a l í a  Pombo. Servidum bre sin., P iedras 
Blancas.

NOTA. — Por fsdu de espado nos ve­
mos obligados a posterga; paza el próxi­
mo número la nómina da otras personas 
toe rMuItaron farorsddas en este pri­

mer gran Conenrao

TCJDOS los prim eros jueves de  mes te  rea liza rá  en la A gencia P ub lic idad , C aparro
sorteo de los p rodoetos S ta n d a rd . —  E ste  mes sortearem os 100 productos 

“‘p í e n t e  fo rm a: 50 bo tellas de Líquido C aire l S tan d ard . 16 fraseos 
esm alte p a ra  las ufias S tandard , 6 fraseos leehe de A lm endras S tan d a rd  6 fraseos

S tandard . 25 envases de Sebam poo S tandard . Los cnpones pueden se r 
colocados en cualquiera de las farm acias que a contlnuaeión n o m b ram o s^ y  las co­
rrespond ien tes a  cam paña a Publicidad . O aparro  y Ola.. R incón 5 9 9 /
(18 d i  *“  d ep o alta rse  U  p ág in a  ♦ cupón: 1. Santln l
d i . .  y  S a ra n d í) ;  8. Ica su riag a  (P ie-
Jn lí»  n  S antos (P e f ia ro l) ;  6. Sueiro (IB  de

Del Correo (T re in ta  y  Tros 
1 3 6 6 ), 9 . C entenario (A ^da. San  M artín  eeq. B nrfroai.

P A R A  L A
B € L L - E Z A  D €
L A  M U J € R

N O M B R E p w i u c n i
D O M I C I L I O S t d n c i a i r c i
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PICERNOü
Especialista en 

CONSTRUCCIONES

CASAS 
CHALETS 

CASILLAS
La Casa más antigua y 
que tiene más obras en

construcción
Pidan Presupuesto de 
cualquier trabajo de Al- 
bañilería y Carpintería

DEFENSA 1927, casi esq. Miguelete

UN CUTIS BIEN CUIDADO 
SERA SIEMPRE HERMOSO

AiUigiiaiia-nU-, sólo a lgunas  niuj^- 
K's pLitliau emplear  en
'M lurador .  ci t r ta> iúrmulri> secrcius 
)>aiM i tnbe l l eccr  el rof l ro .  Hoy,  todas  
la" i m i j c n s  dol m u n d o  pueden dis­
f ru tar  de uno de a( |ucllüs l amosos  
>eeretos: ta gheer ina  de aínKiidro,
¡ue ( > de propiedades  maravi l losas  

■í|'ara el Culis. l-‘,n ludas  las farmacias  
pueden conseguirse  los fras<iuitos de 
I->a del icada gl iccr ina  de ah iu  iulro 
le,eit:m:i ([uc tía t e r su ra  y re juvenece
1a ci^idermi'i. Xo debe c o m p ra r s e  uun- 
.. a s u c h a  pur  jiueos ceuié>imo3 porqu"
no es la verdade ia .

AFEITARSE CON HOJAS

BKN - MOR"

T eléfono 1088 
Cordón

ES CONTRIBUIR A PROGRESO
DEL URUGUAY



P L O M O
Fiesta en la residencia de los esposos Calveira Christiansen

E N

LAMINAS
Y EN

CHAPAS
p a r a  a s o s  in d a s t r ía le s  

Tenemos Stock

Croe ker y Cía. Con motivo de festejarse el cumpleaños de la señorita 
Christiansen, se efectuó los otros días una interesantísima 
asistió un numeroso grupo de amistades.

Chichi Calveira 
a la que

Uruguay 1010 
MONTEVIDEO

Comer en v era n o
es v iv ir en constante peligro
F ác ilm en te  los a lim en to s  te  p e rv ie r te n , vo lv iéndose 
c o n tra  u s te d , o rig in an d o  u n a  se rie  d e  ¡ntoxicacio» 
nes q u e  le  a c a r re a n  u n  s in n ú m ero  de m ales, b ien  
f re c u e n te s  p o r  c ie r to  e n  la  estac ió n .

T en g a  s iem p re  un

’V/ %-

a  m ano.
SA C A R O L es la  p u re a  id ea l o u e  se tom s
com o azú ca r y tien e  p ro p ied ad es  com o des*
in fe c ta n te  in te s tin a l. SA C A R O L  no  exi*
je  rég im en , y es v e rd a d e ra m e n te  e ficaz .
P id a  SA C A R O L  e n  to d as  la s  fa rm ac ia s

y jam ás se p u rg a rá  con o tr a  cosa» p u es es lo m ás fá c il d e  to m ar.
Si DO llevo la  firm a ARAUJO A  p ía . no SacaroK 

Grand Pt i x  y  M edalla de Oro en  la Exposición In ternacional. P arís . 1926.

F O C O K  m a  GOCINAR
"HEIDENIA"

A GAS DE KEROSENE
SIN MECHA — LLAMA AZUL — 
SIN BOMBA — SIN PRESION — 
SIN PELIGRO DE EXPLOSION —

De 1. 2 y 3 lian las - Con o sin pié

LOS FOGONES * * H E I D E N I A * *  
son los más modernos, prácticos y 
económicos e indispensables en todo 
hogar.

PIDASE PROSPECTO CON DISEÑOS Y
EXPLICACIONES A LA

Ferretería "RADIUM M JUNCAL 1438
esq. Paraná. — Montevideo

EL POBRE ANGELITO
Al pobre lo habían pescado en uD 

asuntito algo comprometido. En reali­
dad, se trataba de una cosa sin mayor 
importancia, de un pecadito intrascen­
dente, de un asesinato explicable: le 
había retoi^ido el pescuezo a una vieja. 
La culpa, en realidad, había sido de la 
víctima: eso tenía que reconocerlo cual­
quiera. ¿Quién le había mandado a 
aquella vieja imprudente que se desper­
tara en momentos en que el hombre de 
la referencia le estaba desvalijando el 
roperof ¿Y quién le había dicho que 
se pusiera a pedir socorro a gritos, co­
mo si un robo no fuera cosa de todos 
los díasf

Ahora el hombre estaba ante el juez 
instructor — amplios bigotes y calva 
más amplia todavía — que lo interro­
gaba severo, parapetado detrás de sus 
anteojos de gruesos cristales.

—¿EU sido condenado usted alguna 
vez?

— Ŝí, señor juez; pero hace mucho 
tiempo.

—¿Cuánto tiempo hace?
—Veinte años.
—Y después, ¿no ha vuelto usted a 

delinquir?
—^Puedo jurárselo, señor juezl
—JMuy bien. ¿Dónde pasó usted esos 

veinte años?
-“ En la Penitenciaría.

EN EL JUZGADO
—'El crimen está plenamente compro­

bado — declaró, por fin, el juez, con 
acento solemne—; ] usted ha asaltado
alevosamente a su propia esposa, le ha 
dado muerte a martillazos y luego la ha 
descuartizado! ]Es horrible! ¿Tiene us­
ted algo que alegar en su defensa?

—^Y...  señor juez... que sea un po­
co indulgente... Considere que es la 
primera vez. que lo hago.

4e

\
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CAMPEON DE LA SEMANA
AL PEQUEl^O BABY .  BLXTE

Hoy m e sien to  y te  eeoiibo 
¿estarás contento , verdad? 
apenas si perclvo la  1\ib 
de la  p o rtá til de alabastro 
pero en  cam bio resalta  el ílrm e 
carácter d e  m is le t r a s . . .

De hilo es el papel
de oro la  p lum a y las palabras
de sangre u n a  a  \ in a . . .

Anoche cuando sen tada 
en  m i blanco lecho 
perdía m is pensam ientos e n  t i  
a llí la clave de m i am or.
¿Te am aba yo & tí?
Tal vea si

Pero, no  u n  am or hacia el amado, 
am aba tu s  ojos por s u  color.
Ko por las m il cosas que en  ellos se velan 
am aba tu  sonrisa porque era In fan til 
No porque ella h lclem  sofiar, n i  reír, n l

[llorar.
{Ta vez porqué te  amo!
No sien to  por t i  u n a  pasión

n i u n  am or ard ien te .
Pero en  cam bio . . .  te  quiero 
con todo el corazón.
No suefio con ser estrechada en 
tu s  brazos.
Pero en  cam b io .. .  m e Ilusiono, 
en  tener t u  cabeza apoyada en  m i pecho 
y acariciarla como las m adres 
saben hacerlo.
Te am o no  porque te  vea hom bre 
sino nlfio.
Un nifilto  vestido de azul.

Y anoche cuando mi cabeza cala 
paulatinam ente en  la blanca alm ohada 
mi im aginación te  ve. . .  
y mis ojos se c ierran . . .  y . . .  se cierran 
y mis labios trém ulos dicen m uy suave.

[mente
MI pequefio Baby-Blue. . .

Bey.By......

F . B .

“Surca los aires rauda, en  fuga leda; 
Posa en  u n a  corola períum ada.
Liba su  néctar y tranqu ila  queda; 
Muere, se to m a  polvo, luego... n a d a r

p

[Por Luzbel y los “demónicos”! 
¿Do se han visto ojos sinfónicosf

MABTIN CHICO
“Apenas diviso 
la  caritas de ellos 
panuellto  blancos 
A los pies del cielo.
Bajo la llovizna
o el «zote rudo
del blento del Invierno
dende allí a  la  escuela
recorren los 1 áreos deonlnos sonrlex

—¿Qué es la nada, ña Mamertaf 
—^Una mariposa muerta.

JULIO C. A. (Salto)

“M aestrlta buena, que sigues la  ru ta  pere.
[grlna

De ensefiar el fácil camino del bien.
Luego no recibes frutos, sino espinas.
}Yo corono con rosas t u  elevada slenl“

¿Porqué le pone rosas? ¿No lo adivinas? 
Puos para que hágan juego con las es>

[pinas.
CAUTIVA

A la escuela mi tocayo •
Podría concurrir también;
Pues es posible que así 
Aprendiese a escribir bi^n.

JOSEFA ELIAS
“T u  am ada. Tito, está m\iy enferm a
Y está en  el hospital, 
suírlendo ang\istla horrenda 
De to rtiiran te  m al.
La vida se le escapa 
Segundo tras  segundo.
Y sus labios temblorosos
Te llam an con grito  gemebundo.
Ven a despedirla 
Al viaje que va a emprender. 
Acuérdate que íu é  t u  ángel 
En cuerpo de m ujer” .

“Rimadores ojos negros 
Donde quedó el alm a mía 
Prisionera en  los alegros 
De su  bella sln lonia” .

Tito, acude al hospital 
A ver a Josefa Elias; 
Aunque no ha de estar tan 
Cuando escribe poesías.

al

Un cotís “suave a l tacto”
é

La famosa especialista en maq[uilla- 
' i  y belleza femenina» Misa Powers» 
_a dado consejos muy preciosos a la 
mujer moderna para lleaar dcntifica- 
mente a obtener un cuüs perfecto.

Aconsejaba que durante el verano 
se evite el uso dcl jabón y varias 
veces al dia se haga una aplicación de 
glícerina de almendro haciendo al mis­
mo tiempo un masaje suave con la 
yema de los dedos. Asegura que de
este modo el cutis queda **soave alqi____ __
tacto" o se ha nutrido y vivificado 
gracias a la absorción de glicerina de 
almendro.

Ámpollina
mili

para teñir en

CASA
47

0<

<i.



TRAJE de noche en crepe raarrocain ador­
nado con zorro con mangas plateadas y es­
cote subido, presentado por Claudette Colbert, 
artista de Paramount. Los guantes y la car­

tera son de gamuza marrón



SENCILLO traje blanco de marrocain y capi- 
ta de armiño también blanca forman el ele­
gante conjunto presentado por Helen Vinson, 

en un baile de artistas, en Hollywood

TRAJE de lana azul cobalto con zorro platea­
do lucido por Adrienne Ames, artista de la

constelación Paramount

r i,
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rajes p a r a

Hem o s  agrupado en estas pá­
ginas, unos modelos varia­
dos, algunos parecidos a los 

trajes de tarde ^  otros a los de 
noche, más fáciles de usar p a ­
cías a los boleros y chaquetitas 
que los acompañan. Cada uno de 
estos modelos muestra una com­
binación de colores (interesante

/y / A / $
LA  P O L L B ^  de este vestido sube en  p u n ta  hasta  delante del cor- 
pifio. Es de encaje negro y blanco y se necesitan 4 m ts . 26 de 
p u n tilla  negra y 1 m . 60 blanca-, para form ar la b lusa drapeada de 
m angas abuchonadas. El peque fio saqu lto  cubre la  p a rte  blanca 
del vestido. La am plitud se le da por pinzas que van abriendo y las 
costuras van sobre los hom bros. \?stá confeccionado en sa tín  rublo

y se necesitan  2 m ts.

I

2  y  SÁrsi
ESTE ENSEMBLE lo form an u n  tra je  y una oaplta. Está drapeada 
en el escote, se a ju s ta  en  los hom bros por pinzas 1 m etro  40 de 
terciopelo m arrón. El tra je  cruzado en la espalda está abierto  de 
arriba abajo  y se fija  por u u  cln tiirón  atado que se corta con

el coiplfio. 5 m ts. de crepe blanco

16 GJ2AN CONCURSO DE DISFRACES INFANTILES ORGANIZADO POR 
‘'MUNDO URUGUAYO'^ Y  CONSAGRADO POR  15 A&OS DE EXITO

fiO

V/ • mt '.u* . s
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y nueva, es o el bolero cpie tiene 
un tono contrastante, o el ador­
no que, sobre un traje obscuro, 
es de color vivo, o claro, verde 
lechuga, lacre, bleu pastel. Estos 
adornos se hacen generalmente 
de terciopelo y se efige para la 
chaqueta el mismo terciopelo o el

género del vestido

5  y 3 i / s

LAS BRBTELLES de este tra je  de cr^>e Sokol Jacinto claro, 
prolongan en bandas cruzadas incrustadas en  la  pollera, lias sola- 
pas ligeras del bolero de terciopelo, de u n  tono más obscuro, se 
pasan por debajo del c in tu rón  tam bién de terciopelo. 6 m ts. 25 da

orepe, 8 m ts. de terciopelo

■4 y ¿i 5
TRAJE de crepe negro adornado por unas hombreras j  c ln tu rán  
Incrustado del mismo crepe verde claro o bleu pastel. M etraje: 
4 m ts. 76 de negro y 0.60 de color. La chaqueta crusada puede 
hacer Juego con el tra je  o con el adorno. Las m angas se adornan

con Eorro. 1 m . 76 de ciepe

200 validaos premios son los del GRAN CONCURSO DE DISFRA 
CES INFANTILES organizado por MUNDO URUGUAYO

•  •  a  ^  .  > 1  > fc*-.  .  '>
m u .: .



[

4^

Ii

✓cf

i



.*“■ • ;>r-;i". 'T” * ■ ̂

J

f.

J
A¡t

f

í
I .  '*•k

V

/'
r#

EEFLEXIONES DIVERSAS

■^Sólo hay un medio se^ ro  de aban­
donar a una mujer: ser abandonado por 

ella.
—La deag r̂acia, cuando huimos del 

amor, es que corre después detrás de 
nosotros.

—Antes de enamorarse, las mujeres 
pertenecen a los que las hacen reir; 
después a los que las hacen llorar.

—'En amor no estorban tanto las ca­
denas que llevamos como las que ha­
cemos llevar.

—'Somos débiles para no amar y de­
masiado débiles para amar durante lar­
go tiempo.

—El primer beso lleva en sí, como 
nn veneno oculto, la muerte del amor,

—Los celos son, en el hombre  ̂ una 
herida de su vanidad.—E. Rey.

n poco
de cuidado habría
sa lv a d o  su m ejor  

v estid o

Ah o r a  no quiere correr más 
 ̂ este riesgo. . .  Usa Odorono. 

Odorono es la fói muía de un mé­
dico que ofrece protección s<‘gura 
contra las manchas y contra el 
olor del sudor. Ejerce un control 
absoluto sobre la transpiración. 
1^8 vestidos se conservan lim­
pios, inmaculados, y el encanu» 
personal queda protegido contra 
el ofensivjo olor.

Hay 2 claaea
^ÍH9tant Odo*rK>>tto*'~oon «1 auevi» 
{flplkador higiénico, parm uto rápido j

frecueote tniaotrai te  
vitte ouo, o en cutlqolat 
otro momento.
Odorono Rogutar^ 
tam bién con d  nuevo 
apUcador q ae  •« u ta  .al 
acostarte, «os vecei por 
semana.

3>lBtrlbnld&r: 
COATBS y  Oía, 

Sarandl 169. Monuriaso

ODO-RO-NO
IHK ODO.aO.NOCO., Imt., Nwr«a % «rl. S.D.A.

CORAZOK Y CABEZA

En los matrimonios que hace exclu­
sivamente el corazón, aprovechando un 
sueño de la cabeza, es muy de temer 
la hora en que ésta se despierte.

Cuando proceden en perfecto acuer­
do la cabeza y el corazón puede darafr 
por asegurada la reciprocidad inaltera­
ble de los enamorados. — Severo Ca­
talina.

EL AMOR EK BROMA

—Luisita anda diciendo a todo el 
mundo que te quitó el novio.

—Señal de que tiene buen ¡gusto.
X

—Caballero, su pro¡posición me sor­
prende.

—¡A h!... ¿Creía usted que le iba a 
hacer otra?

X
—¿Te impresionaste cuando Julio to* 

dió el primer beso?
—;Ya lo creo!... Mamá nos estaba 

espiando desde la puerta.
X

✓

—Dices que me adoras y no le ha­
blas a papá.

—¿Pero acaso adoro a tu papá?
X

— Ên el amor, lo más difícil es ele­
gir bien.

—̂ Sí... A veces la mujer que uno 
elige no resulta tan rica como creíamos..

A

X

¿Y el noviazgo de Rosita y Qui­
que?

—Terminó desastrosamente.
—^¿Cómo?... ¿Rompieron?
—No; se casaron.

UNA PALABRA COMPLEJA

Enamorados. — Descomponed esta 
palabra y veréis que en ella hay: amor; 
adorar; sordo, toaos Tos enamorados lo 
son; rosa, el color de la ilusión; oro, el 
complemento de )a felicidad; moro, si­
nónimo de celos; Romeo, el rey de los 
enamorados; mano, lo que se pide; dos, 
número ideal del amor; moneda, la ene­
miga de los que aman; mando, prin­
cipio de muchas discusiones amorosas; 
domar, lo que pretende la mujer juz­
gando al hombre como una fiera.

5 3

AVo'

AINCNDHAS

Esta leche se elabora en dos tip<»: 
Etiqueta Lüa, que es especialmente in­
dicada para cutis secos, pues mantiene la 
piel ligeramente húmeda y sirve de exce­
lente base y a¿iesivo para los polvos, y 
Etiquetíú Sepiot que se seca en pocos mi­
nutos y es, por lo tanto, muy apropia­
da para las personas de piel húmeda, 
y para los caballeros para antes y des­
pués de afeitarse.

Usese diariamente, para mant^er la 
piel blanca, tersa, suave y aterciopelada- 
y para prevenir y evitar las arrugas, 
patas de gallo, espinillas, pecas, man­
chas, paños, barritos y otras imperfec­
ciones.

yXTTSA PB  LBÍIa , b b h s h a w
ll 7AVAB0

8AN JO SE 1088. —  MONTEVIDEO 
R«prei9 DtaQtei y dl8 trlbuidor«s de loa
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E L  V E L L O  
Q U E  A F E A

el rostro y tos bracos 
de la muíer más her* 
mosa» desaparece ra- 
dicalmete usando el

Depilatorio

M IR A C LE
Preparación científica 
recomendada por las 
más importantes re­
vistas de ciencia y 
medicina. De venta en 
todas las farmacias y

Droguerías.
Agentes t B. GIFFONI 

Uruguay 820

PARA PEGAR LOS VASOS ROTOS
Echese medio litro de leche en otra 

cantidad igual de vinagre, extráigase 
al suero sólo que resulta de U coagu> 
lacihn de aquélla, y m\ézclese con la 
clara de cinco huevos, batiéndolo bien 
todo. Mezcladas bien con esta opera­
ción las dos materias, »e les añadirá 
cal viva pasada por un tamiz, h a ^  
tanto que se forme una pasta. Si des­
pués de aplicada se tiene la precaución 
de dejarla seear bien, el íigrua y el fue­
go no tendrán acción sobre esta mezcla.
PARA LA LIMPIEZA D'JS ALHAJAS

✓

Las alhajas de platal o de otro metal 
blanco cualquiera, se limpian frotándo­
las con un líquido compuesto de: áci­
do oxálico, 30 gramos; carbón en pol­
vo, 2 gramos; agna, 1 htro.

Con esta a ^ a  recobran 8u .primitivo 
color los cubiertos de plata, las sorti­
jas, los vasos, etc.

ESTOMAGOS DeT íCADOS
Las personas de estómago delicado 

deben cuidarse tomando grandes precau­
ciones antes de verse atacadas de úlce­
ras o lesiones graves. La acidez, malas 
digestiones, ardores o eructos ácidos 
deben curarse de inmediato tomando 
con frecnencia una cucharadita de bi­
carbonato estciizado con agua, que ac­
túa instantáneamene neutralizando los 
ácidos irritantes. Obténgase en la far­
macia bicarbonato esterizado que es de 
g^sto muy agradable. Se vende ahora 
en estuches de 30 cents, cada uno y en 
los fraseos especiales bien conocidos.

EL SECRETO DE LA 
SEDUCCION FEMENINA
PALABRAS DE CECILE SOREL

La  ilustre actriz que, encarnando el 
alma de las grandes coquetas clá­
sicas ha seducido‘y encantado a 
tres generaciones de parísiensós, 
acaba de explicar a sus discípulas, 

el secreto de la coquetería.
¿Me decís qne este secreto toda mu­

jer bonita lo conoce por instinto y me­
jor que ninguna la francesa? En €-fec- 
to. No hay hija d®. Eva que ignore el 
arte de agradar. Pero definida por 
mademoiselle Cecile Sorel, la coquetería 
adquiere una importancia trascenden­
tal de ciencia hermética o, mejor aún, 
de religión de iniciadas.

^̂ ¿Qué es exactamente la coquetería? 
í* —pregunta—. ¿Una necesidad de 
“ gustar, de ser admirada, de ser ama- 

da, a causa de la belleza y de la gra- 
**cia? ¿Es la impecabilidad en las ac- 
** titudes, en los gestos, en la elegan- 

cia, en el modo de hablar? ¿Es el 
** perfeccionamiento refinado de ¡os do- 

nes que la naturaleza nos concede? 
** ¿ Es el don de convertirnos en una 
** obra de arte animada, espiritual, rít- 

mica, armoniosa? ¿Es todo eso jun- 
^Ho? Entonces hay que considerar la 
^ coquetería como la virtud más difícil 

de practicarse”. Luego agrega: ‘̂Crear 
la belleza en nosotros y a nuestro 
rededor, he ahí el gran secreto” .
Esta última frase, que evoca lectu­

ras maeterlinckianas y  remTmsbencias 
platónicas, nos obliga a tratar, una vez 
más, de damos cn®nta de lo que es 
realmente esa Belleza inereada qne un 
«er humano, igualando a los dioses, 
ouede producir. Desde luego, no se tra­
ta de una perfección camal, puesto 
que ésta sólo la naturaleza logra brin­
darla .

¿Es, acaso  ̂ una virtnd moral, algo 
análoga al Bien, que los moralistas co­
locan en las bases esenciales de sus 
sistemas con objeto de edificar sobre 
ella los cánones de la estética? No. 
Más adelante veremos, por el contrario, 
que en la mente de Cecile Sorel, la su­
prema belleza va a veces unida a la 
crueldad, a la avaricia, al egoísmo, a 
la inconstancia, a la sordidez.

Entonces, ¿qué es esa belleza, que 
Qo está ni en el cuerpo ni en el alma?... 
¿Es la gracia, en el sentido francés, y 
también, basta cierto pnnto, en el sen­
tido teológico de la palabra?... ¿Es 
un don divino en el qne los encantos 
físicos entran en cierta medida, pero 
no como virtnd principal, sino como 
elemento variable, que la edad misma 
destm ye?... ¿Es, en todo caso, algo 
muy sutil que llamaríamos espiritual, 
sí, en nuestra lengua, el espíritu estu­
viese más cerca de la carne, si fuera 
más humano y más voluptuoso; espiri­
tual como las sonrisas de las bocas 
frescas, como el ritmo del cuerpo fe­
menino, como el perfume de las cabe­
lleras rubias; espiritual con “espíritu 
embriagador^^, en fin, y, si se quiere, 
hasta con espíritu diabólico. Es algo 
que, encarnándose en una mujer esco­
gida, se insinúa por medios misterio­
sos e insidiosos, algo que invade y que 
conquista, que se adueña de lo que k> 
rodea, que se convierte, poco a poco, 
en centro de nn universo, en ídolo de 
un microcosmos.

Cecil Sorel nos dice: “Es la CeK- 
mena de MoUére...”

E . GOMEZ CARRILLO

(SodcL
Mo delo  en
ONDUlACiÓN
P E D M A N E N T E  
íjecidada tor

Gî nBí -Nnos •
R.ÍO B ronco  /36^
1¿/e.Lbnoi Un 6 5 0  Cení.

SEÑORA: Anote a su nene en el GRAN CONCURSO DE DISFRACES
INFANTILES, organizado por MUNDO URUGUAYO.
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Uno do los hechos más curiosos relativos a la

locura es la completa au- 
LOS LOCOS KO sencia de lágrimas en los
----- í----------------  individuos dementes, sea

liLO&AN cualquiera la forma de su
----------- locura, melancólica o furio*

sa. Cuando se ve llorar a 
un paciente en una casa de orates es señal de 
que empieza a recobrar la razón, y lo mismo 
indica el que un epiléptico tenga alguna ex­
plosión emocional.

Puede observarse que a una loca, por muy 
conmovida que refiera cómo la han separado 
de sus hijos u otro cualquier daño que le ha­
yan inferido, jamás se le humedecen los ojos, 
hecho que contrasta grandemente cuando se 
compara con el llanto que cualquier mujer 
normal derrama al referir cuitas semejantes.

Esto indudablemente parece indicar que las 
lágrimas consuelan los sentimientos, y que la 
falta de éstos conduce a la demencia.

El llorar es, pues, un privilegio de la razón j 
los locos no encuentran en sus miserias el ali­
vio que presta el llanto.

♦  ♦

En los tiempos actuales de vida cara, tiene
cierto interés hablar de ga- 

ÜNA CtAliXilNA Hiñas y de huevos, princi- 
----- ----------------- pálmente si se trata de una

FEOUKDA gallina fenómeno que en un
.......  solo mes ha puesto 151

(ciento cincuenta y uno) 
huevos. Este fenómeno cuenta tres añoib de 
edad y pertenece a Mr* Rhodes, granjero de 
West-Sttlem (Wisconsin, América).

Cuando el feliz propietario advirtió por vez 
primera las excepcionales facultades de su 
gallina, ésta sólo ponía de tres a seis huevos 
diarios, cosa bastante para hacer creer que 
había mistificación. Pero los vecinos, en nú­
mero de cien, comprobaron por tumo riguro­
so el fenómeno.

Realmente, la gallina ametralladora puede 
ser considerada como una mina de oro.

♦  ♦

Además de la conocidísima utilidad de la gU-
cerina contra las grietas 

0 I  B K O I  A de las manos, tiene otras
—----------------  muchas propiedades de gran

valor. Usándola para pulir
-----  el calzado, vuelve mórbido

el cuero, y no mancha los 
vestidos que al azar pudieran ponerse en con­
tacto con los zapatos.

La transpiración de los pies disminuye si 
se aplica cada noche a la planta del pie una 
mezcla de una parte de alumbre calcinado, y 
dos de glicerina, lavándose al levantarse con 
agua tibia.

Para la cara, una pasta compuesta de hari­
na de avena y glicerina, y aplicada por la 
noche cj acostarse, da un color fresíy* v una 
piel fina y blanca

P B A O T I O A

I

Su sonrisa
es su fortuna

Manténgala viva y encantadora. Todo depende 
del cuidado que Ud. preste a  su dentadura. 
Presérvela de la película en esta nueva forma.

H a y  den tífricos que 
e lim in an  la placa 

d e  m u c in a , p e ro  q u e  
pueden dañar el esmalte 
de los dientes. Otros son 
perfectam ente inofensi­
vos, p e ro  no s ie m p re  
elim inan la película.

La diferencia entre la 
mayoría de otros dentí­
fricos y Pepsodent está 
en el nuevo material para 
lim piar y pulir de éste. 
Este material es dos veces 
más suave que los mate­
riales de lim pieza y puli- 
m e n to  c o m ú n m e n te

empleados en los dentí­
fr ic o s . P o r  esta raz ó n  
Pepsodent cum ple con 
los tres más importantes 
requisitos para m antener 
los d ie n te s  lim p io s  y 
brillantes:

Elimina la placa de mu- 
cm a—por completo.

é

P ule la  superficie  de 
los dientes dándoles un 
lustre brillante.
L im pia y pu lim enta 
sin ra sp a r  el delicado 
esmalte dental.

Com pre un tubo de Pcf>- 
sodent hoy  m ism o. Es 
inofensivo. ¡Es suave!

Pepsodent
Lífnpie sos dientes con Pepsodent dos oeces a l día

—vea a  su dentista a  lo menos dos véees a l  año.

SEÑORA: Anote a su nene en el GRAN CONCURSO DE DISFRACES
organizado
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t t ABLEMOS de los detalles asunto muy sencillo pero 
± 1  en el cual residen el gusto y la personalidad. Antes 
de empezar, establezcamos esta verdad primera que 
algunas excepciones no han hecho más que confirmar: 
una mujer no sabrá nunca elegir una corbata de hom­
bre, Es evidentemente muy triste que la corbata que se­
ría un regalo standard ideal, canse tanto las meninges. 
Pero si Vd, no quiere que quede condenada al fondo de 
un cajón, deje al interesado elegirla él mismo.

Las corbatas serán de seda o de lana, lisas, a rayitas, 
a motilas, o jaspeadas, pero nunca multicolores. Las 
corbatas lisas, azules, granate, y verde botella son siem­
pre elegantes, distinguidas y no cansan nunca, lo mismo 
que las de motas que deben ser chiquitas. Para el ya­
te, una moña azul marino a motas es de rigor. Hay que 
usar siempre corbatas obscuras con trajes claros y vice 
versa: de este modo su traje como su corbata tendrán 
más valor por un feliz contraste.

Las camisas deben ser con el cuello pegado, lisas de 
zefir o a rayitas finas y abiertas de arriba a abajo {la 
camisa; que se ponía por la cabeza ha muerto, así como 
también el calzoncillo largo con gran desesperación de los 
caricaturistas.

Para las medias aconsejamos los tonos neutros, el 
beige, gris, gris bleu, azul marino. Beben ser acanaladas 
de lana fina, con preferencia, o de hilo. Nunca de tonos 
vivos, abigarradas o a cuadros, salvp cuando son medias 
gruesas escocesas de lana para golf o viaje.

Los zapatos, punto muy importante, deben ser fuer­
tes, livianos y sólidos, con suelas gruesas y sobresalien­
tes, con taco bien bajo, con costuras aparentemente he­
chas a mano. Nada de perforaciones ni de bordes denta­
dos, No es un adorno que se lleva en los pies sino una 
necesidad. Para el yating, zapatos de gamuza blancos 
con gruesas suelas de goma, serán tradicionales y evita­
rán los resbalones sobre el puente ante los ojos ligera­
mente burlones de los marineros. También se podrán 
llevar zapatos marrones y blancos o negros y  blancos 
de cuero y gamuza.

koQ aJc< íeh dL  m̂jcJ M . ^ d .  o tc lq L L L eh zlu J  'iru u Á é ed

HUEBLES
TAMCES

8 3 2  5 0 RIAH0  8 3 4  c c f a l o g ^
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MODO DE LIMPIAB LA 
HOJALATA

Para limpiar los objeto»
(le hojalata, se frotan con 
una pasta líquida de eeni- 
zas de carbón vegetal y
cantidad aufidiente de aceite de oliva 
o de nuez.

'Después se lavan con agua clara, y 
se secan completamente con un paño.

PARA LAVAR LOS OBJETOS DE
PORCELANA

Para lavar objetos de TX>rcelana que 
tengan adornos o calados, cúbraselos 
con espuma de jabón caliente, frotán­
dolos, p>ara que la espuma penetre por 
le» intersticios, con un cepillo de uñas

en desuso. Enjuáguense con agua fría y 
seqúense empleando nn trapo de hilo.
MANCHAS DE BARNIZ. PINTURA

T ALQUITRAN
Para quitólas, empléese la esencia 

de trementina ptira; ordinariamente, 
basta una sola aplicación para obtener 
satisfactorio resultado.

La Eqanteca dulce es también un me­
dio eficaz para quitar lo? manchas de 
barniz y alquitrán; luego .se quita la 
manteca cón esencia de trementina.

Puede emplearse igualmen­
te, sobre todo en los teji­
dos de seda, el éter o la 
bencina, y después el jabón.

OBJETOS DE NACAR
Para limpiar los objetos de 

nacar, láveselos con albavalde y a<ma 
fna. No debe usarse el jabón. **

RAYADURAS EN LOS MUEBLES

Para quitar las huellas de las raya- 
duras de los muebles de superficie pu­
lida, como los pianos, etc., se pone eo- 
bte la parte rayada un trapo mojado 
en a^ite  de linaza, hasta ouo la made­
ra lo empapa; se soca después, v se fro­
ta por medio de 1171 ÍTfirV\

¡Un segundo
señora . . . :

¡Vea su vestido
como yo

veoi

C o n  la ayuda de Bon Ami los espejos se 
pueden tener limpios y brillantes, sin gran tra­
bajo. Bon Ami no condene arena—no araña la 
superficie más fina, ni deja sedimentos que pue­
dan recoger más suciedad. Las ventanas se lim­
pian también muy fácilmente con 0on Ami, así 
como la batería de cocina. . .  madera. . .  el cuarto 
de baño y los ^ulejos. Todo esto necesita lim­
piarse a menudo, i Bon Ami facilita |a  tarea! Use 
Ud. una pasdlja hoy y siempre usará Bon AmL

De venta por todas partes
n-

LIMPIA
Bañadtras • • • Axide^os 
Vxntmat • . . • Espejos 
Cobre • • • • • Bronce 
Hojalata • . • • NUjuel 

Esmalte y  Duco 
Articuios da Aluminso 

ta s manos . Zapatos blancos 
Lépeos de escaparate

5 7
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/U?í 2/Bj4: T'mo de crepe satín empleado dé tas dos 
faces. Las pelmas que adornan los costados apretón las 
caderas y forman el punto de partida a la amplitud

LÁ8 PIEZAS y los adornos forman el mismo dibujo en 
este viso de muselina y satín peg¿idas con punto turco* 
Dos volados de muselina superpuestos forman lo parte

de abajo

LAS PIEZAS pegadas con punto turco de este viso a la 
derecha, lo ajustesn ál cuerpo, el viso es de muselina de 
seda y el encaje de Manilas, que lo adorna dehe ser

del mismo tono

EN ESTE viso de crepe de chine rosado el cuerpo se 
ajusta por piezas pegadas con festón, es bastante largo 
para q^e il ancho en forma no ensanche h  silueta, 

está adornado con valencianas verdaderas color ocre

i *•

*tL •

K
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ARRIBA : Viso princesa abrochado debajo del hrato 
p más largo detrás. Está incrustado en dos grandes paU 
mas dentadas de satin rosado, él r̂ iso está hecho en

trepe Georgette rosado

AL LADO: Media parte de satin Opaco ¡/ media de 
sntin brillante este viso es un ejemplo de corte estudia‘ 
do 'con ptesas. Los godets regulares se prolongad sn

b a n d a s b r illa n te s

A LA IZQÜIERDAt viso de crepe saííM, bordeado 
de un sesgo doble de crepe Georgette unido a punto <ur* 
ro. La parte baja, hecha en forma, está unida at ruer^

po también con punto turco
I

8E VEIií muchos camisones anudados sobré los hom  ̂
hros ; hte, a la derecha  ̂ en muselina de seda, está ador* 
nado de un sesgo y una pieea en forma, de satin, ypro- 
iongada en dos lasos anudados. Godets sobre los costados
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EN EL MUNDO DE LOS ESQUIMALES pof GEORGE 
MIKSCII BÜTTON

P REGUNTESE a un blanco qué es 
lo que sabe de los esquimales, y 
seguramente espetará un discurso 

sin hilación sobre inviernos en la pe- 
numbra, témpanos de hielo, perros, ves­
tidos asquerosos, grasa de ballena y tra­
ta de blancas.

Pregúntese a un esquimal de la isla de 
Southampton cuál es el concepto que 
tiene del mundo de los blancos, y con un 
sinnúmero de palabras casi impronun­
ciables hablará de grandes buques, ra­
dios, fonógrafos, órganos de boca, acor­
deones, agua caliente, navajas de rasu­
rar, aeroplanos, sacerdotes, prismáticos 
y periódicos; y es casi seguro que hable 
también de que los blancos emplean ca­
si todo su tiempo en buscar pieles de zo­
rra blanca.

Parece ser que la mentalidad del es­
quimal admite que el blanco posee y do­
mina muchos instrumentos maravillosos, 
juguetes y máquinas. Le parece cosa tan 
natural que el blanco ejerza poder sobre 
los grandes barcos o sobre los espíritus 
que llevan mensajes por los aires, como 
que la nieve caiga sobre Southampton en 
invierno. Acepta el fenómeno, y no le 
importa lo demás. El esquimal sabe tan 
poco del mundo que no es el suyo, y se 
preocupa tan poco de él, que le parece 
imposible que nosotros los del Sur nos 
interesemos en la región circumpolar o 
sepamos algo de ella.

Un esquimal se quedó maravillado de 
los ejemplares de pájaros que había yo 
preparado. No le parecía posible que pu­
diera preparar su piel tan bien o mejor 
que él, porque esas aves pertenecían a 
“su mundo” y no al mío. Quería adivi­
nar en dónde había yo oído hablar de 
un “upe-choc” — buho de la nieve, — o 
en dónde lo había visto. Otro esquimal 
se sorprendió dp ver que podía yo fabri­
car un bote de remos, sin que él me hu­
biera enseñado cómo: se trataba del agua 
de ‘‘su mundo”, y, además, de un bote 
“suyo” .

Los mapas, periódicos y libros han da­
do al esquimal una ligera idea de lo que 
es el mundo, y de la posición corre3|)on- 
diente que Southampton ocupa en él. 
Pero la idea definitiva que el esquimal 
tiene del blanco es la de que éste necesi­
ta pieles de zorra. Ha atrapado tantas 
durante el invierno, trayendo sus pieles 
para comercio con ellos, y se le ha u ^ -  
do en tal forma que traiga más, que ha 
acabado por pensar que la zorra ártica 
es el centro alrededor del cual se mueve 
la Tierra.

Considera perfectamente natural que 
el blanco vaya basta el fin del mundo en 
busca de pieles de zorra. Pero cuando 
llega a Southampton un naturalista y 
anuncia, como lo hice yo, que se intere­
sa en toda clase de animales polares, el 
esquimal considera que la conducta del 
blanco es incomprenisble, — pero se de­
dica a traerle entonces todo lo que en­
cuentra, — desde aves medio podridas 
hasta sauces pequeños.

La preparación de ejemplares asome 
proporciones teatrales cuando los esqui­
males se agrupan alrededor del natura­
lista y contemplan, silenciosos y absor­
tos, todos y cada uno de los detalles del 
proceso. Cuando medía yo la cola de al­
gún animal, decían quedamente: ‘‘jWah, 
kudlunga!”, que me imagino que debe 
ser, más o menos, el equivalente del 
“¡Mirabile dictu!” de Virgilio. El exa­
men cuidadoso que hacía yo de los con­
tenidos estomacales les interesaba y di­
vertía; pero mis mordiscos y probadas 
los mortificaba por completo.

Con la esperanza de que los esquima­
les entendieran mejor la clase de anima­
les que necesitaba, les enseñé algunas 
fotografías a colores de los que me in­
teresaban. Un gruñido seguía a otro. 
“Juá-ii, juá-ii”, decían varias voces. Los 
esquimales volteaban las hojas del álbum 
casi con reverencia; tocaban los anima­
les retratados como para convencerse de 
que no eran verdaderos. “Shuflái”, que 
era la reina de la isla por voluntad po­
pular, dijo la última palabra: — “Tú no 
eres humano. Más bien pareces cámara 
fotográfica. Pero... ¡quiero verte ha­
ciendo uno de esos retratos!” ¡En Soii- 
thampton también hay escépticos!

El esquimal se medio arrodilla ante el 
blanco; pero, dentro de su corazón, sa­
be que está en su tierra, y que allí es su­
perior. Los “Inuit” son los herederos del 
mundo. Piensán que vamos a convivir 
con ellos porque los necesitamos; nece­
sitamos su filosofía, su religión, sus pie­
les; o bien tenemos necesidad de hacer 
pinturas de sus pájaros. El esquimal ad­
mira al blanco como cazador o como di­
bujante; también por su valor y su pa­
ciencia. Pero, no obstante todo ello, tie- 
ue ya formuladas sus reservas sobre el 
particular.

¿Y quién soy yo para decir que el es­
quimal es inferior a mít El mundo en 
que vivo, “mi mundo”, se ha ocupado so­
lamente de crear una obsesión por los 
inventos, descubrimientos, conquistas, 
ote., para llegar a “ser alguien” ; el es­

quimal, por su parte, ha creado una ver­
dadera habilidad no solamente para re­
sistir, sino aun para gozar en medio del 
tedio indescriptible del prolongado in­
vierno. Luego ha aprendido mejor que 
yo a ser feliz.

El esquimal no reconoce como necesa­
rio ni útil ningún esfuerzo que no vaya 
encaminado directamente a prí^wrcio- 
narle el diario sustento. Por eso siempre 
tiene tiempo de comer, fumar y contar 
cuentos. No tiene literatura escrita; su» 
clásicos son la leyenda y la fábula.

El esquimal apenas, si se preocupa por 
el resto del mundo. Suele ver en el co­
rreo el mapa, pero lo hace sólo por un 
momento. Prefiere oir el radio. Curio­
sea un magazine, contempla admirado los 
anuncios; encuentra, visiblemente satis­
fecho, una mujer con pieles blancas; pre­
gunta algo sobre el caballo o la vaca; 
reconoce a un ‘‘térrier*  ̂ como perro, aun­
que, afirma, tiene muchas aberraciones; 
dice que podría hacer un “igloo” tan al­
to como un rescacielos, si quisiera; mur­
mura “motah khah” al ver un automó­
vil ilustrado; pregunta si los plátanos se 
dan en el mar; contempla largamente las 
ilustraciones de las historietas cómicas, 
pero sin reir; suelta la carcajada ante el 
aspecto que presenta Jeritza en el papel 
de Turandot; recorta un cuadro de la 
carátula del periódico, lo cierra descui­
dadamente, y eso es todo.

Sabe jugar a la baraja; escucha las 
lecturas, informes de tiempo, sermones v 
música del radio. Cambia sus pieles de 
zorra, su barba de ballena o sus botas 
por alimentos, municiones y vestidos! 
después, se sienta silenciosamente en su 
“komatik”, hace ruta hacia el campo, y 
se convierte, una vez más, en aborigen.

¿Qué es lo que piensa mientras hace 
sus largas jornadas? ¿Se encanta con la 
belleza del cielo que tiene arriba? ¿Es 
un misterio para él la aurora boreal? 
¿Compone poemas sobre sus cacerías o 
8Us amores? ¿Piensa en el mundo del 
blanco ?

He viajado con los esquimales on sus 
‘tornátiles” y he vivido con ellos en el 
“tupek” y el “igloo”. He aprendido a sim 
patizarles grandemente. Pero acerca de 
sus procesos mentales, sé menos que 
nada.

Me parece adivinar que el esquimal 
ha aprendido desde hace mucho tiempo 
que hay ocasiones para pensar y otras 
para no pensar, y que las largas horas ^  
soledad en el “komatik” no son de tris­
teza o de tedio, porque son horas de “no 
pensar” .

"EL CORREDOR DE SPEEDWAY"
Por Juan Ramón W att Uerena, 14 años

 ̂fb* tt tuC
* ALTO EN EL CAMINO "̂ 

Por Mario K. Iharbum, 12 años
so

Zái f
‘LLEGANDO A LA META’
Por José L Mor», 10 año»
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Q ueridos n iños:
E l o tro  d a  m e llevó Don T ran q u ilo  a  

u n  c irco . A llí h a b ía  de todo: músicos» 
hom brea  - fu e rte s , payasos, b a ila rin as , 
e le fan tes, m onos, caballo s y p e rro s . P e . 
ro  lo que m e llam ó  m ucho  la  a ten c ió n  
fue  u n a  p ru e b a  que hizo un  p a y a so . 
T endió  u n a  m esa  con to d as  la s  cosas 
n ecesa rias  p a ra  u n  b an q u e te  y después 
a b a rra n d o  u n a  p u n ta  del m an te l, dió un 
tiró n  seco y ligero , quedando  el m an te l 
en  su  m ano  m ie n tra s  que las cosas de 
la  m esa  ni se  h ab ían  m ovido s iq u ie ra .

Me parec ió  u n a  p ru e b a  b a s ta n te  r a ra  
pero  cu an d o  íbam os a  c a sa  D on T ra n ­
qu ilo  m e d ijo  que so lam en te  e ra  u n a  
'd e m o s tra c ió n  p rá c tic a  del p o d er de la  
in e rc ia  . Eso e ra  ch ino  p a ra  mí, pero 
ya que él d ijo  que no  « ra  g ra n  cosa se 
m e o cu rrió  h a ce r la p ru e b a  el d ía  s i. 
gu íen te , a  so las, p a ra  e n sa y a r . Seguro, 
d ^ p u é s , cuando  la  p u d ie ra  haceo* bien. 
bien so la  m o s tra r ía  a  Don T ranqu ilo

COLABORACIONES
í<Día de Beyes**

E ra  un  d ía  de reyes y yo m e acosté
m uy tem p ran o . Y puse m is zap a to s  a tu e
ra  y pensaba , p en sab a  s ilenc io sa  qué
ju g u e te s  m ás lin d o s  m e t r a e r á n  los re  
yes.

P a d r ó n  los reyes, m uy despacito  c a ­
m inaban . v en ían  carg ad o s de ju g u e tes  
p a ra  n lnos buenos.

Al o tro  d ía  m e le v a n té  m u y  te m p ra -
no y  e n se g u id a  c o r r í  h a c ia  los* z a p a to s .

¡Qué so rp resa ! iQ ué lindo  Juguete
p u e s to ! . . .  E ra  u n a  m uñeca  

ru b ie s ita  con ojos negros, e sU b a  d o r.
m ida, y a l a c e rc a rm e  yo, se d esp ertó  y 
pude v e r qué ojos d ivinos ten ía .
Blanca Ester Dcttlore. (F lo r id a )

La puesta del sol
t

✓

f  ebo  a sc ie n d e  le n ta m e n te  p o r  e l ffr 
m a m e n to  azu l.
AiM* cielo  se tiñ e  d e  un  ro sad o  p á lid o .

^us ú lt im a s
nebr.*^ de o ro  se  o c u lta  d e trá s  d e  las
^a*'nJloS ÍPS p á ja ro s  buscanansiosos aus nidos. Los compeslnos
llev an  su s  g a n a d o s  a  los e s ta b lo s . Y todo
es paz y  s ilen c io  m ie n tra s  el m a n to  d e
la  n o ch e  c u b re  to d o  el e sp ac io .

Irma Esperanza I*lada Robaina.

M acachín  y Dodó.
B ueno; u n a  m a ñ a n a  m uy tem p ran o , 

(yo e s ta b a  pasando  unos d ías  en la  ca­
s a  de Don T ran q u ilo ) cuando  todos e s ­
ta b a n  to d av ía  en la  cam a, b a jé  a l com e­
dor . E l payaso  hizo la  p ru e b a  con los 
cosas n ecesa rias  com o p a ra  u n  b an q u e ­
te. pero  a  m i m e g u s ta  h a ce r las cosas 
bien o no h a ce r n ada , a s í que puse  a r r i ­
b a  de la  m esa todo lo que pude en co n . 
t r a r  de loza, de v id rio  o d e  c r is ta l .  P u ­
se tre s  juegos com pletos de te  y dos 
juegos de café  —  éstos e ran  reg a lo s  de 
casam ien to  de D on T ranqu ilo  —  un  s e r ­
vicio com pleto  de b an q u e te  p a ra  doce 
persona.^, t r e in ta  y ocho p la to s  su e lto s  y 
su rtid o s, c u a re n ta  y tre s  tazas, c in cu en ­
ta  y dos p la tlto s, c u a tro  j a r r a s  de leche, 
tre s  te te ra s , dos fu en tes  de c ris ta l y co­
mo cien cosas m ás y a g a r ré  u n a  pun ta  
del m an te l p a ra  sa lir  d isp a ran d o  del co­
m edor, ppro com o todo p esab a  ta n to  no 
pude le v a n ta r  vciocldad y todo ,sc vdno

M E J O l i  

DE 1 A

'* E l C a m in o ''
C uando la  a u ro ra  d esp ie rta  m uy a le g re

[y r isu e ñ a
y el h o rizo n te  bello sus co lo res enseña, 
el cam ino  se ex tiende  con g r a d a  tem -

[p ra n e ra
m ien tra s  que v a  en to n an d o  su  canción

[m a ñ an e ra .
i Son m uchos su s  su sp iro s  y m u ch as  son

[sus p e n a s . . .
los ca rd o s  q u e  a  su  o rilla  n acen  y h u .

[m lldes c recen
le p re g u n ta n  su  do lo r m u ch as  veces.
• . .y  él p o r co m p lacerlo s  se  lo d i c e . . .
Se dice que «a tá  ti*lste p o rq u e  n ad ie  lo

[qu ie re ,
que n ad ie  a  c o n v e rsa r  con él v iene en

[los a ta rd e c e re s . 
¡A él que es un  en can to  y que e n c ie rra

[p rom esas!
¡A él que e s  la  e sp e ra n z a  de los ho ri-

[zontes,
y q u e  oye los su sp iro s de los ce rcan o s

. [m o n te s . , . .
íA él, que es un  cariñ o , y  que a  todos

. . .  [d a  lib re  paso.
lA é'I, n ad ie  le hace  caso!

O lga B ac lg a lap o  (14 a ñ o s) . 
(R in có n  de M elllla ).

a l  suelo  y  no quedó n i u n a  cosa in ta c . 
ta . D on T ran q u ilo  o ír el b a ru llo  que 
p a rec ía  choque  de fe rro c a rrile s , saJió 
com o co h e te  de la  c a m a  y sacó la  cabe* 
za  por la  v e n ta n a  y em pezó a  g r i ta r ;  
" iF u e g o ! jÁ sesinos! ¡Auxilio! ¡C om u. 
n is tas!, po rque  doña E x a ltac ió n  n o  ca­
ta b a  y  él te n ía  m iedo de e n tr a r  solo a l 
com edor p a ra  v e r qué p asab a , y  v in le . 
ro n  dos cam io n es d e  los bom beros con 
e sca le ras  y m an g as  y d o s c u a rte le s  e n ­
te ro s  d e  so ldados creyendo  que se  esca­
p ab an  p resos p o r a lg ú n  tú n e l, y  tre s  ca ­
m iones de p o lic ía  y  u n a  ipun ta  de s a r ­
g en to s  con  sab les y  todo  y yo m e esca . 
pé p o r 'la p u e r ta  de l fondo, a s í que no sé 
cóm o te rm in ó  la  cosa  h a s ta  e l m om ento  
de esc rib ir e s ta  c a r ta , pero  creo  que to ­
do h a b rá  te rm in ad o  lo m ás b ien , au n q u e  
po r las d u d as no, voy a  p a sa r  p o r la  ca ­
sa  de D on Tiianqullo p o r unos cu an to s  
d ía s . —  H a s ta  luegu ito .

COLABORACIONES
El árbol”

¡Oh árbo l, co m p añ ero  in se p a ra b le  del 
hom bre!
E n  los d ías ca lu rosos de verano , tú , con 
tu  fo lla je  so-mbrío, nos re sg u a rd a s  de 
'los a rd ie n te s  rayos so la res .
Los p a ja rillo s  b u scan  tu s  ra m a s  p a ra  
h a ce r su s delicados n idltos.
D e tí se h acen  las m u llid as  cam as, los 
m ueb les y, p o r ú ltim o  e res  el f r ío  a ta ú d  
en  que do rm im os e l sueño  de la  m uerte . 
¡B endito  seas, oh, árbo l!

Lidia E ster Piada.

Las flores marchitas*-

Y a se  v a  la  p rim a v e ra  
Se v a  p a ra  re to m ax ,
Com o so n risa  p a sa je ra  
Que vo lverá  a  a le g ra r .

n
E n co n ju n to , fo rm an  la s  flo ree 
U n aspecto  desolador,
P u es  su s  p é ta lo s  m u ltico lo res  
H a n  perd ido  e l c o le r .

III
E l o toño h a  llegado  
Con sus fu e r te s  v ientos.
Y a  la s  f lo res  h a  qu itado  
Sus p é ta lo s  p o r cientos.

W alter E stévez ((1 1  años)

1  6  DISFRACES INFANTILES ORGANIZADO POR
^  MUNDO URUGUAYO” Y  CONSAGRADO POR 15 At(OS DE EXITO
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BESPIIESTAS A LOS PffiES COLABORACIONES
AVESTRUZ. — Ya nos habia sido de- 

mineado el caso de los aprovechados 
hermanos. Tomaremos medidas para 
que esos plagios no vuelvan a apa­
recer .

MYRTHA. — Tu trabajo fué premia­
do en el concurso. Puedes pasar a re­
tirar el premio correspondiente.

OJAZOS AZULES.—Diles a los que 
nos agradecen los premios que no de­
ben estar tan agradecidos, pues si hu­
biéramos sabido que hablan copiado 
los trabajos con que los conquistaron 
no se los hid)iéramos dado.

YOLANDA GONZALEZ. — No tie­
nes que desanimarte porche no se te 
publique una composición; tenemos 
muchas esperando y saldrán ® medida 
que tengamos espacio.

AMERICA. — Agradecemos tus fe­
licitaciones y esperamos sigas colabo­
rando a pesar a lo “raro” que encuen­
tras en estas páginas. En cuanto a 
tus trabajos creemos que se haya per­
dido alguno, porque después^ de tanto 
tiempo debían haber aparecido.

PEDRO GAINZO. — Mándanos el 
cuento si no es muy largo, porque te­
nemos poco espacio.

LINA. — Esa poesía es de Juana de 
Ibarbourou; hace poco se publicó en 
MUNDO URUGUAYO.

TOLITO. — No tenemos nada que 
ver con eso. Dirígete a otra revista.

MANOLO LEMA. — Te contestare­
mos en el próximo número.

‘ CORREO DEL CONCURSO DE 
DISFRACES INFANTILES

ROSITA. (Colón) — Como todos los 
años, los premios serán valiosos. Pue­
des leer ^ s  bases en MUNDO URU­
GUAYO .

DICTADOR. (Montevideo) — Eche 
un vistazo al MUNDO y encontrará in­
finidad de modelos para el disfraz ca­
ricaturesco do su nene.

OSO POLAR (Pocitos) — Hecho el 
disfraz en caricatura como Vd. me 
indica y siendo tan chico el nene, creo 
quedara muy bien. Pero por favor que 
no grite como lo hacen esas barras de 
azufre con piernas que aturden a me­
dio Montevideo.

PIRULA (Montevideo) — No hay 
inconveniente en hacer constar que su 
nena tiene solamente 8 meses. Me re­
sulta interesante ^a idea del disfraz 
por Vd. concebido. Lea las bases en 
esta revista, y por más datos diríjase 
a la Foto Faig, 18 de Julio 968 bis.

DOÑA LUISA (Carrasco). — En bre­
ve daremos a conocer la lista comple­
ta de los valiosos premios.

SI YO FUERA RICA
Si yo fuera rica: sembraría el bien 

a manos llenas; visitaría con frecuen­
cia humildes hogares, en donde care­
cen de todo, hasta de lo más indispen­
sable, proporcionándoles alegría y 
bienestar. Fundaría nuevas casas de 
salud con todos los adelantos moder­
nos, para comodidad de los que en 
ellas se asistieran. Establecería mu­
chas, pero muchas escuelas, en disUn- 
tos parajes del pais, para que no hu­
biera ni un solo analfabeto. Mas tar­
de, viajaría por distintos países del 
mundo y encontraría a cada ciudad 
más bella, porque sentirla la gran sa­
tisfacción de haber hecho mucho bien 
y de poder seguir haciéndolo.

Negrita Sánchez

E L  M A R

Un verde inimitable es el color del 
mar, en los días hermosos. Tranqui­
lo, suavemente ondulado por la dulce 
brisa de la mañana, el mar ostenta so­
bre su extensa superficie infinidad de 
embarcaciones que navegan apacible­
mente, semejando cisnes que se desli­
zan por las aguas, y que dejan detrás 
de si una estela de blanca espuma.

Febo vuelca sobre él, su poderosa 
arca de oro y fuego, y de las ondas 
apacibles se desprenden destellos en- 
ceguecedores. . .

jCdántos misterios, cuántas rique­
zas y tesoros, encierra el mar en su 
seno! ;Cuántos palacios flotantes que 
se han sumergido para siempre, duer­
men un sueño eterno en sus profun­
didades!....

Es el mar un poema de lejanías, de 
misterios, de bellezas...

María Esther Tellechea 

LOS ARBOLES
Plantar un árbol es un deber, es 

llenar una misión. Esa varita desnu­
da que hoy cimbra el viento ocultan­
do la vida tras tosca corteza, rebosará 
de savia, de hojas y de frutos al llegar 
la primavera. En sus ramas al amr 
paro de sus hojas y al perfume de sus 
flores, vendrán aves cantoras a trinar, 
mientras el hombre gozará de su som­
bra y gustará^ de sus frutos, cuando en 
las horas radiantes del estío, el can­
sando y la sed le fatiguen.

Todo lo insignificante y sencillo que 
tiene la operación de plantar un árbol 
lo tiene de grande, la retribución de 
éste ¿U ofrecer en cada año que pasa 
la ofrenda de sus frutos y el néctar 
de sus flores.

Blanca Nieves Sugo (15 años)

LA FUENTE
{Salta! fresca y rumorosa, 
el chorro cándido de la fuente,
La luna es como una copa, 
con sus rayos absorbentes.
Rueda su circulo de plata, 
por entre el agua serena...
Sueñan las blancas estrellas... 
{Diamantes fulgurantes! Siempre 
bellas y brillantes.
Desde la faz azulosa,
hay en la fuente agua pura,
que brota con ansia loca!
Los pájaros han cantado 
con su voz dulce y hermosa...
“las encantadas luciérnagas, 
han encendido sus anhelos, 
su corazón se asemejan a 
ilusiones de luceros” .
Resbala el agua de la fuente, 
cortando todo el misterio, rueda la

[luna!
copa de ensueño, sobre la faz de los

f cielos!
m  ■ Irmita Pérez Mañiz 

Lascano.
LA GUERRA EN EL CHACO

En el Chaco miles y más hombres 
dejan su vida. ¿Qué piensan los del 
gobierno? {Son vidas que se van para 
no volver! Todos los niños del Uru­
guay pedimos que cese la guerra!

{Muchas madres lo agradecerán!
Ambrosio S. Bermtti 

LOS DURAZNEROS EN FLOR
Los árboles despiertan del largo 

sueño del invierno, con nuevas fuer­
zas hacen más intensas sus funciones, 
exhalan el oxigeno que nos da la vi­
da y se visten con muchas hojas y 
flores coincidiendo con la llegada de 
la primavera, que es la estación de 
las flores, del perfume, y en la que 
se siente al parecer, como nunca, el 
murmullo del torrente y el canto de 
los pájaros. {Y con qué elegancia se 
visten las plantas de fiesta! Su forma 
bella, su brillante color, sus variados 
matices los perfumes de sus pétalos, 
el almíbar de sus cálices, todo concu­
rre a hermosearlos. Hermoseado y 
vestido de fiesta, todo en traje color 
rosa, se nos aparecen los durazneros 
en flor. Para dar su bienvenida a la 
Naturaleza, para asociarse al júbilo 
que pone en la vjóa la primavera que 
llega, para hablarnos de promesas, la 
promesa del frutq que serái deleite de 
nuestro paladar tras de haber sido la 
flor, gozo de nuestros ojos, en una 
fiesta triunfal, fiesta de color y de 
luz. Margarita Quihillaborda

(12 años)

A U S  MADRES QUE CRIAN
les conviene saber 
que usando en su ali­
mentación diaria, el

conocido producto a 
base de cereales

“LACTARIS”
aumentarán y mejo­
rarán las condiciones

nutritivas de su leche
Se vende en la Casa 
BIOS, Paysandú 1144 
esq. Rondeau.
Teléf. 1145 Cordón
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JAZMINES D£ HSTKHLLAS
Blancos, puros y alegres la glorieta 

de jazmines cae sobre nuestra yieja ca­
sa como un paisaje de primavera. Son 
estrellitas, débiles, pequeñas, livianas, 
aromadas de armiño, son como un moti­
vo de juventud! Y cuando el sol las be­
s a ... sonríen...

I'Sol y estrellas en el límpido retazo 
del día que marcha I

Irma Pérez Muñoz

Inundo uruguayo
I

R e v i s t a  S e m a n a l  
E d i t a d a  p o r  l a

B M P B £  S A

Mundo uruguayo
D irector:

O B E E S T E . S  

D A B O F F I O

K*de«eUa 7 Admlnl«trecl6a:
S I N O O N  6 Í 9

eeq. Ju an  C arlos G óm ez 
T eléf. 2040 C entral 7 Coop. 

MONTEVIDEO

PRE?CIO S D E  S U S C R IP C IO N E S :
u n  a ñ o  [  n ú m ro »  •  4 .0 0
ü n  a cm estro  I 2 4  „
N úrncro s u e lto  ....................................

A m érica  y  E sp a fta  .......................... 4 .6 0
D e m á s p a ís e s  .................................... ..

lx>8 o r ig in a le s  n o  s e  d e v u e lv e n , s e a n  o
n o  p u b lic a d o s

T odoh lo s  r e d a c to r e s  7  fo tó g r a fo s  d e  
“ M U N D O  U R Ü G U A TO f»  

t ie n e n  e l  c a r n e t  q u e  lo a  a c r e d ita
c o m o  ta le s

— •  -  • > • t
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PIEDRITAS DE COLORES
Cañada de mis días de m uchacho 
que sa ltando  y cantando 
veis cruzar el carro de trigo de la M añana 
y dais a  la  prim era estrella  de la  tarde 
u n a  c in ta  con nubes para  clavarse en  ella. 
Cañadas con huevitos de sapos 
y huecos oon beleobos 
donde guardan  sus piedras de colores 
los cerros.
Cañadas como niñas
que al f in  de ta n ta s  risas
dais en  lentos arroyos
que en  vez de can ta r rezan . . .

Me enseñaron el rito  los pllletes amigos: 
Hay que tirarse al fondo con loe ojos

(ab ierto s.
—En el fondo se peinan  cabelleras de sauces 
y ruedan m usicales Xas monedas de piedra 
oon colores de nube 
y estriadas de vetas como venes »
]A ver cuál de nosotros saca la  más bonlta l
¡Vamos a  hacer \m a colección
para Jugar a  “la  payan lta“ l
Saco u n a  y dos y diez
todas de parecido color.—
¡Pero  y a  aprendí a  tener los ojos abiertos. 
He de sacar u n a  m ejor I

• • •
A ver, m uchachos, tra igo  
m il piedras de los c e r ro s .^
—¿Hay alguno de aquellos que el juego n o

[olvidó?—
¡Me he arro jado a  la vida con loe ojos

[abiertos
y aq u í tra igo  p led ritas de lindo  colorí

« t
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LA OrV
La gruerra es una 

dad, por ser el trin 
sobre el derecho, porq. 
hombres los sentixoieni 
y sanguinarios y por lov 
le acompañan, entre los cw 
citarse: la matanza de los hou 
saqueo, incendio de las ciudades, 
persecuciones, el hambre y la miséis 
pe todos los argumentos a favor de 1m 
guerra, sólo uno parece fundado: Ib 
guerra y su preparación desarrollan d  
valor, La pureza, la energía, pei*6.. .  
ly  no hay otros medios que desarro­
llen estas virtudesf [El trabajo, los de­
portes y el amor al proigreso son segu­
ramente fuentes jnás preciosas para el 
desarrollo de esas cualidades morales 
tan útiles a la humanidad.

Israel Spstein (11 años)
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RSdmi. ALTURA DE LOS 
ASIENTOS DEL 
SOFA Y SILLO- 
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JUECQ PE 
PASKET. 8ALL- 
ALTO mi. 7.0 iS 
EL UUEQO

SE ATIENDEN EN EL D IA  
LOS DEDIDOS DE CAMPANA

SUBE r  BAJA, SOUPA COfísTRUCaON 
EN HIERRO T . (PN ASIENTOS DE 
MADERA. VARILLA RECULARLE. D £  
ACUERPO A LA PIEERENOA PE PESO 
PE IOS POS NlNOS. NOY 3/E7^/NTA- 
PO. LARCQ9mh. ^

OTRO TOPO EN MADERA /

7/
RANACA PARA BEBES 
ENMADERA TORNEADA 
PÍECADUA. ALTO
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RESPUESTAS
AVESTRUZ. — Y 

n u D ciad o  el caso 
hermanos. Toma 
que esos plagi^ 
recer.
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Después del gusto ♦  ♦  #

viene susto ♦  ♦  ♦

H asta el más puritano de los hom­
bres se ve obligado socialmente, de 
vez en cuando, a asistir a fiestas,-  
una despedida de soltero, a desear 
"buen viaje”, a un matrimonio, a 
celebrar un ascenso, etc. Y por 
mucha fuerza de voluntad que 
tenga, muy a su pesar tiene que 
beber. Una copita, otra copita y 
otra copita, . .  Cuando menos piensa 
se encuentra rebosando una ale­
gría inusitada, • •

Pero.. .  al día siguiente, ¡ qué can­
sancio, qué abatimiento, qué ̂ 'susto*%

qué dolor de cabeza! Si tiene a mano 
Cafiaspirina, la bondadosa amiga 
que no falla nunca, ¿por qué de­
sesperarse? Dos tab le tas con un 
vaso de agua producirán efectos 
maravillosos: le qxiitarán el dolor 
de cabeza y el malestar, y le de­
volverán las fuerzas y el bienestar.

Como es absolutamente inofen­
siva, la Cafiaspirina puede tomarse 
en cualquier momento. Es exce­
lente también para neuralgias, res­
friados, jaquecas, reumatismo, do­
lores de 1 uelas y oido, etc.

A A A

producto confianza
Tubos de 20 Tabletas o^u 0.90 Cajita de 6 Tabletas o^u 0.30
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